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Prologo
Todo tiene su origen, y un libro no es una excepción.Además, se está obligado a explicar su génesis por-que desde un principio se produce un diálogo con el
lector. Estas páginas tienen un largo proceso de gestación.
El arranque del estudio se fija en 1980, cuando inicia el tra-
bajo, presentado como memoria de licenciatura, su autor,
Gabino Ponce.
Dos motivos, uno referente a la persona y otro al tema que
trata, me mueven a escribir estas líneas de presentación.
Con el autor me unen lazos de afecto e inquietudes cien-
tíficas. Nacieron cuando llegué a la Universidad de Alicante
en 1979. Aquellos lazos se anudaron más al dirigir su memo-
ria de licenciatura y terminaron de soldarse cuando quedó
vinculado al Instituto Universitario de Geografía, primero
como becario de investigación estatal y, posteriormente,
como profesor.
El tema que aborda, dar una respuesta válida a la relación
entre población y los recursos, es preocupante, y este prólo-
go permite exponer algunas ideas oportunas.
La investigación científica en general y la geográfica en par-
ticular han de estar al servicio de la sociedad. Se impone el
análisis detallado y cuantitativo de los factores que sirven
para poder explicar tanto el potencial económico como la
evolución demográfica.
Durante bastante tiempo, los estudios demográficos realiza-
dos han sido parciales, bien por la temática tratada, por el
área geográfica a que hacen referencia, o por el enfoque que
se les daba. A pesar de ello, han supuesto una depuración
crítica de las fuentes, una profundización metodológica,
ampliación del campo de estudio y, en definitiva, un avance
considerable de la demografía.
Por otro lado, han aparecido análisis en torno al desarrollo
económico en general, o sobre zonas determinadas en un
intento de explicar los mecanismos que los impulsaron y los
objetivos conseguidos. En este tipo de análisis destaca siem-
pre la estrecha relación entre desarrollo y movimientos
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migratorios. Los exteriores fueron impulsados por el Plan de
Estabilización y han aportado un volumen muy importante
de divisas. Los interiores se han multiplicado en función del
desarrollo, y una de las pocas áreas afectadas ha sido el
Valle del Vinalopó alicantino, con sus cabeceras comarales
de Elche, Elda y Villena, al que se le ha inyectado una masi-
va mano de obra industrial y de servicios.
Partiendo de estos hechos se inicia el presente trabajo de
investigación, en un intento de establecer las relaciones que
ligan la población y el desarrollo económico de Sax.
Desarrollo que implica el paso de una economía campesina,
predominantemente agraria, a una economía industrial.
El eje del libro, como Ponce Herrero señala, trata de poner
de manifiesto los cambios económicos, demográficos y
sociales que ha experimentado la población sajeña desde el
siglo XVI, en el que aparece la primera fuente estadística de
población, hasta el censo estatal de 1981.
A este respecto procede establecer una serie de momentos.
El primero se produce en el siglo XVIII en el que la incorpo-
ración de nuevas técnicas, la ampliación del espacio produc-
tivo y la introducción de nuevos cultivos, son los factores
determinantes del aumento de la población. El segundo se
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fecha en el último cuarto del siglo XIX, coincidente con el
ataque de la filoxera a los viñedos franceses. La coyuntura
económica permite la expansión de las vides, principal rique-
za del término sajeño, pero al final del convenio francoespa-
ñol en las mismas puertas del siglo XX, coincidente con la
recuperación de los viñedos galos y el aumento de la pro-
ducción argelina, determinaron las restricciones de los
cupos importadores por parte francesa y el inicio de la crisis
en el municipio, propiciando la emigración de sus habitantes.
El tercero, el más caracterizado y actual, se enmarca en la
línea de los dos anteriores, pero tiene un matiz de diferen-
ciación: el cambio socio-profesional producido, sobre todo, a
partir de los años sesenta. Ahora, el proceso de industriali-
zación del municipio se relaciona con el producido en el con-
junto espacial del Alto, Medio y Bajo Vinalopó, vinculado al
desarrollo industrial zapatero, cuyos orígenes se asientan en
los tradicionales centros alpargateros que aprovecharon el
cultivo del cáñamo y el esparto.Y ello explica el mayor incre-
mento poblacional experimentado por Sax durante su histo-
ria y que el sector dominante sea el industrial.
La lectura de las páginas que siguen son fáciles y deben
considerarse como una aportación geográfica de la realidad
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bajo está plenamente justificado. Razones de afecto y rela-
ción académica me impulsaron a prologarlo, según se indica
al principio; después de lo reseñado fácilmente se deduce





El presente estudio trata de poner de manifiesto loscambios sociales, económicos y demográficos que haexperimentado Sax desde el siglo XVI, momento en
que aparecen los primeros datos de población. Lo amplio del
espacio cronológico analizado nos ha llevado a dividir su
examen en dos grandes periodos: la demografía antigua,
desde el siglo XVI hasta mediados del XIX, y la demografía
moderna a partir de 1857, con la aparición de unas estadís-
ticas oficiales de carácter periódico.
En líneas generales, puede decirse que el siglo XVI presen-
ta una primera mitad de franco aumento demográfico, para-
lelo a una pujante economía que, no obstante, entrará en cri-
sis a partir del ecuador de la centuria, acentuándose en las
últimas décadas, para constituir el precedente de la gran cri-
sis demográfica del XVII. Sólo en las últimas décadas de
este siglo se observa una pequena mejora de la situación,
constituyendo el primer peldaño del gran aumento poblacio-
nal del XVIII, basado en una próspera agricultura que apro-
vecha nuevas técnicas y cultivos, posibilitando el aumento
de una población siempre vinculada a los recursos económi-
cos.
Las primeras décadas del siglo XIX manifiestan un cierto
estancamiento demográfico íntimamente ligado a la Guerra
de la Independencia. No obstante, a partir de mediados de
siglo se produce un despegue económico consecuencia del
gran auge vinícola, que provocará un gran aumento pobla-
cional, consiguiéndose 4.586 habitantes en 1900, cifra que
va a disminuir en las primeras décadas del siglo XX, como
consecuencia de un fuerte éxodo migratorio, y que sólo será
rebasada en la década de los años cincuenta, con el proce-
so industrial ya en marcha, aspecto este que, con el tiempo,
generará un fuerte proceso inmigratorio en los últimos años,
consiguiendo el mayor aumento demográfico en la historia
de Sax, manifiesto en los 7.458 habitantes censados en
1981.
Ha sido este fuerte desarrollo industrial de las últimas déca-
das, que descansa esencialmente en la fabricación de cal-
zado, el que ha provocado el gran cambio social experimen-
tado, que ha trastocado las estructuras económicas y demo-
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gráficas locales. La natalidad ha decrecido paulatinamente a
lo largo del presente siglo, pasándose de un 45‰ en 1900,
a un 15‰ en 1970, consecuencia de una práctica voluntaria
del control de la natalidad. No obstante, la fuerte corriente
inmigratoria ha generado un aumento de esta tasa en la últi-
ma década, y consigue valores superiores al 20‰. La mor-
talidad ha descendido a tan sólo un 8‰, frente a los eleva-
dos valores del 20‰ o el 30‰ de principios de siglo, gracias
al aumento de la esperanza de vida.
Los porcentajes acaparados por los sectores productivos
sufren un giro total desde 1935 a 1980, al pasarse de un sec-
tor primario que acaparaba el 63’86% de la población activa
en el primer año, a tan sólo el 6’28% en el segundo. De una
industria con el 19’70% de la población activa en 1935, a un
porcentaje del 67’18%. Y un sector servicios que aumenta
ligeramente al pasar del 16’42 al 18’34%.
La estructura demográfica, tendente al envejecimiento por el
continuo aumento de la esperanza de vida y por el descen-
so de la natalidad, ha visto frenada esta dinámica por el con-
tinuo aporte de inmigrantes, procedentes fundamentalmente
de las dos provincias limítrofes, Murcia y Albacete, que han
rejuvenecido notablemente la población.
Introducción
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Por último, al margen del análisis demográfico y económico
se apuntan otros problemas surgidos a consecuencia de la
rápida industrialización, los cuales, por su amplitud y com-
plejidad, deben ser objeto de otros estudios específicos aún
por realizar, aunque en cierta manera serán tratados a lo
largo del trabajo, donde hay que destacar, por ejemplo, el
proceso de urbanización y evolución del plano y de la morfo-
logía urbana, la organización de la vida de relación, o los
aspectos sociales de la nueva economía industrial.
Los condicionamientos físicos y humanos
Con un término municipal de 63 km2, Sax se encuentra
situado en el límite Noroeste de la provincia de Alicante, en
la comarca del Alto Vinalopó.
El relieve se encuentra dominado por dos elementos funda-
mentales: el valle por donde desciende el río, y las montañas
que lo circundan por todos sus flancos, donde se abren los
pasillos naturales que comunican con la Hoya de Castalla al
Este, con el valle de Elda al Sur, con la cuenca endorréica de
Salinas al Oeste y con el alto valle del Vinalopó al Norte. El
fondo de la depresión cuenta en Sax con una altitud media
de 450 m., mientras que en las montañas cretácicas suelen
superarse los 800 m.
Gabino Ponce Herrero




Desde los bordes montañosos descienden amplios glacis de
acumulación sobre los que la erosión fluvial ha desarrollado
un amplio abanico de ramblas y barrancos que confluyen en
el cauce del Vinalopó, río de muy escaso caudal ya en cabe-
cera al que hay que sumar un intenso aprovechamiento en
todo su curso alto, de manera que llega a Villena convertido
en una auténtica rambla de muy esporádico funcionamiento.
No obstante, en este término recibe las aguas de la
«Acequia del Rey», procedentes del área salinera de Villena,
que le suministra de nuevo un menguado caudal. La escasa
pendiente longitudinal con que corre entre Villena y Sax hizo
necesaria la construcción de un cauce artificial a fin de impe-
dir el estancamiento de las aguas y poder colonizar los
terrenos pantanosos de sus márgenes.
Aguas abajo de Sax el valle se estrecha entre las montañas
y discurre con desniveles más acusados, circunstancia apro-
vechada para la construcción del embalse de Elda, en el
siglo XVI, hoy inservible por entarquinamiento.
Estas aguas, que han regado tradicionalmente la huerta
sajeña, ofrecen un módulo de 0’84 m. cúbicos por segundo
a su paso por el pueblo. El régimen fluvial viene determina-
do por la fuerte irregularidad interanual y los estiajes, con
esporádicas avenidas, muy espaciadas en el tiempo, donde
el caudal llega a ser de varias decenas de metros cúbicos
por segundo, que en ocasiones han arrastrado puentes,
canales, molinos, caminos y cultivos.
Sax se encuentra sobre el eje de las comunicaciones entre
el litoral y la Meseta. Tanto la carretera nacional como el
ferrocarril que unen Madrid con Alicante aprovechan este
pasillo natural del Vinalopó. Además, en Sax confluyen las
carreteras comarcales que dan salida a los valles de Pinoso
por Salinas y a la Hoya de Castalla y los Valles de Alcoy.
En el emplazamiento del pueblo ha sido decisiva la presen-
cia de un escarpado risco que se yergue inmediato al cauce
del Vinalopó a manera de un esbelto espolón rocoso, situa-
do en una inmejorable posición central dentro del amplio
marco geográfico del valle. Este risco ha sido utilizado como
defensa natural por todos los pobladores desde la Edad del
Bronce, construyéndose una abrupta fortaleza árabe ya en
época almohade.
Las primeras casas aparecieron en la falda meridional de la
montaña medio excavadas en la roca -tal y como en la actua-
lidad se conservan muchas moradas del casco antiguo,
emplazadas en una pendiente que, en ocasiones, supera los
30°- beneficiándose de una doble ventaja: por una parte de
la magnífica protección que la peña ofrece contra los vientos
Gabino Ponce Herrero
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del Norte que descienden por el corredor del Vinalopó, y por
otra de la mayor insolación diaria que recoge esta vertiente
orientada al mediodía.
Tradicionalmente han sido tres los condicionantes básicos
de la economía local: relieve y suelo, clima y sistemas y tipos
de cultivos.
Desde el punto de vista climático, dentro del típico clima
mediterráneo, el microclima local presenta ciertos rasgos de
continentalidad y de aridez que le vienen dados por su alti-
tud, 450 m., proximidad a la Meseta y alejamiento del mar,
40 km. Las temperaturas medias oscilan entre los 7 °C de
enero y los 24° de julio y agosto. Son frecuentes las heladas
invernales que se prolongan hasta abril.
Las precipitaciones, bastante escasas y mal repartidas a lo
largo del año, apenas superan los 300 mm. anuales, con un
máximo otoñal, un segundo máximo primaveral, un invierno
seco y un mínimo acusado en el verano. Son frecuentes las
granizadas y muy esporádicas las nevadas, centradas en los
meses de enero y febrero.
El relieve presenta una zona montañosa periférica, sólo
aprovechada por la vegetación natural, donde destacan el
romero, esparto, aliaga, espino, coscoja y pinos; y una parte
Introducción
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central configurada por los amplios y suaves glacis cuater-
narios ricos en carbonatos. Al sur del casco urbano, y
siguiendo el cauce del río, aparece una pequeña zona de
suelo de vega sin desarrollo de horizontes genéticos, por últi-
mo, el reparto de tierras se completa con el gran manchón
de margas triásicas situadas en el cuadrante NW del térmi-
no, que configura un suelo árido con muy poca vegetación.
Estos factores físicos han determinado que la explotación
agraria descanse fundamentalmente en el secano, con cere-
al, vid y olivo, desarrollados en la suave topografía de los gla-
cis. En efecto, la riqueza en carbonatos de lo suelos
pardo-calizos que constituyen la mayor parte de los glacis ha
permitido un gran desarrollo de la vid, favorecido por el calu-
roso verano que permite una buena maduración de la uva y
la obtención de excelentes caldos de alta gradación.
En el manchón meridional de suelos de vega, de origen
pardo-calizo, se ha localizado tradicionalmente la agricultura
de regadío, aprovechando el escaso caudal del río así como
otros manantiales que suplían la continua falta de agua. Los
principales cultivos han sido los cereales, olivos, moreras,
vid, hortalizas y los frutales como el peral, manzano, higue-
ra, etc.
Gabino Ponce Herrero
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Por último, el afloramiento triásico ha permanecido inculto,
ocupado por pastos y matorrales y, en parte, por un extenso
pinar que ocupaba una buena parte del término. Pinos don-
celes y carrascos que se extendían tanto por las montañas
cretácicas como por los glacis cuaternarios.
Todos estos condicionantes y cultivos determinaban una
economía de subsistencia en la que los excedentes, en el
año que los hubiese, se cambiaban por otros productos o se
vendían en los pueblos vecinos.
En el siglo XVIII, el auge demográfico va a provocar notables
transformaciones en la agricultura. Se amplía considerable-
mente la superficie agraria, roturando nuevas tierras, aban-
calando laderas y talando los pinares. Se amplía la gama de
cultivos, haciendo aparición el centeno, la avena, almendra y
maíz, a la vez que el olivo adquiere mayor importancia.
Aparecen las rotaciones y cultivos asociados, permitiendo
una o más cosechas al año: legumbres junto con las more-
ras, trigo en invierno y maíz en verano, etc.
El aumento de la productividad y de la producción en gene-
ral va a permitir la aparición de excedentes generalizados,
sobre todo de vino y aguardiente, vendidos en los pueblos
próximos, aunque la producción aceitera siguiese siendo
deficitaria, teniendo que importarse de Andalucía.
Introducción
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En 1880 la gran demanda de vinos provocó una gran expan-
sión de la vid en detrimento de otros cultivos, como los cere-
ales, que empezaron a ser importados sistemáticamente. En
la actualidad los cereales prácticamente han desaparecido
tras el auge que alcanzaron en la posguerra. La vid, con sus
1.529 Has. supone el 46’16% del total de la superficie labra-
da, el olivo, con 530 Has., el 17’04% y el almendro, ganán-
doles terreno progresivamente, alcanza 791 Has., esto es, el
25’43% de la superficie labrada, convirtiéndose en el segun-
do cultivo en importancia, mientras que otros cultivos como
los manzanos, melocotones o albaricoques acaparan muy
pequeños porcentajes en el secano.
En el regadío han desaparecido los cereales, vid, olivo y
almendro, siendo sustituidos por frutales: manzano, albarico-
quero, etc., y sobre todo por leguminosas y plantas forraje-
ras. El fuerte minifundismo así como la proliferación de cha-
lés en la huerta han determinado pequeñas producciones
hortícolas destinadas, en su mayor parte, al autoconsumo.
Los sistemas de cultivos incluyen en el secano la asociación
de plantas (vid con olivo, vid con almendro, etc.) para obte-
ner dos cosechas al año. En el regadío aparecen rotaciones
continuas (forrajeras, leguminosas y tubérculos) así como
Gabino Ponce Herrero
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una gran variedad de asociaciones, lo que permite tres o
más cosechas al año, en un régimen intensivo.
El paisaje agrario tiene una doble caracterización: el paisaje
de huerta y el de campo. La huerta, que aparece como un
cinturón que bordea al pueblo por su parte meridional y se
extiende siguiendo el cauce del río aguas abajo de Sax, está
constituida por un gran número de pequeñas parcelas de
explotación intensiva, que ofrecen un mosaico de formas y
colores. De un total de 1.464 parcelas 652, esto es, el
44,53%, son menores de 1 Ha., lo que da clara idea de la
enorme multidivisión del terrazgo (nota 1). Alternan indistin-
tamente explotaciones herbáceas y arborícolas, lo que da al
paisaje un aspecto abigarrado. Además es frecuente que en
las parcelas herbáceas aparezcan frutales en los márgenes,
en un intento de aprovechar al máximo el terrazgo.
En el campo, esto es, en el secano, las parcelas son mayo-
res. Se presentan como campos abiertos de forma muy irre-
gular. La presencia continua de olivos y almendros en la
parte alta de los glacis le confiere una imagen de secano
arbolado, mientras que en la parte baja predomina la vid. En
cuanto al número de explotaciones, también existe un eleva-
do minifundismo jurídico, de un total de 636 explotaciones
agrarias, según el censo de 1972, el 87’89% eran menores
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el 10’06% estaba entre las 10 y las 50 Has., dimensiones
que podemos considerar como medianamente razonables,
mientras que las propiedades de más de 50 Has. extensión
óptima de cultivo, tan sólo llegaban al 2’96% y al 1’71% las
grandes propiedades mayores de 100 Has.
El hábitat ha sido siempre concentrado, aunque con un por-
centaje escaso de población dispersa agrupada en peque-
ños caseríos, donde vive una o más familias, cuyo volumen
ha seguido un descenso paralelo al de la agricultura como
fuente de ingresos en la economía local. Así, la población
dispersa pasó del 3’51% en 1857, al 7’51% en 1866 para lle-
gar al 8’00 en 1877 con el gran desarrollo de la producción
de vinos. A partir de este momento se mantuvo estancada
alrededor del 7% hasta que la crisis de los años treinta la
incrementó al 10’46% y con el periodo de autosubsistencia
impuesto por la guerra civil y la posguerra se elevó en 1940
al 11’19%. Tras estos momentos la población rural disminu-
ye a pasos agigantados, alcanzando tan sólo el 1’55 en
1981.
Durante siglos la base económica de Sax ha sido la agricul-
tura de secano y, fundamentalmente, la producción de
vinos, que ha determinado, con su mayor o menor deman-
da, los altibajos de la población, mientras que la agricultura
de regadío, así como la pequeña cabaña pecuaria, han sido
Introducción
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Fig. 1. Distribución de la superficie total del término
municipal de Sax en 1981
Gabino Ponce Herrero
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el complemento indispensable en una economía de auto-
consumo. El proceso de industrialización iniciado en la
segunda mitad de los años cincuenta va a ir relegando, cada
vez más, la agricultura a un tercer plano, por debajo de la
industria y los servicios.
Cuadro nº 1
Distribución de la superficie municipal en 1980 (En Has.)
SECANO REGADIO TOTAL
A. SUPERFICIE CULTIVADA
- Cultivos Herbáceos - 5
- Barbechos 613 316
- Cultivos Leñosos 2.780 298
3.393 619
B. TERRENO FORESTAL
- Monte maderable 423
- Monte abierto 440
863
C. RESTO DE LA SUPERFICIE
- Erial y pastos 1.253
- Terreno improductivo 18
- Superficie no agrícola 122
- Río 28
1.421
D. SUMA DE A+B+C 5.677 619 6.296
Fuente: Cámara Sindical Agraria
Análisis de la población
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Análisis de la población
La demografía antigua
Fuentes de la Epoca Pre-Estadística
El análisis de la población ha quedado dividido en dospartes: demografía antigua y demografía moderna,en virtud de las fuentes utilizadas en cada momento.
Esta delimitación de etapas está sujeta a la aparición en
época moderna, 1857 en España, de una serie de fuentes
periódicas y de gran veracidad, que han permitido conocer
de manera más precisa la dinámica demográfica seguida en
Sax hasta el presente, es la denominada época estadística.
Frente a esta se encuentra todo el periodo anterior, donde
los datos demográficos son exiguos en relación a su crono-
logía y, además, están aquejados de serias dudas que, en
ocasiones, les hacen inservibles y las más de las veces poco
fiables, es la denominada época pre-estadística.
En efecto, para la primera parte de nuestro estudio se han
rastreado todas las posibles fuentes que pudiesen arrojar luz
sobre la evolución demográfica histórica de Sax, remontán-
donos hasta mediados del siglo XV. Los datos fundamenta-
les se han obtenido de los archivos Parroquial y Municipal y
de los escasos censos oficiales y recuentos de población,
cuyas cifras han sido siempre sopesadas, teniendo en cuen-
ta su mayor o menor fiabilidad, cotejándose los datos, cuan-
do ha sido posible, con los de otras fuentes o con los de años
próximos, siguiendo siempre la dinámica de la población en
cada momento.
Un problema general es el de los datos de población abso-
luta ofrecidos en vecinos o en número de casas, que en
nuestro caso se ha solventado utilizando coeficientes de
transformación deducidos, según otros años próximos en
que se conoce el número de almas, esto es, de habitantes,
además del de vecinos, comparándolos con los módulos
más utilizados (nota 2), tratando de ajustarlos en los casos
de similitud, o señalando en su caso la disparidad y justifi-
cando el coeficiente por el que se ha optado.
Otro grave inconveniente con el que se ha contado ha sido
la ocultación y la exageración de las cifras, según que el
recuento tenga un carácter impositivo o de petición de pre-
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rrogativas. El primer caso se da cuando se trata de censos
estatales o requerimientos del fisco, mientras que el segun-
do tiene naturaleza local y hace referencia a los partes emi-
tidos por el Concejo tras cada una de las catástrofes (gue-
rras, epidemias, hambres, etc.) que asolaron el municipio.
El archivo parroquial
Los datos recogidos en los libros sacramentales de bautis-
mos, matrimonios y defunciones han sido fundamentales
para recomponer la dinámica demográfica tanto en época
antigua como en la actualidad.Tienen origen en la necesidad
de cuantificar los servicios religiosos ofrecidos por la Iglesia
en cada comunidad, cuya obligatoriedad se impuso en
España a partir del Concilio de Trento en 1564 (nota 3).
Estos volúmenes se conservan en buen estado en el Archivo
Parroquial de Sax, sin apenas lagunas desde que aparecen:
el de bautismos en 1531 (antes del Concilio), el de matrimo-
nios (desposorios) en 1565 y el de defunciones en 1701. Las
cifras anuales de cada uno de ellos se ofrecen en el apéndi-
ce estadístico al final del presente estudio. Respecto a las
defunciones se han diferenciado, siempre que ello ha sido
posible, las de adultos de las de párvulos y niños menores
de un año, así como en determinados años de especial rele-
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vancia, el sexo, la edad y la causa del óbito. Un grave incon-
veniente surge en la delimitación de la edad aplicable a los
párvulos, puesto que no existe acuerdo en el registro, así
son inscritos bajo este epígrafe, en unos casos, los fallecidos
menores de siete años, en otros los menores de nueve e
incluso en algunos se amplía el apelativo a los menores de
doce años, circunstancia que coincide con lo observado por
Gozálvez Pérez (nota 4), que distingue entre albadets, niños
menores de doce años y párvulos fallecidos menores de
siete años. A tenor de los datos obtenidos de los libros de
defunciones se ha constatado que, en aquellos casos donde
aparece la edad junto a la denominación de párvulo, son
mayoría las edades menores de nueve años, óbitos entre
cero y siete u ocho años, de ahí que sea este el límite de
edad que, por generalización, hemos empleado.
El registro civil
Aunque en España apareció en 1871 en Sax, destruido por
la guerra civil, sólo se dispone de los libros de nacimientos,
matrimonios y defunciones a partir de 1940. Estos datos han
sido utilizados para cotejar los obtenidos en el Archivo
Parroquial, confirmando generalmente las cifras.
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El archivo municipal
Ha sido de gran utilidad por cuanto de él se han obtenido
tanto cifras globales de población absoluta, como cantidades
específicas de muchas de las circunstancias que han afecta-
do a la demografía local, así como la explicación de buena
parte de los fenómenos que han provocado los sucesivos alti-
bajos en la curva demográfica. En este sentido han sido deci-
sivos los Libros de Acuerdos del Concejo (nota 5), que nos
han permitido seguir de cerca la evolución económica y social
de finales del siglo XVI, del XVII y buena parte de la dinámi-
ca histórica posterior. También han sido de gran utilidad los
recuentos, vecindarios y encabezamientos para el pago de
impuestos municipales elaborados desde el siglo XVI, así
como los padrones de vecinos desde principios del XIX.
Otras fuentes de información han sido las Relaciones
Topográficas de Felipe II, los censos de Aranda, Floridablanca
y Tomás González, el catastro de Ensenada y los dicciona-
rios de Madoz, Miñano, Mellado, etc.
El despegue demográfico del siglo XV y primera mitad
del XVI. La crisis de finales del XVI
La primera noticia demográfica conocida hace referencia a la
población absoluta de Sax, data de 1457 y pertenece a una
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Junta de los pueblos del Marquesado de Villena, celebrada
en Corral Rubio el 2 de agosto de dicho año (nota 6). En ella
se cita para Sax un total de 48 vecinos, 216 habitantes con
un coeficiente de 4,5. Tan escueta noticia es la única conoci-
da para todo el siglo y, en líneas generales, hay que suponer
un crecimiento poblacional hasta llegar a los 172 vecinos de
mediados del siglo XVI.
Con el nuevo siglo aparece una importantísima fuente demo-
gráfica, el registro de bautismos desde 1531, y años más
tarde, en 1565 el de desposorios, cuyas secuencias nos per-
miten seguir, además, las fluctuaciones económicas. No obs-
tante, los datos de población absoluta son insuficientes y
sólo cubren la segunda mitad de la centuria. Se dispone de
tres recuentos de los cuales el primero, de mediados de
siglo, pertenece a las Rentas del año 1552 (Monasterio del
Escorial) (nota 7), en el que Sax aparece con 172 vecinos y
3 clérigos. El segundo, las Relaciones Topográficas de Felipe
II de 1575 (nota 8), amplio cuestionario que indica, no sólo el
número de vecinos, 150, sino también cuál era la economía,
costumbres y tradiciones del pueblo. Para 1594 el censo de
Tomás González (nota 9), publicado en 1829 y que recoge
un Vecindario de Castilla, es el último, según el cual Sax
cuenta con 80 vecinos.
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Aunque no contamos con ningún dato de población absolu-
ta para principios de siglo, podemos deducir un ritmo ascen-
dente durante toda la primera mitad del siglo XVI hasta
alcanzar la cota máxima de 175 vecinos o 787 habitantes en
1552 (coeficiente de 4’5).
Esta época se caracteriza por una economía pujante, basa-
da en una agricultura con un secano muy extenso dedicado
a cereales, vid y algunos frutales, y un regadío muy intenso
a partir de las aguas del Vinalopó, con hortalizas, frutales,
cereales y moreras principalmente. Todo ello estaba apoya-
do por una importante cabaña ganadera, tanto lanar y capri-
na como de labor, así como por un extenso pinar de propie-
dad comunal del que se obtenían importantes rentas por
venta de leña, madera y fruto. Fue en estos momentos cuan-
do empezó a construirse el nuevo templo parroquial, como
manifestación de ese progreso económico y demográfico.
El número de bautizos también nos habla de esa tendencia
alcista, en la cual existe un alto crecimiento natural pese a
las graves crisis de algunos años. La primera gran crisis apa-
rece en 1531, como consecuencia de la epidemia que en
1530 asoló el país (nota 10), cuya incidencia no podemos
conocer en ese mismo año porque el libro de bautismos
empieza precisamente en 1531.
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La tendencia alcista en general llega hasta mediados de
siglo, con cotas altas que alternan con profundas depresio-
nes atribuibles tanto al escaso montante de las cifras abso-
lutas como a los años de malas cosechas, que ocasionaban
una deficiencia en la alimentación, una falta de resistencia
ante las enfermedades y, por ello, un aumento de la mortali-
dad, sobre todo en la población infantil. De esta manera apa-
recen dos graves crisis, una en 1548-1549 y otra en 1557,
esta última ocasionada por una tremenda oleada de peste
que afectó a toda la nación (nota 11).
El crecimiento se mantiene en la dos décadas entre 1550 y
1570, en las que el número de bautismos continúa elevado,
alcanzándose las máximas cotas en 1562, 1564 y 1568. No
obstante, a partir de 1570 se aprecia un descenso en el
número de nacidos, reflejo del fenómeno de despoblación
que empieza a hacer mella en el pueblo, probablemente
motivado por la falta de recursos locales para mantener la
población. El espacio agrario, con las técnicas de cultivos del
momento, llega a un techo de productividad y empieza a cre-
arse un excedente de población que no puede subsistir, ni
encuentra trabajo en el único sector productivo: la agricultu-
ra. Circunstancia ésta que aparece en las respuestas que,
en 1575, Sax remite al cuestionario de las Relaciones
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Topográficas de Felipe II, donde se da cuenta de la despo-
blación y la regresión económica que afectaba al pueblo. A la
pregunta número 26 sobre la agricultura y ganadería de la
villa se responde textualmente:
«Que el trato que esta villa tiene es una poca de
labor porque el término desta villa es muy estre-
cho y los más de ello es salobre y yesares y pina-
res, y lo que se coge es un poco de trigo e çeva-
da, y los diezmos de todo esto, comúnmente un
año con otro, serán trezientas hanegas de trigo y
dozientas de çevada y cogese vino en cantidad de
quatro o cinco mil arrovas, y de lo demás que falta
de pan se provee de la Mancha» (nota 12).
La respuesta es clara y en ella se evidencia la insuficiencia
del término municipal para alimentar a los 787 habitantes de
1552, e incluso a los 665 de 1575. De esta manera, en los
años sesenta y setenta del s. XVI, se inicia el primer proce-
so de emigración del que se tiene noticia. La población parte
hacia otras zonas de mayor prosperidad, como la vecina ciu-
dad de Villena o las villas de señorío del reino de Valencia,
como Elda, Biar y Novelda que, además de tierras, ofrecían
unas mejores condiciones sociales.
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En estos años son frecuentes los asientos municipales en
los que se manifiesta la insuficiente extensión del término
para dar trabajo y mantener a una población creciente desde
mediados del s. XV. De ahí que sea esta la principal causa
del éxodo hacia otras tierras que, además, va a dar origen
también a una migración temporal, estacional e incluso dia-
ria, de los agricultores y jornaleros de Sax hacia otros térmi-
nos vecinos, en especial hacia Biar, Castalla, Monóvar y
Pinoso, en los que compran o arriendan tierras y las trabajan
sin dejar su residencia en Sax, librándose de esta manera de
pagar alcabalas en estos pueblos, al no estar avecindados,
y en Sax, al no tener tierras ni trabajo en su término.
Además de los problemas derivados de la insuficiencia de
tierras, en estos momentos se suceden una serie de hechos
que van a agravar el proceso emigratorio, como la leva con-
tinúa de hombres para la guerra que se mantenía en Las
Alpujarras para sofocar la rebelión de los moriscos, hecho
que tuvo verdadera repercusión en la demografía local,
hasta el punto de que en 1569 se pidió que no se sacase
más gente de la villa, pues la población «estaba muy gasta-
da» (nota 13). Simultáneamente, varias malas cosechas pro-
vocan un grave déficit de cereales panificables, e incluso de
grano para la siembra, situación que se extiende desde 1565
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hasta 1571 (nota 14), y que obligó a la compra sistemática
en estos años de trigo y cebada de La Mancha. Es en estos
momentos cuando se crea el Pósito, ente local de financia-
ción que permitirá comprar grano en grandes cantidades,
almacenarlo y suministrarlo en los momentos críticos, así
como prestar ayuda económica a los agricultores en los
años de malas cosechas.
Durante todo este periodo de nefasta agricultura, dos hechos
vienen a corroborar el abandono del pueblo por una cada
vez mayor parte de su población: la compra por parte del
Concejo de un gran número de tierras abandonadas para
repoblarlas de pinos carrascos a partir de 1567 (nota 15) por
un lado, y por otro, la cada vez menor producción de pan. En
efecto, a mediados de siglo eran dos los hornos: el Viejo y el
Nuevo, los que abastecían de pan a la población, los cuales,
de propiedad comunal, fueron arrendados por el Concejo
para todo el año de 1567 en 60 y 39 ducados respectiva-
mente, mientras que para 1583 se arrendaron por tan sólo
14 y 10 ducados (nota 16), patentizando esa cada vez menor
demanda por el vacío poblacional.
Al margen de estos problemas económicos, un nuevo hecho
se suma como causa del descenso poblacional en Sax, la
contaminación del suministro de aguas potables por el dete-
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rioro de las conducciones, circunstancia que provocó una
gran mortandad de la que nos da noticia el asiento del
Concejo del 11 de septiembre de 1585 (nota 17), en el que
se manifiesta la preocupación de la villa por las continuas
enfermedades que vienen padeciendo desde 1571 que,
según el acuerdo, habían ocasionado la muerte de las tres
cuartas partes de los habitantes, todas ellas por causa de la
contaminación de las aguas. No obstante, esta alarmante
cifra de defunciones se presenta a todas luces exagerada,
toda vez que la población de 1575 era aproximadamente de
675 almas, y la de 1591 de 450, lo que indica una disminu-
ción de 225 habitantes, esto es, sólo una cuarta parte, pero,
además, en este descenso de efectivos humanos hay que
incluir también los óbitos debidos a otras causas así como
todo el éxodo emigratorio acaecido entre 1571 y 1591.
La grave mortalidad infantil y juvenil ocasionada por la epi-
demia invernal de 1592 en toda la provincia (nota 18), sin
duda repercutió en Sax en la falta de nacimientos del año
siguiente: en 1592 se bautizaron 23 niños, frente a una
media para la década de 14,6, en cambio, en 1593 sólo se
registraron 13 bautismos.
El deteriorado estado socio-económico va a llegar hasta
finales de la centuria, por cuanto la última década va a seguir
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la misma adversa dinámica. En 1591 quedaban 100 vecinos,
esto es, 450 personas, que van a verse afectadas, además,
por las malas cosechas de 1589 y 1590, la crecida del río de
1591, que arrasó la huerta, los caminos y acequias, las pla-
gas de langostas de 1592 y 1595, así como por la mayor pre-
sión fiscal, pues pese a la disminución constante de pobla-
ción, los tributos continuaron siendo los mismos que en
época de prosperidad.
Los vecinos tuvieron que recurrir a la venta de buena parte
de sus propiedades, al endeudamiento general y al arrenda-
miento a forasteros de todos los bienes del Concejo, no obs-
tante, todo ello no alcanzó para pagar los impuestos y el
Fisco, ante la morosidad del pueblo, envió a los ejecutores,
individuos que apremiaban al cumplimiento de los pagos con
métodos tan efectivos como el encarcelamiento, el encade-
namiento y otras vejaciones (nota 19).
Todo ello empujará cada vez más a la población a emigrar a
tierras del vecino reino de Valencia, donde el régimen seño-
rial se ofrecía más generoso, y paralelamente cada vez será
más grave la situación económica del Concejo, al contar con
menos vecinos entre los que repartir las cargas impositivas,
de ahí que, para hacer frente a sus deudas, se recurrió a la
petición de préstamos a otras villas y al adehesamiento de la
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
36ÍNDICE
mitad del término (nota 20) para, con el arrendamiento de
estos pastos a ganados foráneos, incrementar los débiles
ingresos concejiles. Por otra parte, la posibilidad de relegar a
pastos la mitad del término indica por sí sola el grado de
abandono en que se hallaba sumido el terrazgo. El Concejo
inició un proceso judicial largo y gravoso contra estos injus-
tos impuestos, con resultado finalmente favorable, no obs-
tante, sus elevados costos provocaron su endeudamiento,
quedando totalmente falto de recursos.
Los datos de población del momento indican un total entre
80 y 70 vecinos para 1592 y 1596 respectivamente (nota 21),
mientras que el interesante acuerdo del 24 de marzo de
1599 dice:
« ... que la villa no se encabeza por estar pobre y
muy imposibilitada respecto a su poca vecindad...
solía ser de trescientos vecinos y ahora no llega a
setenta y nueve con viudas y pobres, solía haber
cien carros para distintos usos de los que no
queda ninguno, solía haber dos jabonerías, hoy
no hay ninguna, solía haber cincuenta labradores
en el Reino de Valencia que eran vecinos de Sax y
hoy todo está enajenado, solía haber doscientos
pares de mulas y hoy no va ninguna de labor, solía
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haber seiscientas tahullas de morerales y huerta y
se perdió todo por una crecida del río ... » (nota 22).
Y además puntualiza que la mayor causa del descenso de la
población es la pobreza de los vecinos a quienes se han car-
gado muchos censos, hasta el extremo de tener que vender
sus huertas, que están en poder de personas forasteras que
no pagan alcabala de lo que cogen por llevarlo a Villena y a
otras partes donde residen.
De esta manera, durante toda la segunda mitad del s. XVI la
población absoluta experimenta un fuerte descenso al pasar
de los 175 vecinos, ó 787 almas de 1552, a los 79 vecinos,
ó 355 de 1599 (nota 23), esto es, transcurridos cuarenta y
siete años, la población es la mitad de la que había en el pri-
mer año.
El continuado descenso del número de desposorios, paten-
te en las medias quinquenales: máxima para 1565-1569, con
un total de 38 bodas y una media anual de 7,6; y una míni-
ma para 1590-1594, con tan sólo 13 bodas y una media
anual del 2,6, viene a corroborar el descenso de los efecti~
vos demográficos.
La evolución de la demografía local a lo largo de la centuria
se contrapone a la tendencia seguida por la población valen-
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ciana, que presenta un siglo de franca prosperidad demográ-
fica, registrada por Pérez Puchal y Gozálvez Pérez (nota 24).
En efecto, estos autores observan una primera mitad del
siglo en que la población permanece estancada, frente a la
tendencia alcista de Sax, y una segunda mitad de continuo
aumento demográfico, sobre todo en el último tercio del
siglo, precisamente cuando Sax sufre más claramente ese
proceso de despoblación.
Por contra, la evolución económica y social sajeña va pareja
al esquema propuesto por Pérez Picazo et. al. (nota 25) para
el Reino de Murcia, en el que registran unos primeros cin-
cuenta años de fuerte crecimiento generalizado, unas déca-
das centrales de marasmo poblacional y un último cuarto de
siglo en el que se agrava la situación demográfica debido a
las crisis cerealísticas. No hay que olvidar que en estos
momentos Sax pertenece al Reino de Murcia, y aunque la
vecindad con Valencia pudiera hacer pensar en unas fuertes
relaciones sociales con los municipios de este reino, que lo
circundan por el Este, Sur y Oeste, la evolución económica y
demográfica manifiesta un mayor lazo común con los pue-
blos castellanos del interior del antiguo reino murciano.
De esta manera, la población sajeña parece seguir la diná-
mica observada por Nadal (nota 26) según la cual, el
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momento de mayor desarrollo demográfico de Castilla
durante el S. XVI se centra en el periodo 1530-1570, que es
cuando el pueblo alcanza su máxima densidad poblacional,
y empieza a decaer a partir de 1560, y en Sax una década
más tarde, en 1570, aun cuando la década anterior fue ya de
estancamiento demográfico. De hecho, en las Relaciones
Topográficas de 1575, de 370 pueblos encuestados, 37 apa-
recen estancados y 99 manifiestan esa tendencia al descen-
so, esto es, un 36,75% según el propio Nadal.
Por todo ello vemos como Sax sigue el proceso económico
y demográfico de Castilla, al menos en este siglo, al margen
del desarrollo valenciano, a pesar de la vecindad geográfica.
El estancamiento del siglo XVII
El s. XVII presenta una primera mitad de estancamiento
demográfico, con unas primeras décadas en las que la
población tiene una clara tendencia negativa, que enlaza con
la crisis iniciada en los años setenta de la centuria anterior,
y que alcanza su máxima inflexión en la década de
1610-1620; y una segunda de lento crecimiento, con fre-
cuentes crisis demográficas hasta las dos últimas décadas
en que empieza a manifestarse un mayor incremento de
población derivado del saneamiento del saldo vegetativo.
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El primer informe sobre la población de la villa nos lo da el
asiento del Concejo del 18 de abril de 1600 (nota 27) al
hacer referencia al grave proceso de despoblación que sufría
el pueblo, agravado por unas cargas tributarias excesivas.
En 1611 el pueblo contaba sólo con 75 vecinos (nota 28)
que, con un índice 4,5, suponen un total de 337 habitantes,
cifra inferior en 18 almas a los 355 registrados en 1599. No
obstante, la caída continua de los nacimientos nos hace sos-
pechar que el coeficiente 4’5 resulta excesivo para estos
momentos. Se está atravesando una larga crisis económica
que provoca la restricción de los matrimonios y, presumible-
mente, de los nacimientos. De ahí que en 1631 (nota 29), se
indique que el pueblo sólo tiene 106 vecinos y que suman
320 personas, lo que nos da un índice de tan sólo 3,01 habi-
tantes por vecino, por lo que, utilizando este coeficiente para
1611 tendríamos un total de 225 habitantes, esto es, 112
individuos menos de los deducidos con el primer índice.
Entre las causas que contribuyen a las dificultades demo-
gráficas de principios de siglo hay que señalar una epidemia
de peste, en el verano de 1599 (nota 30). Una serie de malas
cosechas, que culminan en 1605, que provocó además una
grave falta de alimentos, que coincide con una crítica econo-
mía local, por lo que no se puede comprar grano en otros
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lugares, y el Concejo tiene que vender una parte del exten-
so pinar comunal para salir del apuro (nota 31). Así, un
mínimo de nacimientos se registra en 1606, acompañado de
un grave descenso en los matrimonios, no celebrándose nin-
guno en 1602, ni en 1607.
En 1605 el Concejo veía como la villa se estaba arruinando
por la falta de vecinos que trabajasen las tierras y contribu-
yesen a levantar la economía, de ahí que acordase dar fin-
cas a los que quisieran venir a repoblarla, e incluso librarlos
de pechos durante diez años (nota 32). No obstante, este
acuerdo tuvo menor éxito del esperado y la población sólo
aumentó en 31 vecinos en 20 años, desde 1611 hasta 1631.
La causa de esta lenta recuperación fue la fuerte competen-
cia que presentaron las vecinas tierras de moriscos tras su
expulsión en 1609, aun a pesar de las inmejorables condi-
ciones que ofrecía el Concejo. El pueblo poseía unos privile-
gios otorgados por los Reyes Católicos, según los cuales no
podía asentarse en sus territorios ni moriscos ni judíos,
siendo desde 1480 lugar de cristianos viejos (nota 33), por lo
que no se vio afectado directamente por la expulsión, pero sí
sufrió indirectamente esa fuerte sangría humana al verse pri-
vada de una necesitada inmigración, e incluso al producirse
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una salida de sus efectivos hacia las tierras baldías del
Reino de Valencia.
El 26 de febrero de 1611 (nota 34) el Concejo conminó a 27
personas que habían abandonado Sax sin desavecindarse a
que regresasen, ante la falta de población que tenía el pueblo.
Otra relación similar aparece en diciembre de 1613 (nota 35),
donde la lista asciende a 40 individuos que viven fuera,
especialmente en Villena y Elda, sin desavecindarse de Sax
con el fin de burlar los impuestos, lo que parece ser práctica
común en la emigración de estos momentos. De esta mane-
ra vemos como a la fuerte corriente emigratoria que sufría la
villa se añade ahora el éxodo de población hacia los lugares
abandonados por los moriscos, como efectivamente costa
en los archivos, aunque, desgraciadamente, sin cifras ni
datos más concretos. No obstante, podemos calibrar la
importancia de esta nueva salida de población al observar
como disminuyen tanto los bautizos como los desposorios a
partir de 1609, manteniéndose por debajo de la media dece-
nal hasta 1612 los matrimonios y 1614 los nacimientos.
La difícil situación queda patente en las cuentas presentadas
por el Concejo en 1614 (nota 36) donde se observa la cada
vez menor rentabilidad del arriendo de sus bienes, entre los
que es sintomática la contabilidad del molino harinero, como
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también el hecho de que existiendo dos hornos desde
mediados del siglo pasado, sólo se utilice uno, y aun este no
se aprovecha al máximo por la escasez de vecinos. También
se cita en este asiento el aspecto ruinoso que ofrecía el pue-
blo, al haberse derrumbado muchas casas por falta de mora-
dores que las cuidasen.
Por otra parte, una serie de malas cosechas entre las que des-
tacan, por su especial incidencia, la de 1617 y 1618 (nota 37),
provocaron graves descensos en los bautizos y desposorios,
contribuyendo a que esta década fuese la más nefasta de
todo el siglo, el punto mínimo de la inflexión a partir del cual
comenzará la lenta recuperación.
En el tercer decenio aparecen dos hechos destacables. Por
una parte un gran descenso de nacimientos en 1624, con
tan sólo 4, frente a la media decenal de 16,2 al año, moti-
vado en gran medida por una mala cosecha, y por otra, y
en compensación, en 1626 se registran 37 alumbramien-
tos, atribuibles tanto a las buenas cosechas como al inten-
to de amenaza que en 1625 (nota 38) se organiszase una
milicia de 30 hombres de un total de 47 aptos en espera de
ser llamados, de lo que se libraban los padres con varios
hijos.
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
44ÍNDICE
Es en esta época cuando, por la fuerte necesidad de la
Hacienda Real embarcada en numerosas guerras, el Rey
determina vender la villa al Conde de Elda (nota 39), hecho
al que se opusieron los sajeños enarbolando sus antiguos
privilegios (nota 40). Pero todo fue en vano y en 1628 tuvie-
ron que pagar un elevado rescate con el fin de mantener su
autonomía. Esta circunstancia junto a los gastos ocasiona-
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Fig. 3. Evolución de las rentas del Molino del Concejo 
entre 1571 y 1614
dos por juicios y pleitos dejaron al pueblo arruinado.
Además, la mala cosecha de ese mismo año, el pedrisco de
1629 y la sequía de 1630, nos explican el estancamiento ini-
cial de la década de los treinta, que comienza por un grave
acontecimiento, la peste de 1630 (nota 41) que provoca el
descenso de los bautizos, pero que se refleja sobre todo en
la disminución de las bodas, celebrándose tan solo una en
1631 y 1632.
El ligero aumento demográfico, debido en buena parte al
despegue de la natalidad en la década anterior, va a conse-
guir un aumento de 91 habitantes desde 1611, llegando a
320 almas en 1631, que suponen un crecimiento de un 4’5%
anual. A pesar de ello, en este decenio las malas cosechas
provocarán una notable disminución en la población.
En los años cuarenta, de nuevo aparece un ligero creci-
miento demográfico, constatado en el aumento de los bauti-
zos y matrimonios, aun a pesar del descalabro que supuso
la epidemia pestífera de 1649 (nota 42), año en el que sólo
se celebró un matrimonio, cuando la media decenal era de
3,5 al año, y en 1646 se habían producido 8 desposorios.
Será a partir de los años cincuenta cuando la población ini-
cie un rápido proceso de crecimiento, fundamentado en una
elevada natalidad, tal como refleja el gráfico nº 5.
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Este auge se vio frenado en 1699 a causa de una malísima
cosecha, con la consiguiente repercusión en los nacimientos
y desposorios. Pero en conjunto la población continuó en
aumento, aun a pesar de la epidemia de 1680-1681, posi-
blemente de peste (nota 43), que coincidió con pésimas
cosechas. Estas, las malas cosechas, serán las que provo-
quen una progresiva debilidad de la economía, los recursos,
la alimentación y la resistencia a las infecciones, dejando
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Fig. 5. Bautizos y matrimonios en cifras totales, en periodos
decenales del siglo XVII
especialmente sensible a la población frente a la peste de
1683-1684 (nota 44), que supuso la última gran crisis demo-
gráfica del siglo. A partir de aquí y hasta finales de la centu-
ria la población continuó en aumento gracias a unas altísi-
mas tasas natalicias, sólo rebajadas en 1694-1695 por una
falta de alimentos general en toda España (nota 45), llegán-
dose a conseguir 43 nacimientos en 1699, cota nunca antes
alcanzada y que sirve de precedente para la dinámica del
nuevo siglo entrante.
El fuerte crecimiento del siglo XVIII
Entre las fuentes a utilizar contamos ahora con el registro
parroquial de defunciones, que empieza a funcionar en
1701, insustituible para los datos sobre mortandad ordinaria
y catastrófica a nivel incluso diario.
Ya se ha comentado como a partir de mediados del s. XVII
comienza un movimiento demográfico ascendente que, ace-
lerándose en las últimas décadas, sirve de transición a la
nueva centuria del setecientos. Por primera vez, desde 1710
y durante todo el siglo, la población absoluta va a ir en
ascenso, manteniendo esta tendencia hasta que la guerra de
la Independencia ocasione unos momentos de retroceso
demográfico.
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El aumento de los efectivos demográficos conseguido va a
constituir la clave del desarrollo económico y humano. Se
roturan nuevas tierras, se talan los pinares, se amplía consi-
derablemente la superficie agraria tanto de secano como de
regadío, se introducen nuevos cultivos como el centeno, la
avena, almendro, maíz y olivar. Además van a aparecer las
rotaciones y los cultivos asociados, plantándose en el rega-
dío legumbres bajo los pies de las moreras, y trigo durante
el invierno y en el verano maíz, consiguiendo dos cosechas
al año (nota 46). También en el secano se adopta la rotación
de cultivos, que permite el descanso de la tierra a la vez que
la obtención de una cosecha al año, alternando un año de
trigo con otro de cebada o centeno.
Llama la atención el hecho de que según el Interrogatorio de
1775, en las tierras del municipio ya no exista ninguna exten-
sión con pinos, de manera que el siempre omnipresente
pinar concejil haya podido ser totalmente roturado, vendida
su madera y ocupadas sus tierras por los nuevos cultivos,
aunque también en buena parte quedaron desforestadas
amplias extensiones sin más utilidad que la de servir de
pasto al ganado.
Todo este proceso, en el que se enlazan crecimiento vege-
tativo, prosperidad económica y aumento de población,
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representa las características del nuevo cielo demográfico
iniciado a partir de la guerra de Sucesión, y que determina-
rá un constante crecimiento demográfico apoyado por una
agricultura en alza, hasta que a principios del s. XX se torne
descendente tanto en efectivos humanos como económicos.
Un encabezamiento ordenado por Felipe V en 1703 para
conocer las posibilidades humanas de la villa con vistas a
recoger levas para sus ejércitos, nos da un total de 180 veci-
nos (nota 47), que con el coeficiente 4 suponen 720 habi-
tantes, cifra máxima alcanzada hasta entonces por Sax, aun
a pesar de las posibles ocultaciones dado el carácter militar
del recuento. Es en este mismo año cuando el pueblo deci-
de tomar parte en la guerra de Sucesión al lado de Felipe V,
defendiendo la causa borbónica, frente al vecino Reino de
Valencia partidario del Archiduque Carlos. Así el pueblo
quedará como avanzadilla castellana frente al enemigo, y en
medio de una ancha franja donde se van a desarrollar los
más importantes hechos de armas.
Desde el primer momento de la contienda son numerosos
los sajeños que toman parte activa en frecuentes batallas,
desarrolladas en los pueblos vecinos como Onteniente,
Jijona, Alicante, Játiva, Fuente la Higuera, Villena, etc., pro-
vocando una fuerte sangría humana con tres importantes
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repercusiones: por una parte, el descenso neto de los habi-
tantes por los muertos de guerra; por otra, la disminución de
los nacimientos por el alejamiento de los cónyuges y, por últi-
mo, la más importante fue el abandono de las tareas agra-
rias, circunstancia que, junto a los continuos desembol~ sos
para sustentar las compañías beligerantes, provocarán la
ruina económica del pueblo.
En efecto, la falta de brazos para el campo provocó una
grave postración que desembocó en una continua falta de
alimentos, especialmente en los últimos momentos de la
guerra. La natalidad se mantuvo estancada rompiendo la
tendencia alcista del siglo anterior, y manifestando crisis
cíclicas desde principios del setecientos: 1700-1701,
1703-1704, 1706-1707 y 1709-1710, atribuibles las primeras
a las malas cosechas y enfermedades infantiles, y las segun-
das a las consecuencias propias de la guerra.
Un primer descalabro lo sufrió la villa en 1706 cuando,
teniendo 75 hombres de guerra en la defensa de Villena, fue
saqueada el 8 y el 12 de julio, quedando arrasadas todas las
casas y enseres, así como talados los árboles e incendiados
los campos. Sin embargo será 1707 el peor año de la gue-
rra, en el que se sucedieron los saqueos y asaltos sobre una
población gastada, llegando a producirse un total de 127
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
52ÍNDICE
muertos, cuando la media anual del periodo 1701-1706 era
de sólo 19, dejando un saldo negativo de 97 individuos en el
crecimiento vegetativo.
Pero la crisis no había acabado y, en febrero de 1708, una
gran plaga de langosta procedente de Granada y Murcia
(nota 48) devastó los campos, provocando un periodo de
hambre que se extenderá hasta 1709, dado que a la ruina de
las cosechas se sumó la falta de reservas por todos los
acontecimientos antes sufridos, lo que motivó un incipiente
proceso emigratorio, que sumado a las muertes ocasionadas
por las guerras y hambres así como a una posible oculta-
ción, provocará una disminución neta del total de habitantes,
dando el padrón de 1710 sólo 140 vecinos, de manera que
la villa perdió 40 vecinos, esto es, 160 habitantes, en el
transcurso de la guerra de Sucesión, que suponen el 22%
del total de almas de 1704, fenómeno que tuvo una necesa-
ria repercusión en los matrimonios, con clara regresión en
1709, 1710 y 1711.
El año 1710 podemos considerarlo como punto de partida
del proceso de continuo crecimiento, así, el Vecindario de
1712 (nota 49) ya sumaba 150 vecinos, aumento debido más
al regreso de los que habían abandonado el pueblo que a los
nuevos matrimonios, ya que la media de estos continuó
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Fig. 6. Curva evolutiva de nacimientos, defunciones y
matrimonios en la primera mitad del siglo XVIII
siendo baja, aunque a partir de 1712 se produce un continuo
aumento del número de bodas.
En 1713 habrá nuevo saldo negativo provocado por una epi-
demia esencialmente infantil, que elevó las defunciones a un
total de 54, mientras que la media del decenio era tan sólo
de 26 al año. Las muertes de niños menores de nueve años
alcanzaron un total de 48, esto es, el 89% del total. En 1717
y 1720 el crecimiento vegetativo también será negativo debi-
do, en el primer año, al profundo decaimiento de los naci-
mientos y al alza de la mortalidad, sobre todo adulta, que
con una media de 9 óbitos adultos entre 1710 y 1716, en
1717 llegará a los 20. En 1720 la responsable del saldo
vegetativo negativo es una epidemia que provocó el aumen-
to de defunciones en todos los grupos de edad, lo que oca-
sionó otro grave descenso de los nacimientos. A pesar de
todo, estos diez años fueron de neta ganacia poblacional,
con un crecimiento vegetativo global de 219 habitantes, y
ello gracias a la gran natalidad que superó ampliamente las
nefastas consecuencias de la elevadísima mortalidad infantil
y juvenil (hasta nueve años), que supusieron el 59% del total
de óbitos del decenio.
A partir de 1721 y hasta 1743 la curva de nacimientos es
siempre superior a la de defunciones, caracterizada ésta por
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el gran porcentaje que supone la mortalidad de menores de
nueve años, que asciende al 64% de todos los óbitos en la
década de los años veinte, al 53% en los años treinta y al
62% en los cuarenta. Elevadísimos porcentajes causados
porque, a la ya de por sí elevada mortalidad infantil, se suma
ahora una grave epidemia que será el azote de todo el siglo:
la viruela, que irrumpe a partir de los años veinte, cebándo-
se especialmente en los niños (nota 50). Significativas fueron
las crisis de 1724, 1729, 1734, 1740 y 1743, pero sobre todo
fueron graves las de 1744 y 1746-1749, obteniéndose en la
primera de ellas un saldo vegetativo de -50 individuos y de
-21 en el periodo de cuatro años siguientes. En ambos casos
la elevada mortandad es debida al gran número de óbitos
infantiles y juveniles que, en 1744, supuso el 78% del total
de fallecimientos.
En general, en los 23 años que distan entre 1720 y 1724, se
produjo un aumento claro de población, con un crecimiento
vegetativo de 493 almas. Ya en 1726, según se deduce del
Libro del Padrón y repartimiento del millón (nota 51), la
población asciende a 163 vecinos, esto es, 652 habitantes,
pero es a partir de 1735 cuando se produce un considerable
aumento de los matrimonios, duplicándose la media anual
de la década con respecto al primer decenio del setecientos,
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
56ÍNDICE













































































































































































































































































































































































































































se pasó de 7 matrimonios por año a 14 en los años treinta, cir-
cunstancia que repercutió favorablemente en el número de bau-
tismos, elevando la ya alta tasa de natalidad (vid. cuadro nº 2).
Esta tendencia alcista se verá frenada en la década de los
cuarenta, aunque más que por la contracción de nacimien-
tos por el aumento del número de muertos, 785, que se equi-
paran con los nacimientos. Estas dificultades se inician en
1743, cuando el elevado número de defunciones llega a
igualar el de nacimientos, generando un crecimiento vegeta-
tivo nulo, aunque el año más negativo es el de 1744, en que
las muertes ascienden a 127, de las cuales 99 , esto es, el
77,95% se deben a niños menores de nueve años, lo que
supone un saldo negativo de -50 individuos; simultáneamen-
te se produce una disminución de los matrimonios y un
estancamiento de los nacimientos. El resto de la década
hasta 1750 fue especialmente catastrófica, produciéndose
un aumento vegetativo nulo, mientras que en la época ante-
rior y posterior los saldos son positivos en 221 y 220 almas
respectivamente. El año 1752 supone otra grave crisis que
ocasiona 131 defunciones, finalizando con éste la serie de
años, desde 1743, durante la cual una mortalidad epidémi-
ca, cuya naturaleza no consta en los libros examinados,
diezmó la población; por su particular incidencia en los
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menores de nueve años pudiera tratarse de una epidemia de
viruela (figura nº 6).
Los años cincuenta se presentan con un aumento constante
de los nacimientos, debido a la elevada mortalidad de la
década anterior, sobre todo de párvulos. Los bautizos llegan
por primera vez a sobrepasar la cota de los 100 anuales,
estableciéndose la media del decenio en 93,8 nacimientos al
año.
Aumento justificado por la necesidad de reponer con nuevos
hijos el vacío que de 1743 a 1752 ocasionó 547 muertes de
párvulos (vid. cuadro nº 3). Así, el aumento en los nacimien-
tos y el estancamiento, e incluso descenso en las defuncio-
nes, permitieron obtener saldos vegetativos francamente
positivos, consiguiéndose una ganancia neta para el decenio
de 220 almas a pesar de que la mortalidad volvió a ser ele-
vada en 1755 y 1758, provocando esta última un grave des-
censo en los matrimonios hasta 1760.
Para esta década contamos con dos cifras de población
absoluta, la primera de 1755 obtenida del interrogatorio
mandado hacer por D. Juan Felipe de Castaños para esta-
blecer la contribución en el Reino de Murcia, dentro del
ámbito del Catastro de Ensenada (nota 52), en el cual, la
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comisión local responde que son 380 vecinos, incluyendo
pobres y viudad. La segunda cifra es la del Padrón de 1757
(nota 53), en el que se indican 342 vecinos ó 1.575 perso-
nas, según especifica el propio padrón, es decir, un coefi-
ciente de 4’6% personas por vecino. Dada la tendencia que
presentan las cifras del movimiento natural en estos años,
hemos de concluir que el segundo padrón supone, casi con
toda seguridad, una notable omisión de vecinos. No obstan-
te, la utilidad del padrón es manifiesta, no sólo por indicarnos
el coeficiente de 4,6, sino también por ofrecernos la estruc-
tura profesional de la población activa, aunque deba tomar-
se este dato como mínimo, debido a las posibles ocultacio-
nes, y por tanto resulte más fiable el dato del Catastro.
La población de 1755, 380 vecinos ó 1.710 habitantes, con-
trasta fuertemente con los 163 vecinos o 733 almas de 1726,
ya que supone un fuerte incremento demográfico, cifrado en
217 nuevos vecinos ó 977 individuos en tan sólo 29 años, lo
que indica un ritmo de crecimiento anual en torno al 79%,
elevado porcentaje que no concuerda con la dinámica segui-
da por la población en ese periodo, tanto más cuando el cre-
cimiento vegetativo es frecuentemente negativo a partir de
1743 o adquiere valores muy bajos, con un balance final
positivo, para estos veintinueve años, cifrado en 408 indivi-
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duos, menos de la mitad del crecimiento real, lo que nos
lleva a pensar en otra fuente que explique el aumento de los
efectivos humanos: la inmigración.
El despoblamiento sufrido por la villa en el último tercio del s.
XVI y primera mitad del XVI1 ocasionó un vacío demográfico
y, en consecuencia, una fuerte regresión económica, con el
abandono de los cultivos y el adehesamiento de buena parte
del término. La población absoluta, que había alcanzado los
150 vecinos o 675 almas en 1575, desciende hasta los 70
vecinos o 315 habitantes en 1595, que lentamente ascienden
a 75 vecinos o 337 individuos en 1611 y a 76 vecinos o 228
habitantes (coeficiente 3) en 1642. Sólo en 1712, esto es,
ciento treinta y siete años más tarde, el pueblo vuelve a con-
seguir 150 vecinos o 675 almas (coeficiente 4,5), exigua
población ante las nuevas posibilidades que se abren con la
puesta en marcha de nuevas técnicas agrarias, como la aso-
ciación y rotación de los cultivos, la introducción de nuevas
plantas, como la barrilla y el maíz, y el gran desarrollo de los
cultivos tradicionales por la ampliación del terrazgo mediante
la roturación de los montes y bosques. De esta manera, falta
de mano de obra y con grandes posibilidades de desarrollo,
Sax presenta una buena atracción que le hará receptora de
un importante contingente humano (vid. cuadro nº 4).
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Fig. 7. Curva evolutiva de nacimientos, defunciones 
y matrimonios en la segunda mitad del siglo XVIII
Por otra parte, el fuerte ascenso que experimenta la natali-
dad en estos momentos, también nos conduce a aceptar una
importante llegada de efectivos humanos jóvenes, con una
gran capacidad de reproducción, que van a ir elevando pau-
latinamente la tasa desde el 44’19‰. de media para el dece-
nio 1701-1710, al 83,21‰ de 1721-1730, tasa desproporcio-
nada por la ocultación de efectivos (vid. cuadro nº 5).
Inmigración que puede explicar el elevado porcentaje que la
cohorte de 40 a 50 años adquiere en la pirámide demo~ grá-
fica de 1767, y en el grupo de mayores de 50 años de edad
en la de 1787 (figuras nos 10 y 11).
CUADRO nº 4
Excedentes vegetativos. Migración neta entre 1726 y 1813
PERIODO Población Crecimiento Población Población Saldo
1er censo vegetativo teórica hecho migratorio
periodo 2.º censo 2.º censo
1726-1755 733 408 1.141 1.710 569
1755-1768 1.710 293 2.003 2.049 46
1768-1778 2.049 300 2.349 2.475 126
1778-1787 2.475 187 2.662 2.164 -498
1787-1813 2.164 243 2.407 2.300 -107
Fuente: Censos de población y libros de bautismos y defunciones A.P.S.
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CUADRO nº 5
Tasas de natalidad y mortalidad en el siglo XVIII








Nota: Las tasas han sido obtenidas a partir de las medias decenales de
bautismos y defunciones para evitar, en lo posible, las incidencias de cri-
sis puntuales; teniendo en cuenta que el dato de población absoluta se
halla, en todos los casos, centrado en los diez años de cada periodo.
La inmigración, como hecho fundamental en el extraordinario
crecimiento experimentado en el s. XVIII en tierras valencianas,
ha sido ya puesta de manifiesto por Pérez Puchal (nota 54),
que la considera el agente que propició las elevadas tasas de
natalidad, así como por Nadal y Pérez Casado (nota 55). No
obstante, mientras que para el Reino de Valencia, Pérez
Puchal señala un crecimiento acelerado entre 1735 y 1787,
Sax sólo mantiene un crecimiento rápido hasta 1755,
momento a partir del cual la población va a evolucionar solo
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en función de sus saldos vegetativos, constatándose el cese
de la recepción de efectivos humanos foráneos (vid. cuadro
nº 4), con una negativa repercusión en la natalidad, cuya
tasa desciende en la década de 1750-1759 y las siguientes.
Pero además, se da la circunstancia de que, a partir de
1778, la población sajeña no sólo deja de recibir inmigrantes,
sino que se invierte el proceso y se convierte en emisora de
buena parte de sus efectivos, hecho que queda reflejado en
la fuerte caída de la natalidad al 38’42‰ en la década de
1773-1782, frente a la tasa del 83’21‰ registrada en el
periodo 1721-1730. Este fenómeno va ligado a la fuerte
atracción que las tierras valencianas, antiguos lugares de
moriscos todavía no repoblados totalmente y las nuevas
huertas creadas por bonificaciones, como las Pías
Fundaciones en el Bajo Segura, ejercieron sobre la pobla-
ción del interior peninsular y de las áreas de la montaña y el
secano alicantino (nota 56).
La pirámide demográfica de 1813 (figura nº 16) muestra un
fuerte entrante en el grupo masculino de 25 a 60 años, indi-
viduos nacidos entre 1753 y 1788, que en 1787, cuando apa-
rece el incipiente éxodo inmigratorio, contaban en todos los
casos con menos de 34 años, y que serán los que lleven a
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cabo la emigración registrada en el último tercio del sete-
cientos y primeros años del ochocientos.
El año 1765, con 112 bautizos, marca la mayor cota de naci-
mientos alcanzada hasta el momento. A partir de este año se
produce un fuerte descenso de los nacimientos que se pro-
longa hasta 1778, propiciado por un descenso también en los
matrimonios, reflejo de la etapa de crisis económica provoca-
da por malas cosechas, como las de 1773-1774, que favore-
cieron la emigración.
La mortalidad continúa con picos epidémicos de caracterís-
ticas cíclicas, donde destacan 1760, año en que se llega a
producir un saldo negativo de -12, debido más al gran des-
censo de los bautizos que a la gravedad de la epidemia, y
1764 en que se alcanzan 105 defunciones, cuando la media
del decenio es de 71’3 al año, ocasionando un saldo negati-
vo de -8 personas. También 1770 y 1773 producen saldos
vegetativos negativos de -1 y -27 respectivamente, debién-
dose el segundo a una epidemia que afectó particularmente
a los niños, que sumaron 71 de un total de 91 defunciones,
esto es, el 78’02% del total. Estas cuatro últimas epidemias
parecen deberse a un brote de fiebres tercianas (nota 57),
que afectó a la región frecuentemente a lo largo de la segun-
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da mitad del siglo, recayendo sobre una población mal ali-
mentada y afectando sobremanera a los niños.
En lo que respecta a la población absoluta, contamos para
estos momentos con el Censo de Aranda de 1767 (nota 58),
que da un total de 2.049 habitantes, lo que supone un creci-
miento de un 117’21% sobre la población de 1755, esto es,
en tan sólo trece años los efectivos humanos aumentaron en
301 habitantes. Este censo ha sido considerado como exce-
sivo en sus cifras por algunos autores (nota 59), no obstan-
te, en Sax concuerda con la dinámica de la población, toda-
vía receptora de emigrantes y con altas tasas de natalidad,
y con la población que, años más tarde, ofrece el Censo de
Floridablanca. En 1778 Bernardo Espinalt da en su Atlante
(nota 60) la cifra de 550 vecinos, y dos años más tarde, en
1780, Fernández Vila de Hugarte en sus Relaciones del
Reino de Valencia (nota 61) cita sólo 500. Tanto uno como
otro autor nos merecen serias dudas por cuanto las cifras
aparecen claramente redondeadas y con excesiva diferencia
entre ambas; con el coeficiente 4’5 tendríamos una pobla-
ción en 1778 de 2.475 habitantes, y en 1780 de 2.250, que
suponen un crecimiento del 120’79% con respecto a 1768, si
tomamos el dato de Espinalt, y del 109’80% con el de Vila de
Hugarte. Tanto la cifra de 1778 como la de 1780 concuerdan
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Fig. 8. Bautizos, defunciones totales, defunciones 
de párvulos y matrimonios en cifras totales, en periodos
decenales del siglo XVIII
con el aumento que el pueblo debía experimentar desde el
Censo de Aranda hasta estas fechas. El crecimiento vegeta-
tivo entre 1767 y 1778 es de 300 individuos que, sumados a
los 2.049 del primer año, suponen 2.349 en 1778, frente a
los 2.475 deducidos de Espinalt. Si el saldo vegetativo se
extiende hasta 1780 tenemos un balance positivo de 351
habitantes que, añadidos a los 2.049 de Aranda, suman
2.390, frente a los 2.250 deducidos de Vila de Hugarte para
1780. La pequeña diferencia existente, 126 almas de más en
el primero y 140 de menos en el segundo, hace coincidir a
grandes rasgos los datos de estos autores con el movimien-
to natural de la población en el periodo, por lo que conclui-
mos en que, a pesar de la redondez de las cifras, ambos
autores ofrecen datos muy próximos a la realidad, siendo el
de Vila de Hugarte, 500 vecinos o 2.250 almas (coeficiente
4’5) el que más se ajusta a la población del momento, con
bajas tasas de natalidad, 38’42‰, y un incipiente éxodo emi-
gratorio que van a provocar saldos negativos en el creci-
miento natural de la población, aunque ésta aumente en
datos globales.
Los 2.250 habitantes de 1780 concuerdan con los 2.164 que,
en 1787, da el Censo de Floridablanca (nota 62), dentro de
la dinámica de lento crecimiento, estancamiento y aun des-
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población que experimenta Sax a finales del setecientos, y
que se mantiene hasta después de la Guerra de la
Independencia. La semejanza entre ambas cifras resulta
mayor si se tiene en cuenta la ocultación que diversos auto-
res indican para este censo (nota 63).
A pesar de la notable recuperación de la natalidad, que sube
al 49‰ en 1783-1792, en la última década del siglo, la pobla-
ción sigue estancada debido a una serie de circunstancias
adversas como malas cosechas generalizadas, guerras y
epidemias. Por contra, la mortalidad asciende desde un
30’02%. en el periodo 1773-1782, a un 39’60%. en la déca-
da 1783-1792. Ambas tasas determinarán un pequeño cre-
cimiento demográfico, rayando en el estancamiento, con
valores por debajo incluso del crecimiento natural (fig. nº 8).
Entre los hechos que propiciaron esa dinámica demográfica
en las dos últimas décadas del setecientos, cabe destacar la
crisis de 1780, que ocasionó 136 defunciones, frente a una
media para el decenio anterior de 65 óbitos por año, de las
cuales 113, esto es, el 83%, tuvieron lugar entre los meno-
res de nueve años. Precisamente Palop sitúa en 1780-1781
una fuerte carestía de los alimentos, coincidente con malas
cosechas y la guerra de Inglaterra (nota 64). Son significati-
vos los años 1787 y 1790, con nuevos saldos negativos en
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el crecimiento natural, ocasionados en el primer año por otra
gran mortandad entre los párvulos, y en el segundo por una
elevada alza de los óbitos adultos y un descenso de los naci-
mientos; ambas crisis agravadas por la pertinaz sequía que, a
finales de la centuria, afectó a las tierras valencianas (nota 65).
Igualmente, la gran crisis de 1794-1796, con mayor incidencia
infantil en el primer año, porcentajes similares en 1795 y con
predominio de los óbitos adultos en 1796, se vio favorecida
por la falta de alimentos y su carestía, simultaneada ahora
con la guerra de Francia (1793-1795). Finalmente hay que
destacar la elevada mortalidad de 1799 y 1800, que siguen
la tónica anterior y son el nexo de unión con los difíciles pri-
meros años del s. XIX, envueltos también en situaciones de
guerra, hambre y epidemias.
Es de destacar la vitalidad demográfica del pueblo que, tras
cada episodio de gran mortandad, provoca un alza conside-
rable de los nacimientos, circunstancia que se da en 1781-
1782, en 1788-1789, en 1791 y en 1794-1796 con especial
relevancia, tras las crisis de 1780, 1787, 1790 y el trienio
1794-1796, pero que, en general, se observa a lo largo de
las dos últimas décadas del siglo, en las que, con 1.060 y
1.037 nacimientos, se alcanzan las máximas cotas del sete-
cientos.
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Estructura profesional en el siglo XVIII
Para conocer la ocupación económica de la población activa
en este siglo se cuenta con dos importantes fuentes: el
Padrón de 1757 (nota 66), en el que se hace relación de
todos los oficios existentes en la villa, del número de emple-
ados y del salario diario de cada uno; y el Censo de
Floridablanca de 1787 (nota 67), este con menor detalle, ya
que faltan oficios al englobar a los activos en conceptos más
generales como «artesanos», cuando el padrón desglosa
cada una de las ocupaciones concretas: herreros, sastres,
zapateros, etc. Por otra parte, también el Catastro de
Ensenada de 1755 ofrece una copiosa descripción del sec-
tor terciario, aunque del artesanado y la agricultura tan sólo
da el jornal diario (nota 68), de ahí que, a efectos compara-
tivos, se haya preferido trabajar con el padrón y el censo.
En 1757, según el padrón la población total era de 342 veci-
nos o 1.575 personas, de las cuales 367, o el 23%, constituí-
an la población activa, porcentaje pequeño y similar al regis-
trado en toda la comarca del Alto Vinalopó (nota 69), al
excluirse del censo laboral, según parece, el trabajo femenino.
El sector primario, con 274 empleados, alcanza el mayor
porcentaje, el 74’65%, dedicados en su mayoría a la agricul-
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tura, con tan sólo 15 pastores que cuidan del ganado propio
y del de otros propietarios bajo contrato salarial. Los labra-
dores suman 90 entre propietarios y autónomos, pero son
los 169 jornaleros los que obtienen el mayor porcentaje del
sector, el 61’67%, e incluso del total de la población activa,
el 46’04%.
El sector secundario, representado por pequeños artesanos
de entre los que destacan molineros, sastres, zapateros, ala-
rifes y carpinteros, suma un total de 41 empleados, esto es,
el 1117% de la población activa. El reducido número y su
especial dedicación indican claramente su estructuración en
pequeños talleres orientados a cubrir las necesidades pri-
marias de un exiguo mercado local: pan, vestidos, calzado,
vivienda y muebles y aperos.
CUADRO nº 6
Padrón de 1757. Detalle de los distintos oficios
Número
Ayuntamiento y sus dependientes .................. 11
Hijosdalgo ....................................................... 6
Pensionados y dependientes de rentas reales . 2
Farmacéuticos ................................................ 6
Preceptor de gramática .................................. 1
Maestro de primeras letras ............................. 1
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Mercader de tienda abierta ............................ 1
Tratantes ......................................................... 2
Quincallero ..................................................... 1
Tendero de especiería .................................... 1
Abastecedor de carnes .................................. 1
























Tejeros . .......................................................... 1
Pastores .......................................................... 15
Labradores ...................................................... 90
Jornaleros . ..................................................... 169
Impedidos ....................................................... 7
Viudas y solteras ............................................ 61
TOTAL.............................................................. 441
Fuente: A.M.S., Padrón de 1757
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Fig. 9.- Distribución porcentual de la población activa 
por sectores en 1757 y 1787
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Fig. 12. La sex ratio en 1787
En 1787 –censo de Floridablanca– la población total ascien-
de a 2.164 habitantes, y los activos a 505. A pesar del incre-
mento global en estos treinta años, la valoración porcentual
de la población activa muestra valores similares a los del
padrón, el 23’33%, aunque es en la distribución sectorial
donde se manifiestan notables variaciones.
El sector primario ha aumentado tanto en cantidad, 425,
como en porcentaje, el 84’15%. El número de jornaleros,
322, ha duplicado la cifra de 1757 y suponen el 75,76% de
los trabajadores agrarios, y el 63’76% del total de activos, cir-
cunstancia que evidencia el creciente peso de la agricultura
y el incremento constante de braceros asalariados.
El sector secundario mantiene un valor estable, ya que el
nuevo porcentaje, el 11’28%, es prácticamente el mismo que
el del padrón, manifestando un crecimiento del artesanada
paralelo al del pueblo y al de sus necesidades.
Por último, los servicios tan sólo registran un 4’55% de acti-
vos, valor muy por debajo del alcanzado en el padrón, y que
es explicable por la ausencia en la relación de los arrieros,
médicos, dependientes del Ayuntamiento, maestros y otros
oficios que, como antes veíamos, sumaban un importante
número.
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CUADRO nº 7
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Estructura por edad y sexo en la segunda mitad del siglo XVIII
La pirámide de edades de 1767 (Censo de Aranda).- Se
caracteriza por una amplia base, como corresponde a una
población eminentemente joven, y un progresivo estrecha-
miento en altura como consecuencia de la poca esperanza
de vida desde edades muy tempranas.
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Dos hechos son destacables en el perfil de la figura; por una
parte, el fuerte entrante que la cohorte de 25 a 40 años de
edad dibuja como consecuencia de la gran mortalidad del
periodo 1743-1752, con frecuentes balances negativos en el
crecimiento vegetativo y un elevadísimo número de óbitos
entre los párvulos (hasta nueve años de edad), que suponen
el 63’13% del total de las muertes en estos años, y que afec-
taron directamente a los componentes de esta cohorte, naci-
dos entre 1727 y 1742.
Por otra parte, destaca el gran saliente que el grupo de 40 a
50 años de edad refleja en la pirámide, consecuencia de la
corriente inmigratoria detectada en las décadas centrales del
siglo, con un mayor aporte masculino, que determina una
sex ratio de 108 hombres por cada 100 mujeres en esta
cohorte.
En general, los porcentajes de cada sexo van parejos en
todos los grupos de edades, comprobándose un balance
final de 99’12 hombres por cada cien mujeres.
La pirámide de edades de 1787 (Censo de Floridablanca).-
La figura dibuja, a grandes rasgos, una pirámide de ancha
base y un estrechamiento progresivo hacia la cúspide,
dejando bien patente la composición joven de la población
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en este momento. La falta de detalle para los mayores de 50
años, obliga a integrarlos en un gran grupo hasta los 80
años, desvirtuando el perfil real de la figura, por cuanto el
máximo de población de más de 50 años estaría entre esta
edad y los 60 aproximadamente, quedando muy pocos efec-
tivos para los grupos de más de 60 años, y todavía menos
por encima de los 70 años, de manera que, efectivamente, la
cima de la pirámide acabaría en un puntiagudo pico como
consecuencia de la exigua esperanza de vida a partir de los
50 años de edad. Resulta pues imposible realizar un correc-
to análisis de estas edades, aunque sí podamos observar el
mayor porcentaje de mujeres en estas edades superiores.
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Fig. 10. Pirámide de la población en ‰ (reducida a grupos
quinquenales) en 1767
La población entre 40 y 50 años de edad viene marcada por
un fuerte entrante que la hace similar al grupo de más de 50
años, de manera que si este último tuviese el porcentaje
real, sería claramente superior al primero, esta cohorte es la
ya mermada, de 25 a 40 años, en 1767.
La voluminosa cohorte de 25 a 40 años es debida, funda-
mentalmente, a la alta natalidad de las décadas centrales del
siglo; el porcentaje de mujeres es ligeramente superior al de
varones, de acuerdo con su mayor longevidad para una
misma edad.
El grupo de edades comprendido entre los 16 y 25 años pre-
senta una leve disminución en el bloque masculino cuando,
por lógica, debiera ser mayor que el de edad superior, como
ocurre en el sector femenino. Las causas son varias: en pri-
mer lugar está la baja natalidad del periodo 1762-1770,
cuando nacen estos efectivos; en segundo lugar, esta gene-
ración estaría disminuida por estarlo también la de sus pro-
genitores, es decir, los que tienen entre 40 y 50 años; por
último, un pequeño éxodo de población masculina podría
explicar el desequilibrio entre hombres y mujeres.
La cohorte de 7 a 16 años mantiene la misma tendencia que
la anterior, por cuanto el estancamiento natalicio se agravó
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en la década de los setenta, que es cuando nacen estos
efectivos, observándose un pequeño desequilibrio entre
sexos en favor, esta vez, del grupo masculino. Las desigual-
dades entre sexos también podrían explicarse por el corto
número de efectivos.
Por último, la columna de menos de 7 años de edad presen-
ta grandes salientes, verdaderamente desproporcionados
con el resto de la figura, motivados por la recuperación de la
tasa de natalidad en la década de los ochenta, periodo en el
que se alcanzan las máximas cotas de alumbramientos,
siendo estos los hijos del numeroso grupo comprendido
entre 25 y 40 años.
La sex ratio.- La estructura porcentual de la población en fun-
ción de su sexo se caracteriza, en 1787, por atender fiel-
mente al hecho biológico que atribuye unas tasas específi-
cas más elevadas, tanto de natalidad como de mortalidad, al
grupo masculino. En efecto, en la cohorte de los menores de
6 años de edad se comprueba cómo el número de hombres
supera ampliamente al de mujeres, desequilibrio que llega a
ser mayor en la columna de 7 a 15 años de edad, donde
existen 118 efectivos masculinos por cada 100 femeninos.
Ahora bien, es por encima de los 16 años de edad cuando
se produce el cambio en la proporción, siendo siempre supe-
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rior el grupo femenino. La columna de 16 a 24 años presen-
ta un fuerte déficit masculino, el porcentaje sólo llega al
80’23%, y aunque en los grupos posteriores se produce una
ligera recuperación, la sex ratio será cada vez más favorable
al sector femenino, más cuanto más se avance en edad,
manifestando esa mayor mortalidad masculina en la pobla-
ción adulta y senil.
En resumen, la sex ratio se muestra favorable al grupo feme-
nino, ya que el porcentaje final de hombres por cada 100
mujeres sólo llega al 95’83%.
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Fig. 11. Pirámide de la población en %. (reducida a grupos
quiquenales) en 1787
Distribución por edades.- Los porcentajes, aunque no se
ajustan a los límites usuales de edades, evidencian clara-
mente el predominio de la población joven, con un grupo de
menores de 25 años de edad que acapara prácticamente la
mitad de la población, el 47’32%.
El grupo de adultos, 25 a 50 años de edad, obtiene un por-
centaje menor, 30’00%, reflejo de la disminución de efecti-
vos conforme se avanza en edad. Por último, los viejos evi-
dencian la rápida disminución de la población, sobre todo a
partir de los 60 años de edad, suponiendo sólo un 22’68%,
porcentaje inflado al incluir a los comprendidos entre los 50
y los 60 años de edad, considerados normalmente como
adultos.
CUADRO nº 8
Distribución por edades en 1787
Grandes grupos de edades Número %
0 - 25 años . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.024 47’32
25 - 50 años . . . . . . . . . . . . . . . . 649 30’00
Más de 50 años . . . . . . . . . . . . . . 491 22’68
TOTALES . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.164 100
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La primera mitad del siglo XIX
Los primeros años del nuevo siglo suponen una continuidad de
la crisis económica y demográfica de finales del setecientos. La
grave epidemia de 1799 se prolonga hasta 1800, comenzando
la nueva centuria con un alto saldo negativo: 55 individuos, en
el crecimiento vegetativo. A la larga serie epidémica de la últi-
ma década del siglo anterior suceden unos años de pésimas
cosechas, generalizadas en todo el país (nota 70), que dan pie
a la aparición del hambre y la miseria, generando un fuerte
descenso de los matrimonios que, a su vez, provocarán una
brusca caída de los nacimientos, hecho al que se suma una
mortalidad elevada –sin ser excesivamente alta al acabarse los
incisos epidémicos–, ocasionando un estancamiento demográ-
fico en los primeros cinco años del ochocientos, dejando un




El año 1805 supone el fin de la crisis, al menos momentáne-
amente. La mortalidad disminuye y comienza a elevarse el
número de matrimonios, aunque, precisamente, sea en este
año cuando, por la miseria padecida, se obtenga el mínimo
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
86ÍNDICE
de bautismos, 74, cifra inferior a las conseguidas en las dos últi-
mas décadas aún a pesar de las persistentes enfermedades.
Esta incipiente recuperación se verá truncada por el inicio de
la Guerra de la Independencia, contienda que afectó directa-
mente a la villa, y así consta en los archivos los requisa-
mientos de que fue objeto, tanto por las tropas napoleónicas
como por las nacionales que campeaban por la zona. Fue en
los mismos límites del término municipal donde se libró un
importante lance: la batalla de Castalla, durante los años
1812 y 1813 (nota 71).
La guerra acabó con las exiguas reservas alimenticias, pro-
vocando una gran carestía y una nueva hambruna en los
años siguientes al conflicto. Los nacimientos decayeron a
partir de 1810, llegando incluso en 1812 a ser inferior su
número al de 1805, y la causa hay que buscarla en la serie
de nefastos acontecimientos simultaneados: larga duración
de la guerra, que fue debilitando la economía; las campañas
bélicas sufridas durante los últimos años, que acabaron con
las cosechas, tanto por requisamientos como por saqueos; y
la aparición en 1812 de un brote epidémico, posiblemente
fiebre amarilla (nota 72), que afectó sobremanera a una
población debilitada. En este último año, el crecimiento vege-
tativo obtuvo un saldo vegetativo de 48 individuos.
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Los matrimonios, que habían disminuido tras el primer año
de guerra, paradójicamente alcanzarán un gran aumento en
1812, cuyas causas hay que buscarlas en lo prolongado del
enfrentamiento -en un primer momento la guerra contuvo las
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Fig. 13. Nacimientos, defunciones totales, defunciones 
de párvulos y matrimonios en cifras totales, en periodos
decenales entre 1800 y 1859
uniones maritales, pero tras cuatro años de contienda este
aspecto de la demografía se fue normalizando-, y, probable-
mente en mayor medida, al temor a las levas militares, por
cuanto los casados quedaban en la reserva mientras que
eran los solteros los requeridos por el ejército (nota 73).
El periodo de posguerra fue de franco retroceso demográfi-
co. De los 575 vecinos con que contaba el pueblo en 1813
-según el padrón- se pasó a 530 en 1817. Suponiendo
ambas cifras como mínimas, debido a la evidente necesidad
de ocultar efectivos por temor a las levas e impuestos, se
observa un descenso de 39 vecinos, o de 156 individuos
-con coeficiente 4 deducido-, al pasarse de los 2.300 habi-
tantes del primer año, a los 2.144 del segundo. Este des-
censo del número de efectivos humanos tiene un fiel reflejo
en la caída de las curvas de nacimientos y matrimonios e
incluso de la de defunciones que, con los 37 óbitos de 1817,
alcanza el mínimo de la centuria.
A partir de este año se inicia, no obstante, un lento movi-
miento ascendente, manifiesto en la recuperación de la nata-
lidad y, sobre todo, de los matrimonios que, con los 57 de
1819, fijan el techo del siglo. Superada la etapa de posgue-
rra, la agricultura recobra toda su energía, consiguiendo una
reestabilización de la economía que propiciará el auge nupcial.
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En suma, esta segunda década aparece como un bache
demográfico en el que descienden tanto el total de población
como los nacimientos y defunciones, mientras que los matri-
monios, estancados desde los primeros años del siglo,
aumentan puntualmente aprovechando los momentos
coyunturales de los últimos años de la guerra y el final de la
posguerra.
A principios de los años veinte se consuma el aumento de
los bautizos, pero en 1825 se abre una nueva crisis ocasio-
nada por un periodo de malas cosechas (nota 74) que pro-
voca un descenso de los nacimientos y un aumento de las
defunciones que, a partir de ese año, van a ir en ascenso
hasta desembocar en la gran crisis de 1829-1833. Esta epi-
demia, que arranca en 1827, provoca a lo largo de sus siete
años de duración un fuerte saldo negativo en el crecimiento
vegetativo, siendo especialmente grave en los años 1830,
1831 y 1832. Además, la adversa situación se agravará en
1834 a raíz de una oleada de cólera, que enlaza con la ante-
rior epidemia y vuelve a ocasionar un fuerte saldo negativo.
La mortalidad de párvulos, que sufrió en un 50% aproxima-
damente la primera enfermedad, sólo supuso el 34’3% en el
año del cólera, de manera que la mayor sangría la soportó
en conjunto la población adulta. El gran número de muertos
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acabó por colmar la capacidad de la necrópolis de la iglesia,
teniendo que abrirse un nuevo cementerio provisional.
A partir de estos momentos, y hasta finales de la década, rea-
parece el ritmo ascendente con un incremento de los naci-
mientos y los matrimonios, y una particular disminución de las
defunciones que permite unos mayores saldos vegetativos.
Para estas fechas contamos con dos datos de población
absoluta: el Diccionario de Miñano (nota 75), que da para la
villa un total de 671 vecinos o 2846 habitantes en 1827,
cifras al parecer exageradas, por cuanto la segunda fuente,
el padrón de 1831 da un total de 539 vecinos que, con índi-
ce 4, suman 2.156 almas.
Esta última cifra parece más lógica por cuanto se asemeja a
las anteriores y sigue el mismo ritmo que las posteriores,
donde se evidencia el lento pero continuo crecimiento. Ahora
bien, las altas tasas de natalidad y mortalidad registradas
indican una evidente ocultación de efectivos humanos en los
empadronamientos, circunstancia ya observada en otros
anteriores y que llega a ser del 11’07% en el padrón de 1857
con respecto a las cifras del censo oficial del mismo año. De
esta manera, aunque los datos del padrón pecan efectiva-
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mente de cortos, tal parece que el margen de error es mucho
menor que el del diccionario.
Los años cuarenta se caracterizan por un marasmo pobla-
cional. Los nacimientos, que permanecen estancados desde
1835, descienden a partir de 1846 hasta 1850 como conse-
cuencia de una grave crisis de subsistencia (nota 76) que se
traduce en un descenso paralelo de los matrimonios.
En 1844 una fuerte epidemia de sarampión (nota 77) oca-
sionará un gran aumento de las defunciones de párvulos,
que llegan a 89 de un total de 128 óbitos, esto es, el 69’53%.
La tasa bruta de mortalidad alcanza los 58’26‰, ocasionan-
do un saldo negativo de 16 individuos.
Tanto Madoz (nota 78) como Mellado (nota 79), ofrecen la
misma cifra de vecinos y habitantes, 543 y 2.195, para 1844,
siendo éstas similares a las que da el padrón del mismo año:
548 vecinos y 2.197 almas.
Estas fuentes confirman la atonía demográfica de la década,
que pasa de los 2.148 habitantes en 1842 a los 2.188 en
1849, con un aumento de sólo 4 individuos en ocho años.
En 1850 será la escarlatina la que provoque un nuevo saldo
negativo, debido más al descenso de los nacimientos que a
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la incidencia de la enfermedad, con una mortalidad del
40’10‰. similar a la del resto del decenio.
A partir de este momento, y salvo por la pequeña epidemia
de sarampión de 1852, los balances van a ser positivos, per-
mitiendo el distanciamiento progresivo de las tasas de nata-
lidad y mortalidad, gracias a un incremento decisivo en los
matrimonios. Así se obtiene un ligero aumento de la pobla-
ción absoluta, que pasa de los 2.194 habitantes de 1850 a
los 2.625 de 1857 según los padrones, debido tanto al creci-
miento vegetativo como a una débil corriente inmigratoria
promovida, quizás, por la construcción del ferrocarril
Alicante-La Encina, inaugurado en 1858.
Estructura por edad y sexo a principios del siglo XIX
En plena Guerra de la Independencia, y quizás para conocer
las disponibilidades de efectivos humanos para la guerra, se
realiza en Sax un recuento de sus habitantes, clasificándo-
los por edades, sexo y actividad económica (nota 80), que
nos ha permitido conocer la composición de la población en
los primeros momentos del siglo XIX.
La pirámide de 1813.- La estructura por edades de la pobla-
ción presenta una pirámide triangular con un escalonamien-
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to homogéneo, pasando de la ancha base, característica de
un régimen demográfico joven, a un progresivo estrecha-
miento en la cumbre.
El grupo de mayores de 60 años apenas supone el 8’92%
del total de la población, a causa de su. corta esperanza de
vida.
La cohorte de 40 a 60 años aparece como un fuerte salien-
te con respecto al grupo anterior. Estos veinte años suponen
el 23’05% de la población, esto es, casi la cuarta parte, ele-
vado porcentaje debido a que estos son los que formaban el
ya amplio grupo de 25 a 40 años en 1787, y que nacieron
entre 1758 y 1773, cuando la mortalidad infantil disminuyó
propiciando un aumento vegetativo.
El grupo de 25 a 40 años presenta una falta de efectivos en
el bloque masculino, atribuible a las levas para la guerra
practicadas desde 1808.
En la cohorte de 14 a 25 años y en la de 7 a 14 aparecen
sendos salientes que consolidan la ancha base de la pirámi-
de. Este amplio grupo que, en conjunto, suponen el 32’23%
del total de la población, debe su consistencia a que son
hijos de la generación de 40 a 60 años, que ocasionó las
mayores tasas de natalidad del siglo pasado.
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Por último, el amplio grupo de menores de 7 años queda jus-
tificado por el mantenimiento de una elevada tasa de natali-
dad, a partir de 1805, y una disminución de la mortalidad
infantil hasta 1812.
La sex ratio.- El mayor porcentaje masculino en el grupo de
menor edad sigue el hecho biológico general de un mayor
número de alumbramientos masculinos. No obstante, a par-
tir de este momento la mayor mortalidad masculina favorece
un rápido cambio en la proporción, favorable ya por encima
de los 7 años de edad al grupo femenino, pasándose de los
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Fig. 16.- Pirámide de la población en %o (reducida a grupos
quinquenales) en 1813.
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Fig. 17. La sex ratio en 1813.
109’89 varones por 100 mujeres del primer grupo, a los
98’29 y 97’40 del segundo y tercero.
Es precisamente entre los individuos de 25 a 39 años de
edad cuando el porcentaje, 76’85%, resulta mínimo, posible-
mente debido a la necesidad humana de la Guerra de la
Independencia así como a la emigración.
La columna de 40 a 60 años refleja un notable aumento, con
sus 89’13%, en los porcentajes masculinos, que llega a ser
del 104’04% en los mayores de 60 años, dinámica opuesta
a la tendencia general de dominio claro del grupo femenino
en las edades superiores, motivada, tal vez, por el escaso
número de efectivos con que se trabaja. En resumen, en el
conjunto municipal, la proporción es favorable al grupo
femenino, con 93’83 hombres por cada 100 mujeres.
La distribución por edades.- La población queda dominada
por los dos grandes grupos de población joven y adulta. El
grupo de jóvenes, con el 49’11%, esto es, casi la mitad del
total de la población, es superior a la registrada en 1787
–47’31%–, lo que indica el crecimiento constante de la
población menor de 25 años de edad, característico del régi-
men demográfico del momento. No obstante, el grupo de
adultos ha obtenido un considerable aumento al pasar del
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37’52% del censo de Floridablanca, al 41’96% de 1813, al englo-
bar ahora a los comprendidos entre los 50 y 60 años de edad,
restándole efectivos al grupo senil, que sólo alcanza el 8’92%.
CUADRO nº 9
Distribución por edades en 1813
Grandes grupos de edades Número %
0 - 24 años ................................ 1.112 49’11
25 - 59 años .............................. 950 41’96
Más de 60 años ......................... 202 8’92
TOTALES ................................ 2.264 100
CUADRO nº 10













Fuente: A.M.S., Diligencias sobre el número de vecinos y almas que con-
tiene esta villa, Padrones, 1813.
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Evolución de la población desde 1857 hasta 1981
Fuentes
El presente capítulo descansa en la serie de datos demo-
gráficos realizados por los organismos oficiales a partir de
1857: censos, elaborados con un rigor que permite acercarse
mucho a la realidad, una periodicidad regular y un mayor aco-
pio de información, en general, que los recuentos y empadro-
namientos antiguos. El último censo utilizado ha sido el de
1981, cuyo vaciado personal nos ha permitido conocer la
estructura de la población, su actividad laboral, la desigual
localización dentro de la malla urbana y su procedencia o
lugar de origen. Además, para los periodos intercensales se
han utilizado los padrones municipales existentes y las rectifi-
caciones anuales del padrón, que permiten conocer la evolu-
ción de la población absoluta de una manera más detallada.
Para el movimiento natural de la población han sido emplea-
dos los libros de registros de nacimientos, matrimonios y
defunciones del Archivo Parroquial, que ofrece las causas de
la muerte, desde 1838, y la edad del finado, desde 1857;
datos que han sido comprobados con los del Archivo
Judicial, que se conservan sólo desde 1940.
Lo extenso de la cronología desde que aparece el primer
censo moderno hasta la actualidad exige un tratamiento
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especial en cada uno de los periodos que, en virtud de una
intensificación de los hechos económicos y sociales, se han
ido caracterizando a lo largo de la historia contemporánea de
Sax. De esta manera, se ha estructurado la demografía
reciente en varias etapas que, a grandes rasgos, coinciden
con los momentos de auge, atonía y crisis locales.
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Fig. 18.- Curva evolutiva de la población en Sax entre 1842 y 1981.
Desde 1920, la existencia de datos periódicos de población de hecho y
de derecho dan idea de los movimientos migratorios de corta duración,
con especial incidencia en los años treinta. A partir de los años sesenta
se igualan ambas cifras.
El desarrollo vinícola de la segunda mitad del siglo XIX
Este periodo, entre 1857 y 1904, coincide con el despegue
decisivo de la demografía y el fuerte desarrollo económico
del pueblo, a raíz de la gran comercialización de vinos. Etapa
que concluye a principios del siglo XX, cuando se interrum-
pe la exportación y aparece la crisis de la vid.
El último año de la atonía demográfica lo constituye 1852. La
población absoluta, que había mantenido valores similares
durante los primeros cincuenta años del siglo –pasa de
2.264 habitantes en 1813 a 2.190 habitantes en 1851–, con-
sigue despegar a partir de 1852, e ir creciendo, en líneas
generales, durante toda la segunda mitad del ochocientos.
El primer censo modernos –1857– ofrece, para Sax, 2.952
habitantes, que suponen un incremento de 762 almas con
respecto al padrón de 1851, espectacular crecimiento debi-
do tanto al fuerte crecimiento vegetativo, con una natalidad
con valores entre el 45‰. y el 50%., y una mortalidad que
experimenta un paulatino descenso hasta valores próximos
al 30‰, como al proceso inmigratorio en que se ve inmerso
Sax en los años cincuenta, que va a contribuir a elevar, toda-
vía más, la tasa natalicia: 56’56‰ en 1859. Esta vigorosa
concepción será la que permita superar la oleada de cólera
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de 1855 con un balance positivo. En este año, la epidemia
elevó la mortalidad al 40’84‰, pero la natalidad fue del
48’37‰
El origen del desarrollo demográfico hay que buscarlo en
dos hechos económicos fundamentales en la vida de Sax y
de los otros pueblos del valle del Vinalopó: la apertura en
1858 de la vía férrea que ponía en contacto Alicante con el
nudo viario de La Encina, desde donde parten los enlaces
con Madrid y Valencia; y la propagación del Oidium tuckeri
por los viñedos europeos por los años cincuenta, acaban-
do con su producción; aspectos que actuaron como deto-
nantes del gran proceso expansivo de la vid en las tierras
especialmente aptas del interior alicantino. En efecto, culti-
vo de gran demanda intrínseca, su desarrollo se vio condi-
cionado, a lo largo del siglo XVIII y primera mitad del siglo
XIX, por los precarios medios de transporte: arrieros y
carreteros. El ferrocarril permitió la apertura tanto del mer-
cado interior, vía Madrid, como el exterior por el Grao de
Valencia y, sobre todo, por el puerto de Alicante, determi-
nando una oleada de nuevas plantaciones de vides, y la lle-
gada masiva de inmigrantes para trabajar en ellas y en los
lagares y bodegas.
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CUADRO nº 11
Distribución de la superficie agraria de Sax (en Has.) 
en 1775, 1847, 1857 y 1908-12
1755 1847 1857 1908-12
a) REGADIO . . . . . . . . 215 194 268 430
b) SECANO . . . . . . . . . 1.534 1.979 2.472 2.700
- Olivar . . . . . . . . . . 147 646 766 200
- Vid . . . . . . . . . . . . 564 669 461 2.000
- Cereales. . . . . . . . 757 664 1.245 500
- Frutales . . . . . . . . 66 - - -
c) INCULTO . . . . . . . . . 2.922 716 459 2.946
TOTAL (a+b+c) . . . . . 4.671 2.889 3.199 6.076
Fuente: Catastro de Ensenada, 1755; Madoz, 1847; Cartilla de evalua-
ción de esta villa, año 1857 (A.M.S. Contribución, carp. n.º 19, años
1857-59) y Figueras Pacheco, F., «Provincia de AHcante», ap. CARRE-
RAS CANDI, F., Geografía General de¡ Reino de Valencia, t. V,
Barcelona, A. Martín, S.A., 1913, p. 1.170.
Punto álgido del desarrollo económico y social local fue la
década de los ochenta. En 1878 la filoxera arrasó los viñedos
franceses y España, especialmente el País Valenciano, se
convirtió en el principal abastecedor de vinos a Europa. El his-
toriador local Herrero Ochoa, coetáneo a los hechos, al hablar
de las causas de la prosperidad del pueblo, dice textualmen-
te: «con el gran movimiento de la exportación vinícola, alcan-
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zaba a todas partes el bienestar y la abundancia ... » y más
adelante: « .. en poco más de diez años, desde 1880 al 1890,
se edificó casi la tercera parte de la actual población ... »
(nota 81).
Dentro de la prosperidad demográfica general, hay que
senalar el grave inciso que la epidemia de cólera de 1885
supuso para la población. En Sax, las muertes se elevaron
de 111 en 1884 a 344 en el año del cólera. Aunque sólo 104
óbitos son imputables a la acción directa de la epidemia, la
mortalidad ascendió en ese año al 90‰, triplicando los valo-
res normales del momento, ocasionando un saldo negativo
de 177 individuos en el balance anual. La gran mortandad y
su intensidad estacional -89 óbitos en julio y 15 en agosto a
causa del cólera- provocaron la saturación del cementerio de
La Soledad, abriéndose el actual, en el paraje de «el Pardo»,
mucho más alejado del pueblo y con mayores garantías
higiénicas, inaugurado por estas víctimas, que supusieron el
5’8% del total de la población.
Aspecto interesante es el de las fluctuaciones del precio del
vino y su incidencia en la curva de la población absoluta. En
la figura nº 19 puede observarse como cada alza de los pre-
cios va seguida, tras un lapso de uno o dos años, de un
ascenso del número de habitantes y, por contra, los momen-
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Fig. 19. Curvas de los precios del vino (Pts/HI) 
y de la población absoluta en Sax entre 1850 y 1905
Fuente: PIQUERAS, J., La vid y el vino en el País Valenciano. (Geografía
económica: 1564-1980), Inst. Alfonso el Magnánimo, Valencia, 1981, p.
137; y A.M.S., Padrones.
tos críticos de la vid, con cotizaciones más bajas, provocan,
tras un corto intervalo, caídas notables o, al menos, estanca-
mientos demográficos. En efecto, siguiendo el curso de pre-
cios y población, en la segunda mitad del siglo XIX, se cons-
tata como el espectacular alza del importe entre 1854 y 1863
va seguida de un vigoroso incremento demográfico, que supu-
so el impulso decisivo para romper la atonía de la primera
mitad de la centuria: se pasa de los 2.194 habitantes de 1850
a los 2.952 habitantes de 1857. La recuperación de los viñe-
dos franceses en los años sesenta ocasionó la interrupción de
las exportaciones, y la imprevista sobreproducción ocasionó
una baja cotización hasta 1870, reflejada en una pérdida nota-
ble de efectivos humanos, que fijan la población en 2.534 habi-
tantes en 1867. En 1871 el valor de los vinos experimenta un
ascenso puntual, que es seguido por el número de habitantes
que, ahora, tras el nuevo descenso del precio, queda estan-
cado en torno a las 3.300 almas, para decaer en 1879 a 2.816
residentes. Es en 1880 cuando la alta valoración de los vinos
para la exportación desencadena el mayor incremento pobla-
cional, alcanzándose en 1887 los 4.099 habitantes. La sobre-
produc~ ción motivó, otra vez, un paulatino descenso del pre-
cio de los caldos que, ahora, no fue óbice para el crecimiento
demográfico, ya que se palió la desvalorización con el aumen-
to de la producción (cuadro nº 12).
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CUADRO nº 12
Vino embarcado en Sax por ferrocarril con destino al puerto
de Alicante
(En miles de hectolitros)
1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886
50’7 39’4 65’7 68’7 64’0 98’5 164’9 77’4 110’9 121’0
Fuente: PIQUERAS, J., ob. cit., p. 114
CUADRO nº 13
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Fuente: A.M.S. Registro de Alcoholes, Contribución, carp. n.º 43, años
1894-96.
CUADRO nº 14
Evolución del crecimiento natural
Año Población Nacimientos Defunciones Saldo Tasa Tasa
natalidad mortalidad
vegetativo por mil por mil
1857 2.952 134 111 23 45’39 37’60
1860 2.856 132 94 38 46’21 32’91
1866 3.021 144 98 46 47’66 32’43
1877 3.341 154 107 47 46’09 32’02
1887 4.099 213 141 72 51’96 34’39
1897 4.260 186 110 76 43’66 25’82
1900 4.586 207 126 81 45’13 27’47
A partir de 1887, cuando la depreciación de los caldos es
mayor, la población detiene su crecimiento y se mantiene
apoyada en la venta de vinos para el mercado nacional, en
unos momentos en los que el País se halla en gran parte
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afectado por la filoxera -en Sax no afectó hasta 1909, y aún
en este año de una manera leve-, y en la fabricación de alco-
holes, empleados para encabezar otros vinos -en este senti-
do es significativa la venta de alcoholes a González Byass
de Jerez o a J.J. Vergara de Puerto de Santa María (cuadro
nº 13).
A pesar de ello, desde 1887 hasta 1897 se produce un saldo
migratorio negativo de 543 individuos (cuadro nº 27); empu-
jados por la crisis vinícola, los sajeños se vieron obligados a
sumarse al incesante éxodo que venía sufriendo todo el País
Valenciano, con dos polos de atracción fundamentales:
América, sobre todo Argentina, y el norte de Africa, prefe-
rentemente a Orán (Argelia), donde la viticultura florecía
desde la invasión filoxérica del viñedo francés, gracias a los
esfuerzos de la metrópoli para asegurarse el abastecimiento
de vinos baratos de alta graduación, y precisaba de expertos
viticultores.
Los últimos años del ochocientos y los primeros del nove-
cientos se caracterizan, no obstante, por un nuevo incre-
mento de la población, debido a la interrupción de la emigra-
ción, al regreso de algunos emigrantes inadaptados y al fuer-
te descenso de la mortalidad cuando todavía se mantienen
unas elevadas tasas de natalidad. En efecto, a la vista del
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cuadro nº 14 se constata como las tasas de natalidad ya de
por sí elevadas, características de un régimen demográfico
primitivo, todavía aumentan más por la inmigración, pasando
de un 45’39‰ en 1857 a un 51’96‰ en 1887, como conse-
cuencia de la instalación de un régimen demográfico de cre-
cimiento natural rápido, tras un periodo de crecimiento natu-
ral equilibrado por las altas tasas de mortalidad. Además, la
elevada natalidad, superior en todos los casos al 40‰, per-
mite un número creciente de población joven que, a su vez,
determina que esas altas cotas de nacimientos se perpetú-
en. De esta manera se pasa de los 4.000 habitantes de 1895
a los 4.586 de 1900, y a los 4.993 de 1904, último año de
crecimiento demográfico, a partir del cual se entra en una
larga fase de despoblación, que va a caracterizar toda la pri-
mera mitad del siglo XX.
La crisis de 1905 a 1935
A lo largo de este funesto periodo para la demografía local,
Sax perdió aproximadamente 2.177 personas por la emigra-
ción. Hecho que explica el paso de los 4.993 habitantes de
1904 a los 4.067 de 1935.
Desde 1905 se constata una pérdida continua de los efecti-
vos humanos, así, de los 5.283 habitantes teóricos –pobla-
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ción de 1905 más el crecimiento vegetativo del periodo
1905-10– que debía recoger el censo de 1910, tan sólo se
registran 4.403, lo que indica un déficit migratorio de 880
personas en tan sólo cinco años, o lo que es lo mismo, la
pérdida del 17’64% del total de la población de 1905. Valor
similar alcanza la emigración entre 1910 y 1920, 864 perso-
nas, aunque a partir de este último año se observa una
reducción de la corriente migratoria, que sólo alcanza 105
individuos entre 1920 y 1924, y tan sólo 24 entre 1924 y
1930. No obstante, aún cabe señalar un último periodo de
recrudecimiento del éxodo, 1930-1935, en el que Sax pierde
un total de 304 habitantes.
Cuestión importante es la del destino de estos emigrantes.
Por una parte hay que considerar el retorno de buena parte
de los inmigrados, con el desarrollo de la vid, hacia sus luga-
res de origen, y por otra cabe hablar de una emigración «a
corto plazo» para la realización de labores agrarias: poda,
siega, vendimia, etc., orientada hacia las áreas agrarias pró-
ximas, con una duración estacional muy concreta; de una
emigración «a medio plazo» en la que se prolonga la estan-
cia en el punto de destino al menos durante un año o más,
encaminada principalmente hacia el Midi francés y el norte
de Africa, facilitada por el ferrocarril y el puerto de Alicante;
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una emigración «a largo plazo», cuando se abandona el
pueblo, si no definitivamente, sí durante un largo periodo de
tiempo, dirigida especialmente hacia los países del Mogreb
e Iberoamérica, que ofrecían mejores perspectivas económi-
cas para los emigrados; por último hay que destacar la emi-
gración «pendular» realizada a diario entre Sax y Elda -dis-
tantes a 6 km.- por los vecinos de Sax que trabajaban en la
industria zapatera de Elda.
En las pirámides de población se constata cómo esta salida
de contingentes locales está afectando sobremanera a los
grupos de edades comprendidos entre los 15 y los 25 años,
tanto en el sector femenino como en el masculino, donde el
problema se ve agravado. Ello repercute en la tasa de nata-
lidad, que va a ir disminuyendo progresivamente, haciendo
mínimo el crecimiento natural, que llega a ser de tan sólo 22
individuos en 1914. Esta situación contrasta con la del con-
junto del País Valenciano, que es de aumento demográfico,
como consecuencia del paso definitivo a un régimen demo-
gráfico moderno, con un gran descenso de la curva de mor-
talidad (nota 82).
En la segunda década del siglo, la despoblación se vio agra-
vada por el continuo descenso de la natalidad, con valores
en torno al 30‰, cuando la mortalidad todavía se mantenia
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por encima del 20‰, que determinó un débil crecimiento
vegetativo. Afectaron también la serie de malas cosechas y
las lluvias torrenciales de 1913 y 1919, que arrasaron los
campos, así como la gripe de 1918, que ocasionó un balan-
ce negativo anual de 57 individuos en el crecimiento natural;
y, además, fue significativa la creciente atracción que el des-
arrollo de la industria del calzado en Elda empezó a ejercer
sobre la población sajeña, ofreciendo salarios más elevados
que los agrarios y mejores condiciones laborales. Así, en
1922 eran 186 los sajeños residentes en Elda (nota 83).
El proceso de industrialización de Sax hay que verlo íntima-
mente relacionado con el proceso general seguido en todo el
conjunto de pueblos que se alinean en el valle del Vinalopó,
fundamentado en el desarrollo de la industria zapatera. El
origen de esta actividad hay que buscarlo en la artesanía del
cáñamo y el esparto, y en el especial desarrollo de uno de
sus aspectos: la alpargatería. No obstante hay que señalar
que en Sax este tipo de actividad se limitó, hasta las prime-
ras décadas del siglo XX, a algunos talleres artesanales sin
más ambición que la de abastecer la demanda local.
Sin embargo, gracias a la prosperidad que generaba, pronto
la fabricación de calzado desbordará los límites de Elda y se
establecerá en las localidades vecinas. Es así cómo en 1923
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aparecen dados de alta los primeros talleres de calzado en
Sax: siete para la fabricación de zapatos y uno de hormas
(nota 84).
Observando el origen de los primeros zapateros locales se
comprueba cómo buena parte de ellos son foráneos, venidos
desde otras poblaciones como Elda, Elche e incluso Mahón
(nota 85), en donde la industria zapatera ya estaba desarro-
llada. Cabe por ello pensar que, o bien se trata de zapateros
expertos que llegan con la intención de montar por sí mis-
mos talleres, o bien, y ello es más probable, son reclamados
por los inversores sajeños que desean instalar la empresa
pero necesitan de mano de obra cualificada que, a su vez,
instruyan en el oficio a los empleados locales.
La falta de datos para años anteriores a 1923 nos impide
conocer con certeza la fecha de instalación de las primeras
fábricas, aunque, gracias al padrón de habitantes de 1924,
donde aparecen censados estos primeros zapateros foráne-
os ya con 4, 5 o incluso 6 años de residencia, puede dedu-
cirse que los primeros talleres zapateros pudieron aparecer
entre 1918-1920.
La gran crisis mundial de los años treinta afectó también a
Sax, interrumpiendo el recién iniciado proceso de industriali-
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zación, reactivando la emigración. La tasa de natalidad cae
del 30’26‰ de 1930 al 20’10‰ de 1935, como reflejo de la
falta de efectivos humanos jóvenes. No obstante, pronto se
reanudará la actividad fabril, apareciendo nuevos talleres a
partir de 1932 y, sobre todo, de 1934, cuando la otra gran
dedicación industrial del pueblo: la fabricación de persianas,
hace su aparición.
La nueva dedicación laboral va a permitir que en 1935 de
nuevo se interrumpa, o al menos restrinja, la corriente emi-
gratoria, produciéndose un ligero aumento de población con
respecto a los años anteriores de continuo decrecimiento.
Importantes empresas serán «Cooperativa de calzados La
Defensa», fundada en 1934 con 50 trabajadores, la fábrica
de Luis Esteve López, fundada en 1935 con 25 operarios, y
«Calzados Tesoro» fundada en 1936 también con 25 traba-
jadores; el resto de las empresas no pasan de pequeños
talleres de 4 ó 5 trabajadores. Aunque el trabajo por contra-
to laboral afectó en principio a poca gente, no obstante, el
trabajo a domicilio -economía sumergida- en base al calza-
do y a las cortinas se va a extender por todo el pueblo.
Todo ello va a actuar positivamente en el saldo poblacional.
El número de trabajadores industriales aumenta y la econo-
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mía familiar y municipal van a conocer un breve periodo de
franca prosperidad, que provocará un importante cambio
socio-laboral: en la mayoría de las familias, mientras que el
padre sigue con las labores agrarias, los hijos buscan traba-
jo en el nuevo sector industrial, que ofrece una ocupación
más segura, cómoda y remunerada, pues mientras el jornal
diario de un agricultor oscilaba en 1935 entre 3 y 5 pesetas,
el de un obrero industrial era de 4 a 6 pesetas, lo que supo-
ne un 20% más de sueldo al final de la semana.
En 1935 es la producción de zapatos la que acapara el
mayor porcentaje de empleados secundarios, el 51’41%, y
las industrias afines –hormas, tacones, etc.–, el 15’04%.
Entre ambas suman el 66’45% del total de los activos indus-
triales, porcentaje claramente mayoritario que evidencia el
gran peso del calzado sobre las otras actividades secunda-
rias. La otra industria que inicia su camino en estos momen-
tos -los dos primeros talleres aparecen en 1934- es la de las
persianas. Actividad cuyo origen descansa en la gran tradi-
ción carpintera de Sax, potenciada por el desarrollo de la vid
en la segunda mitad del siglo XIX, momento en el que se
precisó de un buen número de artesanos para la tonelería,
los aperos y muebles del creciente número de viviendas.
Además, con el cambio de orientación de las carpinterías
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hacia las persianas, fue también la vid la que posibilitó su
desarrollo: las primitivas cortinas de palillos se realizaban
mediante el engarce de pequeños trozos de sarmientos coci-
dos, secados y pintados.
CUADRO nº15
Distribución sectorial de la población activa en 1935
Número %
Sector I . . . . . . . . . . 1.034 63’87
Sector II . . . . . . . . . . 319 19’70
Sector III . . . . . . . . . 266 16’42
TOTALES . . . . . . . . . 1.619 100
Fuente: A.M.S., Padrón de 1935.
CUADRO nº16
Distribución por actividad de los obreros industriales en
1935
Número %
Calzado . . . . . . . . . . 164 51’42
Afines . . . . . . . . . . . . 48 15’04
Construcción . . . . . . . 22 6’89
Otros. . . . . . . . . . . . . 85 26’64
TOTALES . . . . . . . . . 319 100
Fuente: A.M.S., Padrón de 1935.
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La guerra y sus secuelas y la estabilización de los años
cincuenta: 1936-69
El incipiente despegue económico va a quedar fuertemente
condicionado por el estallido de la Guerra Civil en 1936. En
el sector agrario, los jornaleros vieron la posibilidad de col-
mar sus aspiraciones reivindicativas procediendo a la expro-
piación de las grandes fincas. Serán los dos grandes sindi-
catos, mayoritarios en la zona, UGT y CNT, los que se hagan
cargo de las directrices económicas del pueblo. En mayo de
1937 eran 28 las grandes fincas expropiadas, y en febrero de
1939 más de la cuarta parte de la superficie agraria munici-
pal era trabajada colectivamente.
El proceso colectivista se extendió por fábricas y talleres. El
sector del calzado va a ser arrastrado por el movimiento de los
trabajadores de Elda y Petrel, organizados por el SICEP o
Sindicato de la industria del calzado de Elda y Petrel; en este
sentido no hay que olvidar que buena parte de los zapateros
sajeños trabajan en empresas eldenses. La producción fue en
aumento en la comarca por la gran demanda civil y militar, e
incluso al acabar la guerra, la necesidad de abastecer a toda
la nación y el restablecimiento del comercio, provocaron un
esporádico auge, elevándose la producción de calzado bara-
to, conocidos popularmente como «zapatos de cartón».
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En Sax, el número de fábricas de calzado había quedado
reducido solamente a cinco en el periodo 1937-1939. En el
campo, la situación era difícil por el continuo requisamiento
de la mano de obra agraria para las milicias y de productos
para abastecerlas. Además, el cambio de la moneda vigente
por la «peseta de Negrín» o por lo bonos en papel emitidos
por el Ayuntamiento, que quedaron sin valor al acabar el
enfrentamiento, dejaron a la población con un ínfimo poder
adquisitivo en una posguerra de precios disparados.
Esta precaria situación desencadenaría una larga crisis ali-
menticia, con graves consecuencias de desnutrición y falta
de medicamentos para la población. No obstante, la mortali-
dad bruta y la mortalidad infantil tan sólo experimentaron
ligeros aumentos, durante los años de la guerra, para des-
cender inmediatamente a valores normales.
Al acabar la contienda, el total de población era de 3.795 habi-
tantes, esto es, se había producido un descenso de 272 per-
sonas con respecto a la población de 1935, achacable a la
gran movilización de personas durante la guerra, a las vícti-
mas y a los exiliados y refugiados de los primeros momentos.
Los años cuarenta se caracterizan por la grave crisis econó-
mica de posguerra. El aislamiento político y el estableci-
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miento de una economía nacional basada en la autarquía
darán origen a la carencia de alimentos y materias primas, y
obligará al nuevo Estado a un severo control del consumo,
apareciendo la famosa «cartilla de racionamiento» y el popu-
lar fenómeno del «estraperlo».
La industria, tras los vacilantes años iniciales de la década
de los treinta y el lapso del conflicto bélico, se vio inmersa,
en la posguerra, en una caótica situación de déficit de mate-
rias primas, precios disparados, dificultades en el suministro
de energía y una situación generalizada de bajo poder
adquisitivo, que determinaron la atonía del sector hasta bien
entrados los años cincuenta.
De nuevo la economía local tuvo que refugiarse en la agri-
cultura, que se volcó hacia un intenso cultivo de subsistencia
que permitía, además de la autosuficiencia, obtener algún
beneficio en el mercado negro.
La consecuencia fundamental de la difícil situación política y
económica fue una pérdida constante de población por el
éxodo de efectivos humanos. Emigrantes que buscaban las
zonas más industrializadas, las grandes áreas urbanas
como Barcelona, Valencia o Alicante, e incluso los espacios
agrarios donde la guerra había creado un vacío poblacional.
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La suma de adversidades determinó que, al final de la déca-
da, la población sólo aumentara en 260 almas, al pasar de
los 3.795 habitantes de 1940 a los 4.055 habitantes de 1950,
y ello gracias al fuerte crecimiento natural que suplió el
éxodo migratorio.
En los años cincuenta se produce una notable recuperación
económica: la agricultura proporcionaba un buen medio de
vida y la industria reemprendía su puesta en marcha. En
1955 son ya 19 las industrias censadas, con una importante
población activa que, junto a la empleada en Elda, iba
ganando terreno al sector agrario.
La estabilidad económica y social de estos años va a tener
una favorable incidencia en la demografía: se produce un
notable incremento del número de nacimientos unido a un
descenso de las defunciones. La tasa de natalidad ascendió
del 20’71‰ de 1950 al 25’30‰ de 1960, marcando una
mayor diferencia con respecto a la mortalidad, por debajo
siempre del 10‰, que permitió el crecimiento de la población
absoluta en 609 individuos, al pasar de los 4.055 habitantes
de 1950 a los 4.644 habitantes de 1960.
Es a partir de este último año cuando el proceso de indus-
trialización experimenta un decisivo empuje. La población
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zapatera asalariada, conociendo los resortes del mundo del
calzado, va a independizarse progresivamente, creando
nuevos talleres, que irán trasvasando población del sector
primario a la industria. Estos pequeños talleres se converti-
rán, con el paso del tiempo, en las grandes fábricas de los
años ochenta, que han sido la base del desarrollo económi-
co y social de Sax; dinámica similar a la experimentada por
la industria persianera, ubicada en el segundo lugar de la
producción económica local.
CUADRO nº 18
La industria de Sax en 1955
Página
Fábrica de telares ......................... 1
Fábricas de calzado...................... 7




Fábricas de persianas................... 2
TOTAL............................................ 19
Fuente: A.M.S., Matricula industrial, 1955.
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El despegue industrial y la consolidación demográfica:
1960-1981
El proceso de recuperación económica se vio favorecido por
la puesta en marcha del plan de estabilización nacional de
1959 y la apertura al mundo exterior. En Sax, tras los fallidos
intentos de los años veinte y treinta será en los sesenta
cuando, aprovechando la favorable coyuntura económica, se
produzca la consolidación del hecho industrial. La especta-
cularidad del fenómeno queda patente al comparar el listado
de industrias de 1961, con 60 establecimientos fabriles, con
el de 1955, donde tan sólo se registraban 19 entre fábricas
y talleres.
La industrialización acelerada será la característica general
de la década, fundamentada en la fabricación de persianas,
primero de listones de madera y después de varillas de plás-
tico; y en el calzado sobre todo, favorecido por la creación de
la Feria internacional del calzado e industrias afines, FICIA,
en 1960, con sede en Elda. Entidad que permitió centralizar
la oferta y la demanda así como abrir nuevos mercados
nacionales e internacionales para las industrias del valle del
Vinalopó. Además, los empresarios tuvieron la oportunidad
de conocer las innovaciones técnicas en cuestión de maqui-
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naria aplicada al calzado, consiguiendo, con su utilización,
unas altas cotas de productividad.
CUADRO nº 19
La industria de Sax en 1961
Establecimientos Número
Fábricas de artículos de piel............... 2
Fábricas de calzado............................ 10
Industrias afines al calzado................. 5
Fábricas de botones............................ 2
Talleres mecánicos.............................. 6
Carpinterías......................................... 8
Fábricas de persianas......................... 7
Fábrica de nogalina............................. 1
Fábrica de cola.................................... 1
Fábrica de agujas................................ 1
Fábrica de telas................................... 1
Fábrica de loza.................................... 1
Fábrica de yeso................................... 1
Fábrica de cerámica............................ 1
Fábrica de gaseosas........................... 1
Fábrica de bombones ......................... 1





Fuente: A.M.S., Matricula industrial, año 1961.
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El desarrollo fabril va a acabar con la posición puntera del
sector agrario en la ocupación de asalariados, y será el indus-
trial el que, cada vez más, acapare los mayores porcentajes.
La prosperidad económica y el bienestar social van a reper-
cutir favorablemente en la demografía. En Sax, la población
aumenta en más de mil habitantes entre 1960 y 1970, tasa
de crecimiento jamás obtenida hasta ese momento, y que
responde, en gran medida, a la interrupción de la corriente
emigratoria. En efecto, con un éxodo de población continuo
desde principios de siglo, en estos momentos, no sólo se
corta definitivamente, sino que el proceso se invierte, apare-
ciendo una creciente inmigración, patente desde 1961 en los
empadronamientos, donde se observa un desequilibrio entre
población de hecho y de derecho a favor de la primera.
Por otra parte, cabe señalar que no se produce ni una sola
epidemia que ocasione una importante pérdida demográfica.
Tan sólo en 1969 la hepatitis produce un pequeño aumento
de las defunciones, 62 en total frente a una media decenal
de 42’3, elevando la mortalidad al 10’18‰ en ese año, fren-
te al 6’96‰ de media del quinquenio anterior.
La década de 1971-1980 supone la continuidad del progre-
sivo aumento de la población, tanto por el fuerte crecimiento
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vegetativo, con una natalidad media del 19’52%. frente a una
mortalidad del 8’19‰, como por la inmigración, fenómeno
intensificado por el establecimiento de nuevas empresas y
por la ampliación y renovación de las ya existentes. El núme-
ro de asalariados de la industria del calzado, que ascendía a
477 en 1970, se había duplicado en 1976, con un total de
827 obreros, a los que si sumamos los de las otras industrias
afines, puede decirse que el sector engloba, en líneas gene-
rales, a 1.045 trabajadores de un total de población activa de
1.724 individuos, o lo que es lo mismo, al 60’61% del total de
la población laboral sajeña.
A estos datos oficiales habría que añadir todos los obreros
juveniles, e incluso infantiles, que desde los 8 ó 10 años
aproximadamente trabajan «para aprender el oficio» sin ser
dados de alta, y que harían subir estas cifras. Este hecho se
ha –dado a lo largo de todo el proceso industrial hasta que,
mediada la década de los setenta, gracias a la generaliza-
ción del bienestar social, se abrieron nuevas perspectivas
para la juventud: ampliación de estudios de Bachiller,
Formación Profesional y Universidad; y diversificación de la
oferta laboral, con un incremento notable del sector servicios
y una creciente demanda de personal cualificado.
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CUADRO nº 20
La industria de Sax en 1976
Establecimiento Número de Número de
empresas trabajadores
Persianas ........................... 8 202
Hormas y tacones.............. 14 102
Carpinterías ....................... 4 37
Construcción...................... 20 120
Calzado.............................. 22 827
Marroquinería .................... 10 116
Siderometalúrgica.............. 22 114
Artes gráficas..................... 4 35
Químicas............................ 3 14
Vidrio y Cerámica ............. 2 32
Otras .................................. 11 39
TOTALES ........................... 120 1.638
Fuente: Organización Sindical.
Ahora bien, atendiendo al número de trabajadores y empre-
sas que giran en torno al zapato, se observa una tal vez
excesiva especialización con respecto a este producto, que
ha provocado, con la actual crisis del calzado, una penosa
situación de quiebras, paro obrero y dificultades económicas
para la mayor parte de la población, sólo solventadas en
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parte por la «economía sumergida». El progreso económico
local se ha visto seriamente lesionado, como ha ocurrido en
las anteriores crisis del sector, aunque ninguna ha sido tan
grave como la actual, iniciada en los últimos años de la déca-
da de los setenta y que ha desempleado a 208 trabajadores
en 1981, esto es, al 12’06% del total de la población activa.
Con todo, durante los años setenta la población pasó de
5.728 habitantes a 7.488 en 1981, con un aumento de 1.740
individuos, que suponen la mayor tasa de crecimiento con-
seguida en todo el periodo demográfico moderno.
Crecimiento sustentado por el fuerte crecimiento vegetativo
y la continua inmigración –sólo frenada en los últimos años
con la crisis– que alcanza porcentajes de crecimiento próxi-
mos a los del saldo vegetativo.
El movimiento natural de la población
La tasa de natalidad
En 1857 la natalidad aparece fijada en un 45’30‰, elevada
tasa típica de un régimen demográfico de crecimiento natu-
ral rápido, con unas medias superiores, en todos los casos,
al 40‰. La elevada natalidad será característica de toda la
segunda mitad del siglo XIX, y sólo a partir de 1904 se cons-
tata un descenso paulatino por debajo del 40‰.
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Las causas que mantienen la elevada tasa hay que buscar-
la en varios hechos, de entre los que destaca la especial cir-
cunstancia de que, en los medios rurales los hijos, ya desde
edades muy tempranas, suponen una importante ayuda a la
economía familiar con su trabajo: colaboran intensamente en
las labores agrarias como mano de obra gratuita para los
padres, o en el caso de que presten su trabajo a otros pro-
pietarios, consiguen un pequeño aporte monetario nada
desdeñable para la economía familiar. Además, hay que
tener presente el elevado índice de mortalidad infantil, que
se busca compensar con un mayor número de hijos, asegu-
rando así la presencia de nuevas generaciones.Todo ello, evi-
dentemente, contando con un escaso control de natalidad.
Años significativos de elevada natalidad son los reflejados en
el cuadro nº 21, todos ellos con valores por encima del 50‰,
y algunos próximos al 60‰. Son años en los que la prospe-
ridad económica y la llegada de inmigrantes producidas
ambas por la gran comercialización de vinos, permitieron
unas mayores rentas familiares, la posibilidad de celebrar un
mayor número de matrimonios y una menor preocupación
por un elevado número de hijos. Aunque las tasas deben
también su volumen a la ocultación de efectivos en los
padrones.
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CUADRO nº 21
Años con natalidad por encima del 50‰
Año Tasa % Año Tasa %
1859 55’56 1886 59’70
1861 55’72 1887 52’12
1864 50’84 1888 51’21
1867 59’98 1889 58’88
1869 57’34 1891 58’22
1871 53’24 1892 50’26
1879 58’’94 1893 51,00
1882 54’78 1896 50’30
1884 58’92
En el cuadro nº 22 y figura nº 20 se observa cómo la tasa de
natalidad de Sax supera ampliamente a la media provincial,
aunque, a partir del periodo de 1885-1892, se inicia un des-
censo en ambas, más acusado en la curva municipal, que
termina por reducir las diferencias entre ellas, siempre den-
tro de unas cotas muy altas en todo el siglo XIX.
CUADRO nº 22
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Al traspasar el umbral del siglo, ambas tasas van acentuan-
do su bajada a causa de las continuas crisis de principios del
siglo XX. La falta de datos para la segunda y tercera déca-
das de la nueva centuria nos impide realizar un estudio com-
parativo, pudiendo sólo señalar que el número de nacimien-
tos fue disminuyendo de 1910 a 1920, llegando a ser sola-
mente de 89 en 1914, frente a los 207 alumbramientos de
1900. La tasa desciende desde el 45’13%. de 1900, al
30’14‰ de 1910 y al 31’05‰ de 1920.
En la tercera década del siglo hay una notable recuperación,
llegando a ser 157 los nacimientos de 1922, pero ya no se
conseguirán los techos de los primeros años del siglo XX, y
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Fig. 20.- Medias decenales de la tasa de natalidad en Sax 
y en el total provincial.
la tasa de natalidad va a disminuir progresivamente, siendo
del 37’52‰. en 1924 y del 30’26‰. en 1930, porcentaje que
alcanza su mínima expresión en 1935, con tan sólo 21’39‰.
El fuerte descenso de la natalidad en los años treinta se
explica por la elevada emigración presente en todo el primer
quinquenio, que va a vaciar el pueblo de gente joven.
CUADRO nº 23
Evolución de los nacimientos y la tasa de natalidad 
entre 1930 y 1935







La alta tasa de natalidad de 1940 -37’41‰- sin duda no
corresponde a la realidad, ya que en el libro de bautismos,
de donde están sacados estos datos, en dicho año se regis-
traron, junto a los bautismos de 1940, todos aquellos que no
pudieron serlo durante el desarrollo de la contienda bélica.
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Es en la tasa de 1945, con un 20’62‰, la que presenta, con
la normalización de las actas bautismales, la primera cifra
fiable, que indica una reducción del número de nacidos con
respecto a los años anteriores a la conflagración civil, con-
secuencia de una posguerra de hambre y necesidad, que va
a retrasar la edad de las nupcias y a disminuir, por control
voluntario, el número de hijos. La tasa se mantiene estable
hasta la década de los años cincuenta, en los que unas
mejoras sensibles en los campos económico y sanitario van
a permitir un considerable aumento de la tasa, fijándola en
un 25’30‰ en 1960.
Toda una serie de circunstancias, entre las que cabe desta-
car las dificultades para encontrar vivienda, el retraso en la
edad de contraer matrimonio o las necesidades económicas
de la familia que determinan un control voluntario del núme-
ro de hijos, van a hacer que la natalidad descienda nueva-
mente a tan sólo el 16’75‰ en 1970, consecuencia lógica de
una sociedad que ha alcanzado un elevado grado de bien-
estar y no desea perderlo con un desequilibrio entre pobla-
ción y posibilidades económicas. Para ello se produce un
control voluntario de la natalidad en el seno de cada familia
de acuerdo con sus recursos económicos.
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Es esta una política seguida en todas las zonas industrializa-
das, que ofrecen una mayor culturización de sus habitantes,
unas prácticas anticonceptivas generalizadas y un trabajo casi
normalizado de la esposa al igual que el marido.También influ-
yen otras causas como la pequeñez de las viviendas, la cada
vez mayor carga económica que suponen los hijos: cada vez,
son más los estudios que deben cursar y se retrasa la entra-
da en la producción. Incluso el continuo envejecimiento de la
población supone un descenso en natalidad, pues el porcen-
taje de jóvenes en edad de procrear disminuye.
De esta manera se llega a la más baja tasa de natalidad de
la historia contemporánea sajeña, 19’69‰ como media del
último decenio, tasa incrementada por los hijos de los inmi-
grantes de los años setenta, que han posibilitado un ascen-
so por encima del 20%. en los años finales de la década,
aunque, debido a la crisis del calzado, en los años ochenta
la tasa ha vuelto a decaer, estableciéndose en tan sólo un
14’44%. en 1981. La evolución futura, sin duda, tenderá a un
mayor control de los nacimientos, situándose por debajo de
los 2’1 hijos por matrimonio, porcentaje mínimo que asegura
la continuidad de la especie, fenómeno ya experimentado en
las sociedades más desarrolladas.
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La tasa de fecundidad general
La comparación entre los nacimientos y el número de muje-
res en edad de procrear, esto es, entre los 15 y 49 años de
edad, ofrece una idea más clara sobre la evolución de la
natalidad, que el comparar el número de nacidos con la
población total. Para conocer esta tasa se han utilizado los
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Fig. 21.- Curva evolutiva de las tasas de natalidad 
y mortalidad entre 1857 y 1981
censos en los que se ha realizado una estructura por edades
de la población, siendo el número de nacimientos una media
obtenida del trienio formado por los años anterior, censal y
posterior, para evitar en lo posible la incidencia de anomalí-
as en los alumbramientos.
En 1860 se obtiene el índice máximo, 193’3‰, a partir del
cual se inicia un gran descenso. Así, en 1877 la tasa queda
reducida al 187’3‰, y aunque se recupera en 1900 debido a
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CUADRO nº 24
Evolución de la fecundidad entre 1860 y 1980
Año Media de Total de Índice de
nacimientos mujeres fecundidad
fecundables
1860 140’6 727 193’3
1877 150’6 804 187’3
1900 202’6 1.057 191’6
1935 80’5 1.131 71’1
1970 101’6 1.498 67’8
1975 118’0 1.566 75’3
1980 134’0 1.740 77’0
* En 1860 el número de mujeres fecundables abarca de 16 a 50 años.
** En 1877, abarca de 15 a 50 años.
*** En 1935 la media de nacimientos es bienal.
la próspera economía de las últimas décadas del siglo XIX, la
nueva centuria se incia con una etapa de continuo descenso,
hasta llegar al 71’1‰. de 1935. Tras el despegue de los años
cincuenta y principio de los sesenta, la tasa alcanza en 1970
su cota mínima, el 67’8‰, momento a partir del cual, gracias
al aporte inmigratorio, se inicia un proceso de recuperación,
alcanzándose el 75’3‰ en 1975, y el 77’0‰ en 1980.
En 1860 el número de mujeres fecundables abarca de 16 a
50 años. En 1877, abarca de 15 a 50 años. En 1935 la media
de nacimientos es bienal.
La tasa de mortalidad
En 1857 la mortalidad ascendía al 37’60‰, elevada tasa
característica de unos momentos en los que los escasos
medios sanitarios e higiénicos apenas suponían un débil
freno ante las enfermedades. Epidemias de gripe o viruela
causaban verdaderos estragos en una población con preca-
rias condiciones higiénicas: falta de agua corriente, de alcan-
tarillado, de control sobre los alimentos o la evacuación de
residuos, etc.
Desde este valor inicial la tasa va a ir descendiendo a con-
secuencia de la gran prosperidad económica, gracias a la
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exportación de vinos, de la segunda mitad del siglo XIX.
Prosperidad que permitió una mejora en la nutrición y mayo-
res prestaciones sanitarias: médicos, farmacias, etc., tenien-
do en cuenta, además, los descubrimientos de nuevas vacu-
nas como la del cólera. Estas circunstancias van a conseguir
cierta estabilidad demográfica, que se traduce en un aumen-
to global de la población.
Entre 1860 y 1873 la tasa se mantiene en valores medios
próximos al 32‰, aunque el inciso de la epidemia de saram-
pión elevará la tasa a valores por encima del 45‰. entre
1869 y 1872; epidemia que registró una tasa de mortalidad
infantil cifrada en el 179‰. para todo el cuatrienio. En el año
1872 las defunciones se elevan a 156, frente a las 95’7 de
media en el decenio anterior, ocasionando un balance nega-
tivo de 20 personas en el crecimiento vegetativo. La epide-
mia alcanza en este año una intensidad de 1’08 que la
caracteriza como crisis menor (nota 86).
La serie de epidemias que afectaron a Sax en los años
setenta hizo que la tasa no disminuyera en toda la década,
hasta el punto de que, en 1877, los porcentajes apenas si se
habían modificado respecto a la media del periodo
1857-1864: 32’02‰ y 33’26‰ respectivamente.
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Las tasas de defunciones se presentan especialmente altas
en los años 1885 y 1886 a consecuencia de la peor epide-
mia de cólera que sufrió el pueblo. El número de óbitos en
1885 fue de 344, de los cuales 196, esto es, el 56’97%, ocu-
rrieron entre los menores de 10 años, alcanzando valores
del 197’60‰ la mortalidad infantil. La tasa bruta alcanza en
este año el 90’00‰, dato altamente significativo de las dimen-
siones de la epidemia, con una intensidad de 18’37, que la
caracteriza como gran crisis, y en 1886, con una mortalidad
del 51’21‰ y una intensidad de 5’6, como crisis fuerte.
Pasados estos difíciles años la tasa volvió a valores norma-
les, bajando al 34,39‰ en 1887, hasta que, a partir de la últi-
ma década del siglo, la mortalidad adopte una línea clara-
mente descendente. La tasa media en estos años es de
27’98‰, bastante más baja que la del periodo 1857-1864
con que iniciábamos el estudio, a pesar de que, en los últi-
mos años del siglo, en 1893, una nueva epidemia acarrea un
aumento importante de las defunciones: se contabilizan 216,
que elevan la tasa al 50’08‰ y dan lugar a una epidemia de
intensidad 7’96, catalogada como crisis fuerte.
En los primeros años del siglo XX, y con una serie de osci-
laciones, la mortalidad sigue la tendencia al descenso, cons-
tatándose a finales de la primera década una tasa de sólo el
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16’82‰. en 1909, consecuencia de los grandes avances en
los campos de la salud y la higiene.
En 1906 surge un brote de gripe y sarampión que va a dejar
un saldo vegetativo negativo de 22 personas, ocasionando
un alza en la mortalidad del 20’85‰. en 1905 al 37’82‰ en
el año de la afección, para de nuevo bajar al 21’49‰. al año
siguiente. En los años siguientes la mortalidad sigue la ten-
dencia hacia la disminución, aunque sus porcentajes se ven
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CUADRO nº 25
Evolución de las defunciones y la mortalidad 
entre 1891 y 1899











elevados puntualmente a consecuencia de nuevas epide-
mias. La gripe de 1918, sumándose a la disminución de la
tasa de natalidad, va a ocasionar un saldo negativo de 57
individuos en el crecimiento natural de dicho año, alcanzan-
do una intensidad de 12’13 que originará una crisis impor-
tante. En 1927 aparece una nueva epidemia que, muy bien
dominada, apenas si produjo víctimas, y el saldo vegetativo,
aunque muy escaso, solamente 5 individuos, fue positivo.
Al comienzo de los años treinta, la mortalidad ha descendi-
do ya al 14’77‰, e incluso al 11’48‰ en 1935. Es un gran
descenso que determinará que la media del periodo sea la
más baja de las registradas hasta entonces, el 17’06‰, y la
causa fundamental hay que buscarla en el descubrimiento
de la penicilina, que va a terminar de una vez con la morta-
lidad epidémica.
Tras el inciso de la Guerra Civil y la posguerra, con ligeros
aumentos de la tasa, a consecuencia de la falta de alimen-
tos y las precarias condiciones higiénicas y sanitarias, en los
años cuarenta la mortalidad experimentó un nuevo descen-
so que la cifra en el 14’77‰ en 1945 y en tan sólo el 7’44‰
en 1950, espectacular descenso que la lleva a porcentajes
por debajo de la media nacional.
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
144ÍNDICE
Esta baja tasa se mantuvo durante las dos décadas poste-
riores gracias al progreso económico, por la industrializa-
ción, y a las mejoras alimenticias, sanitarias e higiénicas del
momento.
En los años setenta se han obtenido tasas con valores muy
bajos, como el 6’51‰ de 1974, aunque la mayor esperanza
de vida ha determinado un porcentaje creciente de población
vieja, que han aumentado las muertes por causa natural,
esto es, por vejez, y han repercutido en la mortalidad gene-
ral, elevando ligeramente la media de la década, fijada en el
8’18‰. La última tasa registrada 7’48 en 1981, patentiza la
baja mortalidad conseguida gracias al desarrollo económico
de las últimas décadas y al aumento de la población joven
por la inmigración.
La mortalidad infantil
La mortalidad infantil, tal como se entiende en los estudios
modernos de población, queda definida por la relación exis-
tente entre las defunciones de niños menores de un año y el
total de nacimientos habidos en ese mismo año (nota 87).
Para que los porcentajes sean más significativos (cuadro nº 26)
se han realizado las tasas por periodos quinquenales, evitan-
do en lo posible la incidencia de crisis aisladas sobre bajas
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cifras absolutas, que sobrevaloren las medias normales de
cada momento.
Entre 1857 y 1865, debido a que en estos años no aparece
ningún brote epidémico y se disfruta de una próspera eco-
nomía local, la mortalidad infantil mantiene unos porcentajes
muy bajos para la época, entre el 70‰ y el 100‰. Sin
embargo, a partir de 1866, enfermedades como la pulmonía,
la viruela, el sarampión y la gripe, de carácter casi endémi-
co, van a provocar una elevada alza de los óbitos entre los
menores de un año, con tasas del 178’47‰ en 1866-1870.
Desde estas décadas centrales se va a producir un descen-
so paulatino de las defunciones infantiles, gracias al des-
arrollo social y a los avances médicos e higiénicos, que redu-
cen la tasa al 139’33‰ en 1896-1900. El descenso continúa
lentamente durante las primeras décadas del siglo XX para,
a partir de 1926-1930, conseguir una gran disminución gra-
cias al descubrimiento de la penicilina y a la erradicación de
la mortalidad infantil de carácter epidémico. De los años
treinta a los sesenta se pasa de unas tasas del 92’48‰ al
31’38‰ respectivamente, y desde esta última década hasta
finales de los setenta, la mortalidad infantil desciende hasta
casi desaparecer, como evidencia la última media: 1’29‰ en
1976-1980.
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CUADRO nº 26
Tasas de mortalidad infantil (‰) en medias quinquenales
Quinquenio Tasa por mil Quinquenio Tasa por mil
1857-1860* 77’38 1916-1920 125’58
1861-1865 102’93 1921-1925 122’17
1866-1870 178’47 1926-1930 92’48
1871-1875 178’65 1931-1935 97’64
1876-1880 165’08 1941-1945 84’22
1881-1885 161’87 1946-1950 76’77
1886-1890 159’40 1951-1955 24’81
1891-1895 155’20 1956-1960 31’38
1896-1900 139’33 1961-1965 27’88
1901-1905 141’22 1966-1970 15’04
1906-1910 141’64 1971-1975 12’03
1911-1915 133’11 1976-1980 1,29
Tasa cuatrienal.
Fuente: A.P.S. Libros de defunciones.
El crecimiento natural
En la curva evolutiva de la población se ha comprobado que
la tasa de natalidad es siempre superior a la de mortalidad,
y que sólo en contadas ocasiones esta última sobrepasa a la
primera, en periodos de tiempo muy breves, a lo sumo dos
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años. Estos esporádicos baches en el crecimiento natural
vienen dados, como ya se ha visto, por las epidemias que
hacen aproximar y, en ocasiones, rebasar la curva de defun-
ciones a la de nacimientos, dando así un pequeño saldo
vegetativo, a veces nulo e incluso negativo.
En líneas generales, se puede decir que la tendencia del
crecimiento natural, desde 1857 a 1900, es hacia un ascen-
so prolongado, con una tasa de mortalidad que se mantiene
bastante estabilizada, y un índice de natalidad que se eleva
continuamente, distanciándose de la mortalidad y generan-
do un gran incremento poblacional. Este movimiento es
característico de un régimen demográfico de crecimiento
natural rápido, por altas tasas de natalidad y mortalidad
mantenida, al que ha evolucionado la población desde un
régimen primitivo, y que supone el estado intermedio en el
paso a un régimen demográfico moderno, en el que tanto la
natalidad como la mortalidad van a descender, siendo esta
la tendencia seguida por el saldo vegetativo desde 1900.
En efecto, el saldo vegetativo se ve mermado a partir de prin-
cipios de siglo, debido al descenso de la tasa de natalidad,
en 15 puntos de 1900 a 1910, mientras que la mortalidad
mantiene sus mismos valores, superiores al 20‰ y en oca-
siones al 30‰.
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
148ÍNDICE

















































Este proceso de decrecimiento se prolonga hasta la Guerra
Civil, agravado por las epidemias de 1918, 1923 y 1927, y
por la corriente emigratoria que hace descender la natalidad
al 21’39‰ en 1935, siendo el crecimiento natural en este últi-
mo quinquenio el más pequeño de los registrados, con una
media de 29’6 nuevos individuos al año, frente a los 49’3 del
anterior decenio.
Tras la etapa de posguerra, el crecimiento natural fue en
aumento, consiguiendo un fuerte despegue en los años cin-
cuenta, con una media anual de 53’8, favorecido por la fuer-
te disminución de la mortalidad, con unos valores del 8‰ y
sobre todo de la mortalidad infantil, que pasa de una tasa
media del 72’76‰ de los años cuarenta, al 28’10‰ de los
años cincuenta.
En los años sesenta, gracias al aumento de la natalidad por
la incipiente corriente inmigratoria, el crecimiento vegetativo
aumenta notablemente, con una media anual de 72’1 indivi-
duos, siendo ésta del 75’6 en los años setenta, al consoli-
darse el proceso.
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Excedentes vegetativos y migraciones
Análisis de la tabla de migraciones netas
La falta de estadísticas fidedignas a escala municipal de los
movimientos migratorios hace que tengamos que recurrir al
método de los excedentes vegetativos, el cual, al comparar
el crecimiento natural con el real, pone de manifiesto las dife-
rencias entre ambos conceptos e indica la migración neta o
aparente, esto es, el saldo de los movimientos de inmigra-
ción o emigración en el periodo cronológico comparado.
La existencia de datos de población absoluta con suficiente
garantía y con carácter periódico desde 1857, permite com-
parar el crecimiento real de la población, en las etapas inter-
censales y, desde 1930, en periodos quinquenales, con el
crecimiento natural extraido de los libros parroquiales de
bautismos y defunciones. La brevedad de los ciclos escogi-
dos asegura una mejor contabilidad del saldo, pues en perio-
dos superiores pequeñas corrientes migratorias podrían
diluirse en cifras globales.
En conjunto se observa en todo el periodo cronológico de
1857 a 1980 una pérdida del 29’34% del crecimiento natural,
6.205 almas, por la emigración; quedando reducidos a 7.336
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los habitantes en el censo de 1981 frente a los 9.242 habi-
tantes que el movimiento natural había generado.
En el análisis pormenorizado de la tabla de migraciones se
constata un primer periodo, comprendido entre 1857 y 1867,
caracterizado por una gran pérdida de población, el 28’86%
del total de los residentes en 1857, debida a que la incipien-
te comercialización de vinos se vio frenada por una gran baja
de los precios en los años sesenta, ocasionando un fuerte
éxodo migratorio, no tanto de los autóctonos, como de los
inmigrados en los años cincuenta con la construcción del
ferrocarril y los primeros beneficios de la viticultura.
Con el nuevo alza de los precios del vino en los años seten-
ta y el gran desarrollo de la viticultura, que generaría una
décadas de creciente prosperidad económica, la migración
se torna favorable a Sax, constatándose en 1877 un aumen-
to por inmigración del 17’04% con respecto a la población de
1867, y en 1887 de un 13’67% sobre los habitantes de 1877.
En ambos periodos el crecimiento migratorio supera amplia-
mente al vegetativo, en especial entre 1877 y 1887, donde el
primer saldo supone el 158’68% con respecto al segundo.
De 1887 a 1897, debido a la recuperación de los viñedos
franceses, se produce un nuevo descenso en la cotización
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Fig. 23.- Excedentes vegetativos, migraciones netas 
y crecimiento real en Sax entre 1857 y 1980
del vino, esta vez a la baja hasta bien entrado el siglo XX,
que empujará a la gente a buscar zonas más prósperas, en
especial aquellas con una agricultura en formación como los
países del Mogreb o de Iberoamérica. En estos diez años se
constata una pérdida por emigración de 543 individuos, que
suponen el 13’28% de la población de 1887.
El último periodo del siglo XIX, 1897-1900, se caracteriza por
un pequeño saldo migratorio favorable, 55 personas, proba-
blemente emigrantes de la anterior etapa que regresan al no
adaptarse a las condiciones de sus nuevos puntos de resi-
dencia, o que simplemente, previeron una emigración a
medio plazo. Con todo, el crecimiento de la población, salva-
do el primer cielo de 1857-67, es positivo hasta 1900, per-
mitiendo el ascenso de los 2.534 residentes de 1867 a los
4.582 habitantes de 1900.
La nueva centuria comienza con un fuerte saldo migratorio
negativo, 760 individuos en 1900-10, que supera amplia-
mente al crecimiento vegetativo de la década, 581 personas,
y que se traduce en una pérdida notable de la población
absoluta. Las causas hay que buscarlas en la decadencia de
la vid y en las malas cosechas por sequías de los primeros
años del nuevo siglo, circunstancias que empujarán a la
población sajeña hacia el éxodo tanto en esta década como
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en la siguiente: entre 1910 y 1920 son 864 los individuos que
abandonan el pueblo, con una pérdida que supone el
19’62% de la población de 1910 y el 294’88% del crecimien-
to vegetativo de la etapa, esto es, casi el triple. Es en estas
décadas cuado se produce la emigración masiva de jornale-
ros hacia los campos del norte de Africa, de América del Sur
y del Midi francés, al tiempo que aparece una pequeña
corriente atraida por la industria y las grandes áreas urba-
nas, como Barcelona, Valencia y Alicante o el sector zapate-
ro de Elda.
En los años veinte, cuando la industria de Sax empieza a dar
sus primeros pasos inducida por la de Elda, la emigración se
ve frenada, y el éxodo tan sólo afecta a 129 personas, o Io
que es lo mismo, al 3’6% de la población de 1920.
Sin embargo, esta tendencia alcista será interrumpida de
una manera brusca por la crisis económica de los años trein-
ta y la Guerra Civil, constatándose en estos diez años una
pérdida de 799 efectivos humanos por la emigración.
En los años cuarenta, con el caos de la posguerra y el dete-
rioro general de la economía, la corriente emigratoria alcan-
za bajísimos porcentajes, 30 individuos en 1940-45 y 54 en
1945-50, achacables, los primeros, al reajuste de la pobla-
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ción tras los desplazamientos forzados por la guerra, y los
segundos, a una pequeña emigración hacia las áreas urba-
nas donde era precisa gran cantidad de mano de obra para
su reconstrucción.
En el primer lustro de los años cincuenta se observa un
pequeño saldo migratorio positivo, 186 personas, atribuibles
quizás al retorno de algunos «viejos» emigrantes sobre todo
del sur de Francia y del norte de África. En los cinco años
finales se comprueba una salida de población atraida ahora
por la floreciente industria del calzado de Elda.
La gran implantación industrial de los años sesenta en Sax
será la que atraiga ahora a un creciente número de emi-
grantes de los pueblos vecinos más atrasados, en especial
de los municipios próximos de Murcia y Albacete. Así, el pri-
mer quinquenio obtiene un saldo migratorio positivo de 562
personas, que suponen el 12’04% de la población existente
en 1950, y que supera ampliamente al saldo vegetativo. No
obstante, no todos los efectivos humanos atraidos fijarán su
residencia definitiva en Sax, sino que, en 1955-60, a partir de
Sax se redistribuirán por los otros municipios zapateros del
valle del Vinalopó, dando lugar a un pequeño saldo migrato-
rio, que tan sólo supone el 5’22% de la población de 1965.
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CUADRO nº 27
Excedentes vegetativos. Migración neta (1857-1980)
Periodo Población Crecim. Población Población Saldo % saldo
1º censo vegetvo. teórica hecho migratorio
periodo últ. año últ. año migratorio
1857-67 2.952 434 3.386 2.534 -852 -28’86
1867-77 2.534 375 2.909 3.341 432 17’04
1877-87 3.341 288 3.629 4.086 457 13’67
1887-97 4.086 717 4.803 4.260 -543 -13’28
1897-00 4.260 267 4.527 4.582 55 1’29
1900-10 4.582 581 5.163 4.403 -760 -16’82
1910-20 4.403 293 4.696 3.832 -864 -19’62
1920-30 3.832 493 4.325 4.196 -129 -3’36
1930-35 4.196 175 4.371 4.067 -304 -724
1935-40 4.067 223 4.290 3.795 -495 -1217
1940-45 3.795 160 3.955 3.925 -30 -079
1945-50 3.925 184 4.109 4.055 -54 -1’37
1950-55 4.055 244 4.299 4.485 186 4’58
1955-60 4.485 294 4.779 4.664 -115 -2’56
1960-65 4.664 362 5.026 5.588 562 12’04
1965-70 5.588 359 5.947 5.655 -292 -5’22
1970-75 5.655 327 5.982 6.544 562 9’93
1975-80 6.544 429 6.973 7.336 363 5’54
1857-1980 2.952 6.205 9.157 7.336 -1.821 -61’68
Fuente: Censo de población, Padrones municipales, Registro civil y
Archivo Parroquial.
Por último, en los años setenta, ya consolidada la industria-
lización local, la llegada de inmigrantes irá en aumento
durante los primeros cinco años, obteniéndose un saldo
migratorio positivo de 562 habitantes, 235 personas más que
las conseguidas por el crecimiento vegetativo; y en el lustro
siguiente, con los primeros síntomas de la crisis del calzado,
se constata una inmigración menor, 363 individuos, quedan-
do ahora el saldo migratorio por debajo del vegetativo, con
429 personas, incrementadas notablemente por el aumento
de la natalidad gracias a la inmigración de estos momentos.
El crecimiento de la población absoluta en el siglo XX fue
negativo hasta 1940, salvo entre 1920 y 1930, por el fuerte
éxodo emigratorio, y la población sólo ha podido aumentar
en las últimas cuatro décadas gracias primero al fuerte cre-
cimiento vegetativo y, después, a la masiva llegada de inmi-
grantes.
Procedencia de los inmigrados censados en 1981
El origen de estos habitantes se han clasificado en tres gru-
pos: la inmigración provincial, que es la más antigua y volu-
minosa a nivel de provincias; la inmigración extraprovincial,
de mayor envargadura en su conjunto; y la inmigración
extranjera, muy poco representativa.
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Según el recuento realizado, existen en Sax 2.542 habitan-
tes nacidos fuera, que suponen el 34’08% del total de la
población, esto es, algo más de la tercera parte.
Inmigración provincial
Alicante es la primera provincia en aporte de inmigrantes,
con 730 individuos, que suponen el 28’71% del total, siendo
una corriente muy antigua enlazada con el desarrollo vitíco-
la de finales del siglo XIX.
Los principales pueblos en el suministro de habitantes son los
vecinos dedicados fundamentalmente a la agricultura, como
Pinoso, La Romana, Hondón de las Nieves, Salinas, etc., sien-
do precisamente esta comarca del Vinalopó Medio la que
aporta un mayor número de inmigrantes, 321 en total en 1975.
En segundo lugar aparecen los municipios limítrofes como
Elda y Villena, en donde más que una corriente inmigratoria,
se produce un continuo intercambio de población, exten-
diéndose el fenómeno a Salinas. En efecto, desde antiguo
son frecuentes los matrimonios estre individuos de estos
pueblos, que fijan su residencia en uno u otro lugar, y en este
sentido habría que entender la inmigración eldense sobre
todo.
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Villena aporta un elevado porcentaje de inmigrantes porque,
al anterior proceso, suma la atracción de la industria sajeña
sobre buena parte de la población agraria villenense, sobre
todo de la población dispersa en el campo. Por último, tiene
cierta importancia la inmigración procedente de Castalla,
vinculada en gran medida, también, a los matrimonios. El
resto de la provincia ofrece unos porcentajes insignificantes
debido a la mayor separación geográfica, y a la atracción de
otros centros industriales más próximos.
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Fig. 24.- Procedencia de los inmigrados a Sax 
según el empadronamiento de 1981
Inmigración extraprovincial
En conjunto, estos inmigrantes son la gran mayoría, supo-
niendo un total de 1.747 individuos, esto es, el 68’72% del
total de la inmigración.
En esta inmigración es clara la importancia de la proximidad
geográfica, pues son las provincias vecinas, Murcia y Albacete,
las que mayor cantidad aportan, alcanzando sus emigrantes el
49’17% de la inmigración extraprovincial, y el 33’89% del total.
Murcia es la primera, con un total de 482 individuos, que
suponen el 27’59% de la inmigración extraprovincial, y el
18’96% del total. Destacan, dentro de esta provincia, los
municipios de Jumilla, Yecla, Fortuna, Lorca, Abarán y
Abanilla, localidades, en su mayoría, muy próximas. Le sigue
Albacete con 337 inmigrados, que suponen el 21’57% extra-
provincial, y el 14’83% del total. La causa de estos elevados
porcentajes, al igual que en Murcia, es debida a la proximi-
dad geográfica de municipios como Hellín, Caudete, Bonete,
Alpera, Chinchilla e Higueruela, que son las que aportan casi
la totalidad de los inmigrantes albacetenses, destacando,
sobre todo, Higueruela.
En tercer lugar aparece Ciudad Real, como prolongación de
esa inmigración manchega, siendo solamente dos munici-
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pios, Alcázar de San Juan y Pedro Muñoz, los que envían
prácticamente la totalidad de los 126 inmigrantes de esa pro-
vincia en Sax. Valencia, sobre todo su interior limítrofe con
Alicante, aporta el 5’66% extraprovincial y el 3’89% del total.
Los pequeños porcentajes obtenidos en el resto de las pro-
vincias nos ha llevado a integrarlas en regiones, donde des-
taca Andalucía, estando representadas todas sus provincias,
que consiguen en total el 18’94% de la inmigración extrapro-
vincial, con mayores aportes de Jaén y Granada, seguidas
por Córdoba, Sevilla y Almería. Tanto la inmigración jienense
como granadina proceden, casi exclusivamente de
Quesada, en la primera provincia, y de Dehesa de Guadix,
en la segunda.
Muy por debajo quedan ya las demás regiones, el resto de
Castilla la Nueva sólo aporta el 1’88%; todavía aportan por-
centajes representativos Extremadura, Cataluña y Aragón,
mientras que las demás presentan porcentajes inapreciables.
Inmigración extranjera
Sólo existen cuatro países representados: Francia,
Marruecos, Argelia y Argentina. Suman en total 78 indivi-
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duos, todos de origen español, en su mayoría descendientes
de emigrantes que regresan del extranjero.
Destaca Francia, que alcanza el 83’33% de los inmigrantes
extranjeros, siendo buena parte de ellos de origen sajeño,
aunque también aparecen familias foráneas que emigraron a
Francia desde otros puntos de origen y, al regresar, se insta-
lan en Sax atraidos por el desarrollo económico del pueblo.
Los inmigrantes del Norte de África son descendientes de
los sajeños instalados allí, temporalmente, despues de la
Guerra Civil. Situación análoga a la que representan los
inmigrantes argentinos, todos de origen sajeño, entre los que
la inmigración se realiza más por vínculos familiares que por
motivos de trabajo.
Distribución urbana de los inmigrados
Existen distintos porcentajes según los barrios o sectores en
que se divide el pueblo, en relación con la oferta de vivien-
das y los precios de estas, de manera que el número de
inmigrantes aumenta en los barrios periféricos y disminuye
en los sectores centrales.
El sector urbano A, integrado por el núcleo más antiguo de
población, con las calles más estrechas y en pendiente, de
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difícil tránsito motorizado, queda delimitado por las calles
Mayor, Asunción y Del Peligro. En él se consigue el mayor
porcentaje de inmigrados, el 43’12% del total de la población
del sector. Este barrio se caracteriza por el abandono que ha
sufrido por parte de la población autóctona, que ha buscado
el llano del Suroeste. Son viviendas pequeñas, de baja cali-
dad, cuyos bajos precios aprovecha el inmigrante para esta-
blecer su primera morada, que abandona después cuando
su situación económica mejora, de manera que, en gran
medida, este sector ha quedado relegado a desempenar un
papel de acogida y de habitat transitorio.
El sector urbano B, al sur del anterior, delimitado por las
calles Castelar, San Sebastián y avenida de Jaime I, es un
barrio de reciente construcción con algún sector antiguo. Su
porcentaje de inmigrados, el 35’63% de su población, resul-
ta también muy elevado debido a que forma parte del amplio
cinturón periférico, de moderna construcción, donde abundan
los edificios de protección social y es, por la gran oferta de
viviendas y precios, una de las zonas preferidas por inmi-
grantes y autóctonos para establecer sus segundas moradas.
Adosado a la ladera de La Peña como el sector A, el sector
urbano C supone una prolongación más reciente del primiti-
vo núcleo de población. Se encuentra delimitado por las
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calles Salinas, Progreso y Colón. Cuenta con los mismos
problemas que el primer barrio, estrechas calles de elevada
pendiente, viviendas de baja calidad y falta de todo tipo de
servicios, por lo que es otra de las zonas que la población
autóctona va desalojando en favor de la llanura inmediata, y
actúa como primera receptora de los contingentes foráneos.
El porcentaje de inmigrantes, el 33’57%, continúa siendo ele-
vado, aunque se ve mermado por el gran número de pobla-
ción adulta y vieja autóctona que reside en él.
El centro urbano, o sector D, se sitúa alrededor del eje cen-
tral de la Gran Vía, que actúa como centro económico,
comercial y social del pueblo. Las viviendas son de mayor
calidad y precios más elevados, y se halla fuertemente con-
dicionado por la falta de espacio edificable y por la limitación
de la construcción en altura, lo que provoca un fuerte déficit
de viviendas en el sector. Estas circunstancias son las que
determinan el bajo porcentaje de inmigrados, sólo el 24’70%,
siendo buena parte de estos los empleados en las profesio-
nes liberales o en los cargos directivos de las empresas.
El sector urbano E, constituido en su mayor parte por el
barrio de «Las Casicas Nuevas», es el que ofrece el menor
porcentaje de inmigrados, el 24’14%, debido a que es aquí
donde se ha concentrado buena parte de la población local
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Fig. 25. Distribución urbana de los inmigrados en 1981, en
porcentajes sobre la población total de cada sector urbano
que ha ido abandonando los espacios urbanos más anti-
guos. Esta ocupación ha sido cronológicamente anterior a la
llegada masiva de inmigrantes, el barrio, todo él de protec-
ción oficial, se edificó a lo largo de la década de los años cin-
cuenta, mientras que la llegada de inmigrantes a gran esca-
la se centra en los años sesenta y setenta.
Finalmente, se ha considerado como sector urbano F a todo
el amplio cinturón periférico que bordea los anteriores sec-
tores, desde el barrio de «Las Américas» hasta el vial de
acceso del casco urbano con la carretera nacional Madrid-
Alicante. Supone la última expansión urbana que ha desbor-
dado la variante de la carretera local Sax-Salinas, límite tra-
dicional del casco urbano. Todo este espacio urbano se halla
edificado por bloques de viviendas, de ahí que constituya el
área con mayor oferta y mejores precios, lo que la hace
especialmente atractiva para los inmigrantes, que alcanzan
el 40’17% de su población. Frecuentemente supone la
segunda vivienda de éstos que, al casarse o al aumentar su
nivel de renta, abandonan el casco antiguo.
Un caso particular supone el hábitat rural, donde el porcen-
taje de inmigrados alcanza el 66’37%, debido al abandono
del sector primario por la población autóctona que ha hecho
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precisa la importación de mano de obra para mantener las
explotaciones agrarias.
Actividad laboral de los inmigrados
Los 991 activos inmigrados suponen el 36’58% del total de
la población activa de Sax. Están dedicados en su mayor
parte al sector secundario, que absorbe al 63’57% de ellos,
porcentaje que resulta inferior al total registrado en el sector.
Le sigue en importancia el empleo terciario que, con un
24’73% de los inmigrados activos, es superior notablemente
al porcentaje total de activos terciarios, debido al gran apor-
te de foráneos que experimentan las profesiones liberales:
médicos, maestros, etc. En último lugar se encuentra la agri-
cultura y la ganadería, con sólo el 8’98% de los inmigrados,
porcentaje también superior al del total del sector.
Dentro de los activos del sector primario, los inmigrados
suponen el 50’85%; el 47’94% de los terciarios son también
inmigrados, mientras que sólo el 33’67% de los activos
secundarios son inmigrantes. Así pues, los inmigrados son la
mitad de los activos primarios y terciarios debido, en el pri-
mer caso como ya se ha visto, a la falta de mano de obra
agrícola y ganadera, y en el segundo, al gran peso de las
profesiones liberales y de los administrativos foráneos.
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La estructura de la población
Análisis de las pirámides de edades
Pirámide de 1860
Esta pirámide refleja un régimen demográfico claramente
primitivo, con una base muy ancha y un continuo estrecha-
miento hacia la cúspide. No obstante, el análisis pormenori-
zado de los principales accidentes de su perfil, permiten
conocer las incidencias de las distintas situaciones socioe-
conómicas por las que ha atravesado la población de Sax.
La población de más de 80 años es muy exigua, casi no apa-
rece reflejada debido a la baja esperanza de vida. En el
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CUADRO nº 28
Distribución sectorial del total de la población activa 
y de los inmigrados en 1981
SECTOR TOTAL INMIGRADOS
Número % Número %
Primario 175 6’46 89 8,98
Secundario 1.871 69’06 630 63’57
Terciario 511 18’86 245 24’73
Buscan su Ler empleo 5’62 27 2’72
2.709 100 991 100
Fuente: Padrón de 1981. Elaboración propia.
grupo de 71 a 80 años de edad aparece un desproporciona-
do entrante, mayor en el grupo de hombres, debido, además
de a la mayor mortalidad masculina en las edades superio-
res, a que esta es la cohorte que contaba entre 20 y 30 años
de edad durante la Guerra de la Independencia, y por tanto
fue sobre los que recayó el mayor peso de la contienda, al
tener que luchar contra los franceses en los campos de bata-
lla. Este hecho explica que el número de mujeres sea el
doble que el de hombres, cuando en el grupo inferior, de 61
a 70 años de edad, presentan porcentajes similares.
El grupo de edades comprendidas entre 51 y 60 años, pre-
senta de nuevo un notable entrante en los varones, que pasa
a ser femenino en el grupo de 41 a 50 años de edad. Las
causas hay que buscarlas en que ésta última generación
nació entre 1810 y 1820, años en los que todavía continúa la
guerra contra Francia y se desarrolla la dura posguerra,
determinando un descenso en la tasa de natalidad. En el
quinquenio de los 26 a 30 años de edad aparece un fuerte
entrante en el grupo femenino, que incluso queda por deba-
jo de los porcentajes del grupo de más edad inmediato a él,
achacable a la epidemia de cólera de 1834.
El número de hombres entre 16 y 25 años de edad es mucho
menor que el de mujeres para el mismo periodo, como con-
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secuencia de un fenómeno de emigración, que atrae funda-
mentalmente a la población masculina.
El grupo de 6 a 15 años de edad aparece muy uniforme,
tanto en el número de componentes como en su distribución
por sexos, presentando un profundo escalón con la cohorte
de 1 a 5 años de edad, atribuible a que son los hijos de la
generación de 26 a 35 años, que ya se vio mermada en sus
efectivos femeninos, condicionando la natalidad y, además, a
que éste grupo de 6 a 15 años, en la epidemia de cólera de
1855-1857, contaba con una edad comprendida entre 1 y 10
años, que los hacía especialmente sensibles a la enferme-
dad, unido, todo ello, a una ya de por sí elevada mortalidad
infantil y juvenil.
La cohorte de 1 a 5 años de edad aparece mucho más
amplia, originando un brusco saliente, algo más prolongado
en el sector masculino, debido a la elevada natalidad, cifra-
da en 1857 en el 45’39‰, porcentaje que supera amplia-
mente al 40‰ típico de los regímenes demográficos de cre-
cimiento natural rápido. No obstante, debido a la también
elevada mortalidad infantil y juvenil, los valores de esta
columna van a ir decreciendo conforme se avanza en edad.
Los menores de 1 año de edad amplían mucho más la base
de la pirámide, confirmando esta tendencia.
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Fig. 26. Pirámides de 1860 y 1877.
Pirámide de 1877
Presenta una estructura similar a la registrada en 1860, aun-
que la división en espacios quinquenales permite seguir mejor
la tendencia experimentada por la población en las edades
superiores. En líneas generales, la pirámide sufre un rápido
descenso de efectivos a partir del grupo de 40 a 44 años de
edad, de manera que la cumbre se dibuja como un afilado pico
hasta los 90 años, hecho que, unido a su amplia base, le dan
el típico perfil de una estructura demográfica primitiva.
El gran entrante de la cohorte de 45 a 49 años de edad está
motivado por la alta mortalidad, sobre todo infantil y juvenil,
del quinquenio 1828-1832 en que nació esta generación.
Otro profundo entrante aparece en los grupos de 20 a 39
años de edad, consecuencia de una serie de epidemias que
elevaron la mortalidad infantil entre 1838 y 1858, periodo en
el que se suceden dos oleadas de cólera.
Especialmente pequeña resulta la columna de 25 a 29 años
de edad, debido a que esta generación nació entre 1848 y
1852, precisamente los años en que se llega al mínimo de
nacimientos y la mortalidad general, y con ella la infantil,
siguen en aumento, ocasionando dos importantes saldos
negativos en el crecimiento vegetativo del quinquenio.
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A partir de los 19 años y hasta los 5 años de edad se pro-
duce una considerable recuperación de los efectivos de la
pirámide, con un ensanchamiento progresivo hacia la base.
En la última columna, de 0 a 4 años de edad, se manifiesta
la alta tasa de natalidad, con valores superiores al 40‰ que
dibuja una amplia base, mayor en el sector masculino.
Pirámide de1900
La pirámide presenta todavía la típica forma triangular de
base ancha y progresivo estrechamiento hacia la cúspide,
propia de un régimen demográfico que todavía no ha evolu-
cionado. Pero también se observa toda una serie entrantes y
salientes, que dibujan un perfil especialmente accidentado.
En los grupos de más edad, esto es, a partir de los 70 años,
se observa un mayor número de mujeres que de hombres,
consecuencia de la mayor mortalidad masculina para una
misma edad. En el quinquenio de 60 a 64 años de edad se
constata un mayor volumen de población, dado que esta
generación es la que nació en los prósperos años de 1836 a
1840, en los que una alta natalidad hizo posible un aumento
de la población, aun a pesar de la elevada mortalidad. No
obstante, el grupo de 55 a 59 años ofrece un entrante, en
ambos sexos, que es el que ya venía marcado en la pirámi-
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de de 1860, donde este grupo se correspondía con las eda-
des de 16 a 20 años, es decir, con los nacidos en el periodo
1841-1845, y que en 1860 fueron los más afectados por la
emigración, aspecto que se refleja claramente en la pirámi-
de de 1900, con un menor volumen de población masculina
en esta cohorte.
Un nuevo entrante queda representado en el grupo de eda-
des comprendidas entre 45 y 49 años, consecuencia de una
alta mortalidad infantil y juvenil entre los nacidos en 1851 y
1855, junto con un descenso de la natalidad, ya que sus
padres también formaban una cohorte mermada por la epi-
demia de cólera de 1834. La columna inmediatamente infe-
rior forma un gran saliente, en ambos sexos, debido a que
son los nacidos entre 1856 y 1860, años de despegue demo-
gráfico, con altas tasas de natalidad -el 45’39‰ en 1857-
mientras que la mortalidad desciende momentáneamente.
Las causas de ese aumento poblacional hay que buscarlas
en la primera oleada de inmigrantes con la construcción del
ferrocarril y el desarrollo de la viticultura, que elevó conside-
rablemente la natalidad.
La disminución de efectivos entre los 35 y 39 años de edad
es debida a un aumento de las defunciones, simultaneada
con unos momentos de emigración entre 1861 y 1865; a
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ellos hay que sumar que sus padres ya formaban una cohor-
te reducida en la anterior pirámide.
Un gran entrante aparece en los contingentes de 14 a 24
años de edad, debido a que son estos individuos los que
más se vieron afectados por el proceso emigratorio iniciado
en 1892. El grupo de 15 a 19 años, además de por la emi-
gración, se ve afectado por la terrible epidemia de cólera de
1885, cuando tenía entre 0 y 4 años de edad.
La columna de 10 a 14 años de edad corresponde a los naci-
dos entre 1886 y 1890, momento en que se disfrutaba del
gran desarrollo económico y social posibilitado por la explo-
tación de la vid, que se tradujo en una elevadísima natalidad,
con tasas del 51’96‰ en 1887, y del 58’22‰ en 1891. A ello
hay que añadir el progresivo descenso de la mortalidad en el
último tercio del siglo XIX.
La cohorte de 0 a 9 años de edad se ve afectada, además
de por una elevada natalidad, con una tasa del 50’26% en
1896, al ser hijos de los componentes del grupo de 25 a 34
años de edad, columna especialmente amplia que posibilitó
un mayor número de nacimientos. Además, la mortalidad
decae por debajo del 20‰ en estos momentos, lo que va a
permitir mayores saldos vegetativos.
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Fig. 27. Pirámides de 1900 y 1935.
Pirámide de 1935
Aun cuando la forma es claramente piramidal, en esta fecha
ya se aprecia un notable ensanchamiento en la cúspide, con-
secuencia de la mayor esperanza de vida; así como un lige-
ro estrechamiento en la base por el descenso de la natali-
dad. El porcentaje de los mayores de 70 años de edad es
ahora el doble que el obtenido en 1900, y alcanza al 4’31%
del total de la población.
El fuerte entrante en el grupo de 50 a 60 años, con mayor
incidencia en el sector masculino, es debido a que esta
cohorte se corresponde con la que en 1900 tenía entre 15 y
24 años, generación que experimentó un fuerte proceso emi-
giratorio a principios de siglo. Además, se vieron afectados
en, su nacimiento por el cólera de 1885, con una gran mor-
tandad entre los menores de 10 años, superior al 50% del
total de óbitos.
Todos los grupos de edades entre los 20 y los 30 años refle-
jan un gran entrante en su perfil, debido a que son los hijos
de las generaciones vacías de 50 a 60 años, que motivaron
un grave descenso en los nacimientos, pasando de los 207
bautizos de 1900 a los 89 de 1914. Por otra parte, estos gru-
pos de edades, así como el de 15 a 19 años, son los que
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están emigrando al reactivarse el proceso en la década de
los treinta, agravando todavía más el vacío humano de la
cohorte.
Finalmente, el grupo de 0 a 4 años de edad presenta una
considerable merma, supone tan sólo el 9’75% del total de la
población, cuando en 1900 alcanzaba el 14’31%, debido al
fuerte éxodo emigratorio experimentado desde 1930, sobre
todo en la población de 20 a 30 años de edad, padres de
esta última generación, agravando el descenso de la natali-
dad, que pasa del 31’70‰ de 1930 al 21’39‰ de 1935.
Pirámide de 1970
En esta figura se constata la tendencia al envejecimiento,
con una cada vez mayor amplitud en su parte superior y cen-
tral, y un estrechamiento progresivo de la base.
El grupo de los mayores de 70 años se ha incrementado y
alcanza el 6’71% del total de la población. Los grupos de 60
a 70 años de edad dibujan un gran ensanche en la cúspide,
consecuencia del retraso en la mortalidad seníl, y a pesar de
que son las generaciones mermadas ya en 1935, más del
64% de sus efectivos consiguen sobrepasar la barrera de los
60 años de edad. La cohorte de 50 a 60 años de edad supo-
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ne un estancamiento demográfico, explicado porque, ade-
más de ser la generación mermamda por la baja natalidad
del periodo 1910-1920, cuando nacen sus efectivos, fue la
que sufrió directamente la Guerra Civil, pues contaba con
edades comprendidas entre los 16 y 25 años en 1936 y los
19 y 28 años en 1939.
La cohorte de 40 a 50 años presenta un amplio saliente moti-
vado por la fuerte natalidad del periodo 1921-1930 cuando
nacen sus efectivos, constatándose, además, un gran des-
censo de la mortalidad. El grupo de 35 a 39 años dibuja un
nuevo entrante, debido a la reducción de la natalidad por la
emigración del periodo 1931-1935. Las columnas de edades
de 24 a 34 años mantienen el estancamiento poblacional y
continúan representando un gran entrante en la pirámide.
Estas generaciones son las nacidas durante la guerra y en
los cinco años inmediatamente posteriores, viéndose afecta-
dos por la separación familiar durante la contienda y la crisis
de subsistencia de la posguerra, con descenso de la natali-
dad y aumento de la mortalidad.
Los grupos de 15 a 24 años suponen una notable recupera-
ción debido a que sus efectivos nacieron entre 1946 y 1955,
cuando ya se había superado la crisis de posguerra. En
estas columnas se aprecia ya un creciente desequilibrio, en
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Fig. 28. Pirámides de 1970 y 1981.
favor del grupo masculino, ocasionado por la incipiente inmi-
gración de los años sesenta. La cohorte de 10 a 14 años de
edad continúa esa tendencia alcista, por aumento de la nata-
lidad, tras la crisis de posguerra. No obstante, la cohorte de
0 a 9 años de edad supone un fuerte freno al desarrollo
demográfico, debida a la creciente transformación social por
la incorporación, tanto masculina como femenina, a la activi-
dad industrial, la consecución de un mayor nivel de vida y el
control voluntario de la natalidad: se pasa del 25’30‰ de
1960 al 15’34%. en 1970.
Pirámide de 1981
Esta figura refleja un ligero rejuvenecimiento respecto a la de
1970, debido al gran aporte de población joven que ha reci-
bido el pueblo en estos diez años de continuo desarrollo
industrial, provocando el ensanchamiento de las cohortes de
15 a 30 años, sobre todo en el sector masculino. No obstan-
te, aun cuando se han incrementado los índices de natali-
dad, se ve claro el control voluntario de los nacimientos en la
última década, que provoca un descenso casi vertical desde
los 25 a los 5 años de edad.
El porcentaje de los mayores de 70 años de edad, el 6’86%,
es similar al registrado en 1970, grupo compacto que sólo
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empieza a disminuir a partir de los 80 años de edad. El
entrante de la cohorte de 60 a 70 años viene representado
por la generación ya menguada en 1970, y que son los naci-
dos entre 1910 y 1920, afectados por una baja natalidad y,
posteriormente, por la Guerra Civil.
El saliente del grupo de 50 a 60 años de edad está ocasio-
nado por la gran generación nacida entre 1921 y 1930, que
se ha mantenido con altos valores en las pirámides de 1935
y 1970. Las columnas de 35 a 49 años continúan, por con-
tra, marcando un entrante ocasionado por la emigración del
periodo 1931-1935, que provocó un fuerte descenso en la
natalidad, y por la Guerra Civil y la etapa de posguerra, con
mayores tasas de mortalidad infantil y juvenil.
La recuperación en la pirámide se inicia con el grupo de 30
a 34 años de edad, y sigue con el de 25 a 29 años, dando
pie a un escalonamiento normal de los grupos de edades.
Estos individuos son los favorecidos por las primeras llega-
das de inmigrantes. Este hecho muestra especial relevancia
en los grupos de edades comprendidas entre los 15 y 24
años, que se va ensanchando, no sólo por la inmigración,
sino también, porque son los hijos de la ya amplia genera-
ción de 50 a 60 años de edad, que marca el saliente más
característico de la pirámide.
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La columna de 10 a 14 años perfila el entrante motivado por
la caída de la natalidad desde 1965 a 1970, años en los que
va a nacer esta generación. No obstante, en el grupo de 5 a
9 años y, sobre todo, en el de 0 a 4 años de edad, se refleja
ya claramente el aporte de población joven, en edad de pro-
crear, por la inmigración, que va a elevar de nuevo la tasa de
natalidad por encima del 20‰, interrumpiendo, momentáne-
amente, la política de control voluntario de la natalidad,
hasta que la gran crisis que padece el sector del calzado,
desde mediados de los años setenta, ha terminado por
imponer un nuevo control sobre los nacimientos en los pri-
meros años de la década de los ochenta, fijándose la tasa en
el 16’22‰ en 1980.
Pirámides de población de los sectores urbanos 
en 1981
El proceso de industrialización de las dos últimas décadas
ha generado un cambio sustancial en la residencia urbana.
El aumento de los niveles de renta ha permitido que las gen-
tes abandonen sus primitivas moradas en la ladera de la
montaña y se asienten en el llano. Ahora bien, en este nuevo
ensanche, debido a factores socioeconómicos –nivel de
renta, etc.– se han ido dibujando notables diferencias,
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tanto en la morfología urbana como en las densidades de
población, que van a caracterizar los distintos barrios o sec-
tores urbanos del pueblo. Además, el gran aporte de contin-
gentes humanos por la inmigración, ha trastocado la estruc-
tura demográfica local y provocado desequilibrios en la dis-
tribución por edades de los distintos espacios urbanos,
según su mayor o menor grado de asentamiento. Por último,
ambos fenómenos han determinado notables diferencias en
cuanto a la población activa de cada sector, su dedicación y
la integración de la mujer en el trabajo, poseyendo cada área
delimitada sus propias características.
Sector urbano A
La ladera meridional del monte que sustenta el castillo, La
Peña, constituye el área donde se ha desarrollado el núcleo
primitivo de poblamiento, a partir del cual ha ido expandién-
dose el pueblo. Contiene este sector un total de 800 habi-
tantes, esto es, el 10’72% del total de la población, y se
caracteriza por ser una zona residencial, con viviendas de
baja calidad.
Su pirámide demográfica muestra un abultado porcentaje de
población adulta y vieja, aspecto normal en el barrio más
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Fig. 29. Pirámides de los sectores urbanos A y B en 1981
antiguo; y un fuerte entrante en el grupo de edades de 25 a
40 años, cuyos componentes han ido abandonando el barrio
trasladándose al ensanche del llano.
También aparece un abultado porcentaje en las edades juve-
niles, motivado más por la llegada de efectivos humanos que
por la propia dinámica de esta población. En efecto, el
43’12% de los efectivos del sector urbano son inmigrados,
máximos responsables de la columnas juveniles, sobre todo
de 15 a 25 años de edad.
De esta manera, el barrio, que acapara un porcentaje del
18’50% de población vieja, valor que le adjudica una estruc-
tura demográfica típicamente vieja, consigue también un
34,37% entre los menores de 20 años, porcentaje caracte-
rístico de una población joven. Este hecho ocasiona también
un aumento de la población activa, así, el barrio, con un
10’72% de la población total, consigue un 9’98% del total de
la población activa gracias al aporte de inmigrantes, ya que,
descontados estos, la población activa autóctona tan sólo
llega al 5’49%. Del total de activos del barrio, el 64’74% se
dedica a la industria, porcentaje inferior a la media del pue-
blo, y el 20’86% al sector terciario.
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Sector urbano B
Situado al Suroeste del primero, contiene un total de 954
habitantes, esto es, el 12’79% de la población total. Presenta
una pirámide de base ancha y las edades seniles aparecen
poco representadas; son el grupo de adultos y el de jóvenes
los que alcanzan mayores porcentajes.
El grupo de adultos, con el 50’41%, presenta la característi-
ca más importante del barrio. Las edades de 35 a 55 años
señalan un fuerte saliente debido a que, cuando se constru-
yó la mayor parte del barrio, en los años sesenta, estos indi-
viduos tenían entre 15 y 35 años de edad, esto es, estaban
en edad de contraer matrimonio, y al hacerlo abandonaron el
domicilio paterno y se instalaron aquí. Este mismo hecho ha
determinado un descenso en la generación inmediata, ya
que los de 25 a 35 años -en 1981- no pudieron optar a estas
viviendas ya ocupadas. La gran generación de 35 a 55 años
de edad ha provocado, a su vez, una gran cohorte con su
descendencia, dibujando un nuevo saliente, mucho más pro-
nunciado, entre los 25 y 5 años de edad. Por último, el grupo
de 0 a 4 años supone un considerable entrante en la base,
debido a que son los hijos de la pequeña cohorte de 25 a 35
años.
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
188ÍNDICE
Los inmigrantes suponen el 35’63% de la población del
barrio y en gran medida pertenecen a las primeras remesas
de los años sesenta y principios de los setenta.
El sector acapara el 11’77% del total de la población activa y
el 12’79% de la población total, porcentajes muy equilibrados
aunque, su proximidad al centro urbano, empieza a manifes-
tar ese desequilibrio característico del área central, donde
disminuye notablemente el número de activos por los mayo-
res niveles de renta. El sector industrial alcanza la media
local, el primario, con su 3’04% es uno de los más bajos,
mientras que el sector terciario aumenta, siendo el más
importante, con su 21’03%, después del área del centro urba-
no. Es de destacar el bajo porcentaje de trabajo femenino,
sólo el 18’59%, el menor registrado dentro del área urbana.
Sector urbano C
Adosado también a la ladera de la montaña, constituye una
prolongación más reciente del núcleo primitivo. En él viven
1.403 personas, esto es, el 18’81% de la población total.
Presenta una pirámide similar a la del sector urbano A, con
un alto porcentaje de ancianos y un abultado grupo en los
adultos de más edad, a partir del cual se estrecha la pirámi-
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Fig. 30.- Pirámides de los sectores urbanos C y D en 1981
de, para sufrir una recuperación en las edades juveniles. El
gran porcentaje de mayores de 50 años se encuentra justifi-
cado por ser ésta una de las zonas de hábitat más antiguo.
El aumento del poder adquisitivo en las últimas décadas ha
hecho que la población joven, al contraer matrimonio, haya
ido abandonando el barrio, dirigiéndose a los nuevos secto-
res, circunstancia que ocasiona el gran estrechamiento entre
los 25 y 50 años de edad.
En edades inferiores a los 15 años se produce una continua
y fuerte regresión de las columnas, acorde con la de sus pro-
genitores. Este hecho determina la presencia de una estruc-
tura demográfica de población vieja, con un porcentaje de
mayores de 60 años, el 19’03%, que supone casi una quinta
parte de su población. También posee, todavía, un 32’78%
de jóvenes que ensancha la base de la pirámide. No obstan-
te, la tendencia que sigue el sector acabará por integrarlo
definitivamente dentro de una estructura de población vieja.
El porcentaje de población activa, 19’82%, es superior al de
la población total, que consigue el 18’81%. Existe pues un
alto porcentaje de activos, motivado por el descenso de efec-
tivos juveniles en edad escolar, pero también por el alto por-
centaje que acapara el trabajo femenino, el 33’65%, el mayor
índice por sectores urbanos. Ambos parámetros, mayor por-
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centaje de población activa y elevada tasa de trabajo feme-
nino, indican unas rentas por debajo de la media global.
Es en este barrio donde se obtiene el mayor porcentaje de
población activa agraria, el 7’42%, superior a la media local,
y sólo superado por la población que reside en el propio
campo. La actividad industrial es ligeramente inferior a la
media local, con un 66’66%, pero es en los servicios donde
se observa un gran descenso en los valores acaparados, el
14’13%, notablemente inferior a la media local.
El porcentaje de inmigrados, el 35’37%, se debe a las mis-
mas circunstancias que se dan en el sector urbano A: aban-
dono de las viviendas y bajos precios.
Sector urbano D
Al Suroeste del anterior sector, ocupa todo el llano central, y
constituye el centro económico, comercial y social del pue-
blo, circunstancias con claras repercusiones en su estructu-
ra demográfica.
Acapara una población de 1.348 personas, esto es, el
18’07% del total. Presenta una pirámide muy accidentada,
con frecuentes entrantes y salientes, pero, en conjunto, se
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caracteriza por una buena proporción entre jóvenes, adultos
y ancianos.
Por encima de los 60 años la población masculina va dismi-
nuyendo muy lentamente, mientras que el sector femenino
asciende casi en bloque hasta los 80 años, manteniendo los
mismos valores. En el grupo de adultos aparece un estanca-
miento entre los 35 y los 60 años de edad, con especial inci-
dencia entre los 40 y 50 años, atribuible al descenso de los
nacimientos entre 1930 y 1940.
Salvo en los grupos de 30 a 35 años en los hombres y de 25
a 35 años en las mujeres, que dibujan dos salientes, el resto
de la pirámide hasta los 10 años mantiene ese estanca-
miento, que origina unos perfiles casi verticales por debajo
de los 60 años de edad. Este hecho es atribuible a un nota-
ble control de la natalidad en esta población y a la falta de
viviendas, que provocan un éxodo hacia la periferia de los
nuevos matrimonios. Precisamente la escasez de vivien das
y sus altos precios explican el bajo porcentaje de inmigrados,
sólo el 24’70%, valor mínimo junto al del sector urbano E.
Sólo en el grupo de 0 a 9 años de edad se constata un nota-
ble incremento de los efectivos, originando una amplibase
que rompe con la imagen monolítica de esta pirámide.
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La población activa supone el 16’98% del total, claramente
desequilibrada con el 18’07% que consigue de la población
total. El sector primario alcanza un elevado porcentaje, el
7’39%, superior a la media local, pero está compuesto en
gran medida por los propietarios agrarios, y no por los jorna-
leros. El sector industrial ocupa el menor porcentaje de todos
los barrios, el 58’98%, además, en este valor se incluyen tam-
bién la mayoría de los empresarios. En los servicios es donde
se consigue el mayor porcentaje de todo el pueblo, con un
27’90%, ampliamente superior al 18’34% de media local. Esta
elevada tasa es debida a la ubicación en este área urbana de
la gran mayoría de los comercios, y a que es aquí donde resi-
de la casi totalidad de las profesiones liberales.
El porcentaje de jóvenes, el 33’01%, el de viejos, el 14’91%,
y el de la población adulta, el 52’07%, reflejan una estructu-
ra demográfica equilibrada.
Sector urbano E
Se sitúa al Oeste del pueblo y, al igual que el sector urbano
B, es una ampliación urbana realizada en los años sesenta.
En él residen un total de 1.147 habitantes, es decir, el 15’37%
del total. Se ha excluido la calle Valencia que, por sus espe-
ciales características, se asemeja más al sector urbano F.
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A grandes rasgos, la pirámide presenta una forma de cam-
pana truncada en las edades juveniles, sobre todo en el sec-
tor masculino.
La población de más de 65 años de edad desciende rápida-
mente hacia la cumbre, por cuanto fueron muy pocos los
efectivos de esa edad que ocuparon el nuevo barrio. En el
grupo de 50 a 65 años se produce un gran saliente al ser
esta cohorte la que, contando entre 30 y 45 años de edad,
ocuparon estas casas por primera vez. En las edades más
jóvenes inmediatas, la falta de nuevas casas, ocasionó un
entrante en la pirámide, similar en ambos sexos, que culmi-
na en el grupo de 30 años de edad.
Las edades comprendidas entre los 20 y los 35 años en el
grupo masculino y entre los 15 y los 35 años en el femenino,
se hallan fuertemente menguadas por afectar a los indivi-
duos en edad matrimonial que, ante la escasa oferta de
viviendas, se ven obligados a abandonar el barrio. No obs-
tante, el grupo de 15 a 20 años manifiesta la importancia que
tuvo la generación descendiente de los primeros habitantes
de este barrio. El entrante por debajo de los 15 años mani-
fiesta la menguada descendencia del pequeño grupo de 25
a 45 años de edad.
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La distribución por edades dibuja una estructura equilibrada,
donde los porcentajes acaparados por cada gran grupo son:
el 31’03% de jóvenes, el 51’00% de adultos y el 17’95% de
viejos; muy similares a los del sector urbano D.
El empuje demográfico de los años cincuenta, aprisionado
en el viejo casco urbano, ocasionó una rápida ocupación de
estas viviendas, de ahí que los inmigrados no hayan encon-
trado apenas lugar en el barrio, y su porcentaje, el 24’14%,
es el más bajo de todo el pueblo.
La población activa, el 16’22%, es superior al porcentaje de
población residente, el 15’37%, lo que indica una elevada
tasa de actividad. Existe una fuerte especialización indus-
trial, esta actividad consigue el 72’56% de la población acti-
va del barrio. El sector primario presenta una tasa similar a
la media, y el terciario es notablemente inferior a esta. El por-
centaje acaparado por el trabajo femenino, el 25’66%, es el
segundo a nivel local, orientado fundamentalmente hacia la
actividad zapatera.
Sector urbano F
Envuelve a los anteriores sectores urbanos, por el Sur y el
Oeste, a modo de un gran cinturón. Está formado por la últi-
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ma expansión urbana, y contiene 1.690 habitantes, esto es,
el 22’66% de la población total. Se ha incluido también en
este sector la calle Valencia por su reciente edificación así
como por las características de sus habitantes.
La amplísima base de la pirámide en su primer escalón se
explica por la gran cohorte de sus padres, el grupo de 25 a
35 años de edad. Puede decirse que los grupos de 35 a 25
años en el sector masculino, y el de 20 a 35 años en el feme-
nino, son los verdaderos protagonistas de la pirámide, ya
que es el área preferentemente elegida por los nuevos
matrimonios para fijar su residencia. De ahí que en el grupo
de adultos, a partir de los 35 años, se produzca un fuerte
entrante que, con un rápido descenso, culmina a manera de
afilado pico en los 90-100 años de edad.
Por todo ello, la estructura demográfica es eminentemente
joven, con un 38’99% de población menor de 20 años de
edad, con el 54’37% de adultos y los viejos sólo el 6’56%, es
decir, la mitad de la media local. La juventud del barrio es
más patente si a los menores de 20 años se suman los adul-
tos jóvenes, esto es, los comprendidos entre los 20 y los 40
años de edad, alcanzando entre ambas edades un porcen-
taje del 78’22%, esto es, casi las cuatro quintas partes de la
población del sector urbano.
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Fig. 31. Pirámides de los sectores urbanos E y F en 1981.
Precisamente por la oferta de viviendas a precios más ase-
quibles y en mayor cantidad, el porcentaje de inmigrados, el
40’17%, es uno de los más elevados, sólo superado por el
sector urbano A.
La población activa supone el 23’37%, porcentaje superior al
de la población total, el 22’66%, lo que indica ese aumento
de la tasa de activos con respecto a la población total. La
agricultura alcanza el mínimo porcentaje, el 3’37%, la mitad
de la media local, resultado del escaso número de población
adulta-vieja y vieja, que son los que mantienen esa activi-
dad. Es la industria la que ocupa el mayor porcentaje, el
73’57%, no sólo a nivel del sector, sino incluso a nivel global,
siendo ampliamente superior a la media local, el 67’18%. Los
servicios, con un 14’59%, ocupan el penúltimo lugar a nivel
global, y todo ello constata una fuerte especialízación indus-
trial en el barrio.
El trabajo femenino alcanza el 23’50%, porcentaje moderado
debido a la falta de efectivos en el grupo de 15 a 20 años de
edad que es, normalmente, el que más activas aporta.
Análisis de la población
199ÍNDICE
Población dispersa
Mención aparte merece este sector, englobado por todas las
casas dispersas en el término, que sólo contiene 116 habi-
tantes, esto es, el 1’55% del total de la población.
Presenta una estructura por edades vieja, con sólo el 27’58%
de jóvenes, un elevado porcentaje de adultos, el 56’03%, y un
altísimo valor para la población vieja, el 18,10%.
En este área, debido a la gran demanda de mano de obra
industrial que ha exigido el desarrollo económico del pueblo
y que ha enrolado a la gran mayoría de su población autóc-
tona, el porcentaje de inmigrantes asciende al 66’37% de su
población, individuos que han venido a rellenar el vacío de
mano de obra agraria. El porcentaje dedicado a esta activi-
dad supone el 50’98% de los activos que viven en este sec-
tor, mientras que a la industria se dedican el 29’41%, y a los
servicios tan sólo el 7’84%. La población activa supone el
1’83% de la población activa total; el trabajo femenino es el
menor registrado, tan sólo el 9’81%, debido a la fuerte dedi-
cación agraria de esta población y a la baja incorporación a
esta actividad de las mujeres.
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Fig. 32. Porcentajes de población joven, adulta y senil en
1981, en Sax y en los diferentes sectores urbanos y campo
Los grandes grupos de edades
En 1860 la estructura de la población es eminentemente
joven, superando ampliamente los umbrales para ser consi-
derada como tal. El grupo de los comprendidos entre 0 y 20
años de edad asciende al 44’74% del total de la población,
cuando el límite que caracteriza a una estructura joven es
del 35%. Este grupo más el de adultos jóvenes, esto es, los
comprendidos entre 20 y 40 años de edad, suman el
77’47%, frente al 60% requerido para una población joven.
El grupo de adultos, de 20 a 60 años de edad, alcanza en
conjunto el 49’12%, es decir, casi la mitad de la población
total, pero de ellos la mayor parte son adultos jóvenes, que
consiguen por sí solos el 32’73% del total de la población.
Finalmente, la población vieja, esto es, de más de 60 años
de edad, sólo alcanza el 6’12%.
Estas cifras comprueban lo que ya se evidenciaba, a simple
vista, al observar el perfil de la pirámide, y la caracterizan
como de una estructura típicamente joven.
En 1877 la distribución por edades continúa siendo joven de
manera rotunda, con un grupo de menores de 20 años que
alcanza el 47’35%, que indica un ligero aumento respecto a
1860. Si se suman el grupo de jóvenes al de adultos jóvenes
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el porcentaje obtenido, el 72’98%, es ligeramente inferior al
de 1860, pero ampliamente superior al 60%. La población
adulta disminuye, dejando el primer puesto al grupo de jóve-
nes en el número de individuos acaparados, mientras que la
población senil, con el 7’33%, consigue un ligero aumento.
En resumen, la estructura continúa siendo la misma que en
1860, caracterizada por el gran componente de jóvenes, casi
la mitad del total de la población.
Apenas si aparecen modificaciones en 1900 con respecto a
la anterior estructura, y la población continúa siendo joven en
su mayoría. El grupo de menores de 20 años de edad, con
el 46’50%, es similar al de 1877. También los adultos en
general, y los adultos jóvenes en particular, son muy parejos,
incluso el porcentaje de la población vieja es el mismo; cir-
cunstancias que evidencian el mantenimiento de una estruc-
tura demográfica de tipo primitivo.
Todavía en 1935 la población continúa siendo eminente-
mente joven, aunque en menor porcentaje que en el siglo
XIX y que en 1900. El grupo de jóvenes alcanza el 40’44%,
y sumado al grupo de adultos jóvenes, el 29’14%, llegan al
69’58%, que indica claramente el predominio de los jóvenes
y adultos jóvenes en la estructura demográfica en este año.
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El grupo de adultos, con el 48’86%, alcanza casi la mitad de
la población; elevado porcentaje similar al de 1860 y 1900.
Sin embargo, se observa un incremento en el grupo de eda-
des viejo, que llega al 10’68%, cuando en los anteriores años
tan sólo suponían el 6’12% y el 7’33% respectivamente.
Concluyendo, puede decirse que, en este año, la población
de menos de 20 años ha disminuido ligeramente, aunque se
mantienen todas las características de una estructura joven.
El grupo de adultos se mantiene igual que en los anteriores
años, y los mayores de 60 años se ven beneficiados por un
pequeño incremento, debido al continuo aumento de la
esperanza de vida.
La tendencia al envejecimiento observada en 1935 aparece
más clara en 1970. El porcentaje de población joven, el
37’21%, y de adultos jóvenes, el 26’53%, continúan descen-
diendo, aunque todavía se mantienen dentro de los márge-
nes de una estructura joven. Así, al sumar jóvenes y adultos
jóvenes se alcanza sólo el 63’74%, porcentaje muy próximo
al umbral entre estructura demográfica joven y adulta.
El grupo de adultos, con el 48’79%, es similar a todos los
anteriores, manifestando un gran equilibrio en sus compo-
nentes, aunque cada vez va siendo mayor el porcentaje de
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adultos viejos y menor el de adultos jóvenes. Es en los mayo-
res de 60 años donde mejor se aprecia el fenómeno, con un
porcentaje que acapara el 14’29%, esto es, el doble que el
de 1900, sobrepasándose el umbral de una estructura
demográfica joven, que no debe tener más del 12% de
población vieja.
En el último censo analizado, 1981, se constata el claro des-
censo de la población de menos de 20 años, que con su
34,86%, se encuentra en el límite de una estructura joven,
amenazada por el control voluntario de la natalidad en los
últimos años, que hace disminuir el grupo de jóvenes,
aumentando el porcentaje de los adultos. Este último grupo,
además, aumenta al beneficiarse de la corriente inmigrato-
ria, alcanzando, por primera vez, más de la mitad del total de
la población, el 50’90%. Por último, también los mayores de
60 años superan el límite de una estructura demográfica
joven, al alcanzar el 14’14%.
Se trata de una población todavía joven, rejuvenecida por el
proceso inmigratorio, pero en tránsito ya hacia una estructu-
ra demográfica adulta, con un incipiente fenómeno de enve-
jecimiento, debido tanto a la cada vez mayor esperanza de
vida como a la práctica del control de la natalidad.
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La «sex ratio»
En 1860, el porcentaje de hombres por cada cien mujeres se
muestra muy equilibrado en las primeras edades de la pirá-
mide demográfica, pero, a partir de los 15 años de edad en
adelante empieza a ser favorable al grupo femenino, como
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Fig. 33. Porcentajes de población joven, adulta y senil 
en Sax, en diferentes años entre 1860 y 1981
consecuencia del éxodo emigratorio de la población mascu-
lina hasta los 25 años de edad, y por la mayor mortalidad de
los hombres para una misma edad. A pesar de ello, en el
grupo de 26 a 30 años, la sex ratio es netamente favorable a
los hombres, con un porcentaje del 135’86%, evidenciando
un grave déficit de efectivos femeninos. A partir de los 30
años y hasta los 70 años, el porcentaje entre ambos sexos
se muestra muy equilibrado, pero, por encima de esta edad,
se hace claramente favorable a las mujeres, consiguiendo
los hombres tan sólo el 66’66%, como resultado de la mayor
mortalidad masculina y la mayor esperanza de vida femeni-
na. El balance final entre hombres y mujeres es de 96’96%,
porcentaje que indica cierta preponderancia del grupo feme-
nino y un pequeño déficit de efectivos masculinos.
Las edades más jóvenes continúan siendo netamente favo-
rables al sector masculino hasta los 14 años en 1900, pero
a partir de los 15 años se observa una disminución de estos
efectivos hasta los 25 años, debido a la incipiente emigración
de finales del siglo XIX. El grupo de 25 a 35 años es nota-
blemente favorable a los varones, a consecuencia de la pros-
peridad económica de la penúltima década del anterior siglo,
que proporcionó trabajo a toda la población y atrajo a gran
número de inmigrantes.
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Un nuevo descenso en el porcentaje masculino se constata
en los grupos de 35 a 49 años, que son los que marcaban el
descenso emigratorio ya en 1877, de manera que la salida
de efectivos masculinos todavía no aparece compensada. El
porcentaje de hombres se recupera nuevamente entre los 50
y 60 años, pero, a partir de estas edades, comienza el brus-
co descenso de los efectivos masculinos, frente a la mayor
vitalidad femenina.
La sex ratio total es del 100’48%, que manifiesta, por prime-
ra vez, un equilibrio casi perfecto.
En 1935, la población masculina predomina en todos los gru-
pos hasta los 25 años de edad, y en grupos alternativos
hasta los 50 años, resultando un balance general favorable a
los varones, con el 102’43%. Las causas hay que buscarlas
en la gran disminución de la mortalidad juvenil masculina y
en los efectos de las migraciones.
Cuando se observa de una manera clara la incidencia de los
movimientos migratorios de la población es en 1970, con un
fuerte aporte de inmigrantes que rellena las edades entre 15
y 25 años en el sector masculino, aumentando considerable-
mente sus porcentajes que, en líneas generales, son favora-
bles a los varones hasta los 60 años. El grupo de 0 a 4 años,
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Fig. 34. La sex ratio en 1860
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Fig. 35. La sex ratio en 1900
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Fig. 36. La sex ratio en 1935
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Fig. 37. La sex ratio en 1970
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Fig. 38. La sex ratio en 1981
frente a la tendencia general de más alumbramientos mas-
culinos, presenta un porcentaje de sólo el 88’19%. En las
edades de sesenta y, sobre todo, setenta años se produce el
gran descenso de los porcentajes masculinos por efecto, no
sólo de la mayor longevidad femenina, sino también, por la
incidencia directa de la Guerra Civil en la población masculi-
na y, sobre todo, por la emigración que llevaron a cabo estos
individuos en las primeras décadas del siglo XX.
El balance final en este año supone un perfecto equilibrio
entre hombres y mujeres, manifiesto en esa sex ratio del
100’99%, producto de la inmigración masculina. No obstan-
te, existen claras diferencias según las edades, con un pre-
dominio claro de hombres entre los jóvenes, un porcentaje
más equilibrado en las edades adultas, y una gran prepon-
derancia del grupo femenino en las edades viejas.
Por último, en 1981, la sex ratio es favorable al grupo mas-
culino en todas las edades, salvo en la cohorte de 10 a 14
años, consecuencia del continuo aporte inmigratorio. No
obstante, al igual que en los demás casos, el porcentaje de
hombres se iguala al de mujeres por encima de los 60 años,
y se torna menor para los mayores de 70 años, que es cuan-
do la longevidad favorece claramente al grupo femenino.
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En este año se observa un déficit femenino en las edades
joven y adulta, que empuja a los hombres a buscar pareja en
otros pueblos, sobre todo en los vecinos de Elda y Villena, y
que altera notablemente la nupcialidad, reduciendo su tasa.
La estructura profesional
En 1857 se registra un bajo porcentaje de población activa,
tan sólo el 28’82% del total de la población. La vida econó-
mica está fundamentalmente orientada hacia el sector pri-
mario, que acapara el 77’55%, esto es, más de las tres cuar-
tas partes del total de activos; dedicados en su mayor parte
a la agricultura, mientras que sólo aparecen 18 ganaderos, y
de estos, buena parte son a la vez agricultores. El sector
secundario ocupa al 8’93%, pequeño porcentaje típico de un
pueblo en el que la artesanía no tiene otra función que la de
abastecer las necesidades locales: carpinteros, alpargate-
ros, etc. En cuanto a los servicios, la población ocupada
supone el 13’51%, porcentaje mayor que el de activos
secundarios, pero también muy bajo, el imprescindible para
abastecer a la población.
En este año son 93 los habitantes que viven diseminados
por el campo, esto es, el 3’15% del total de la población, de
donde se deduce que el laboreo de la tierra se realiza fun-
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damentalmente por individuos residentes en el casco urba-
no, ya que lo reducido del término municipal, 63 km2, así lo
permite.
Aunque los porcentajes han variado, en 1900, la división por
ocupación, con una población activa del 35’93%, sigue evi-
denciando esa gran dependencia del campo como principal
fuente de riqueza. Ahora bien, hay que destacar el notable
aumento de la población activa secundaria, aunque todavía
no puede hablarse de industria propiamente, sino, más bien,
de artesanía a nivel individual o familiar. Los principales ofi-
cios de este sector están todavía muy relacionados con la
agricultura: herreros, toneleros, molineros, alfareros, etc.; a
la vez que empiezan a despuntar algunos nuevos oficios
más especializados: ebanistas, zapateros, taconeros, hor-
meros, mecánicos y otros, origen de la actual industria. Por
contra, el sector servicios mantiene un porcentaje similar al
de medio siglo antes, el 12’33%.
En 1935 se constata un aumento en el sector primario con
respecto a 1900, mientras que el sector secundario disminu-
ye. De una manera general, también se observa un ascenso
del porcentaje de la población activa, el 39’80%, con res-
pecto a los valores de principios de siglo. Este proceso es
debido a la crisis de los años treinta, que provocará un éxodo
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local, siendo la población activa artesana la más afectada,
con fuertes descensos en sus porcentajes ya que serán sus
efectivos los que más se sumen a la emigración y, además,
porque la crisis económica dio al traste con la incipiente acti-
vidad fabril, viéndose obligados sus empleados a abandonar
la industria y a emplearse en la agricultura, en estos momen-
tos con una más sólida estructura económica, que asegura-
ba, al menos, la subsistencia. Ello explica el ligero incremen-
to del sector primario que, con el 63’86% de la población
activa, continúa siendo el más importante, con mucho, de los
tres sectores productivos. La actividad industrial será cerce-
nada en su arranque, primero por la crisis económica y, des-
pués, por la Guerra Civil y la posguerra. Respecto a su orien-
tación, hay que destacar ya las preferencias por la actividad
zapatera, que alcanza el 51’41% del total de activos indus-
triales, y junto al 15’04% obtenido por las industrias afines al
calzado, consiguen el 66’45% de los activos del sector
secundario. Le siguen en importancia los empleados en la
construcción, con el 6’89%; mientras que el 26’64% restante
se reparte en actividades más diversas. También el sector
terciario consigue elevar su porcentaje, pero el alza más sig-
nificativa es la del total de la población activa, en unos
momentos de crisis en los que toda la población potencial-
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mente activa se ve obligada a emplearse para ayudar a la
economía familiar.
A partir del censo de 1970 se ha realizado un recuento, al
tercio, de los activos atendiendo, además, a la edad y el
sexo, con lo que se obtiene una clara visión de la estructura
profesional según las edades, observándose fortísimas des-
igualdades por encima de los 25 años de edad entre sexos,
fruto del abandono laboral femenino al contraer matrimonio.
En este año, en el sector masculino se observan las siguien-
tes características:
– En los primeros grupos de edades, es decir, en los más
jóvenes, predomina claramente el sector secundario,
donde destaca el ramo del calzado; mientras que el sec-
tor primario no aparece reflejado y el terciario ocupa un
pequeño porcentaje.
– Conforme se avanza en edad, el sector secundario, y con
él el calzado, va perdiendo efectivos en favor de los servi-
cios, al tiempo que la agricultura hace su aparición, aunque
con unos porcentajes insignificantes, al menos, hasta los
30 años.
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– En las edades adultas sigue predominando la industria, y
con ella el calzado. No obstante, el sector servicios va en
aumento desde los 20 a los 35 años de edad, momento a
partir del cual empieza a decaer. El sector secundario
pierde parte de su especialización zapatera, característica
de las edades más jóvenes, y empieza a diversificarse,
sobre todo, desde los 40 años de edad en adelante. La
agricultura, con muy bajos porcentajes en las edades más
jóvenes, aumenta a partir de los 35 años de edad, llegan-
do a ser superior al de servicios en los últimos años de
actividad laboral.
– Finalmente, desde los 60 años en adelante, es el sector
servicios el que no aparece reflejado, y la tasa de activi-
dad se reparte de manera equilibrada entre agricultura e
industria. El sector primario, que había sido el último en
aparecer en los grupos jóvenes, es ahora el que más per-
vive, manifestándose todavía en la cohorte de 70 a 75
años de edad.
En el sector femenino de la pirámide se constata la baja tasa
de actividad femenina en general, y en particular por encima
de los 25 años de edad:
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– Entre los 15 y los 30 años de edad es el calzado el que
ocupa a la casi totalidad de la población activa femenina,
dejando un estrecho margen, cada vez menor, al sector
servicios.
– Es en el grupo de 15 a 20 años de edad cuando más
mujeres aparecen empleadas, puesto que todavía perma-
necen solteras pero, a medida que se entra en las edades
matrimoniales, se observa un descenso brusco de su acti-
vidad laboral, llegando a ser prácticamente nula a partir de
los 30 años en adelante.
En 1975 la estructura económica es rotundamente industrial.
La economía ha dado un giro total desde 1935, pasándose
de una agricultura que absorbía los mayores porcentajes, el
63’86%, a sólo el 8’8% de activos primarios en 1975; mien-
tras que la actividad fabril típicamente artesanal de 1935,
que empleaba al 19’70% de la población activa, en 1975 se
ha transformado en una industria moderna, altamente meca-
nizada, que ocupa al 73’7% de los activos. Por otra parte, el
sector terciario ha permanecido casi inmóvil en su porcenta-
je, experimentando sólo un ligero aumento.
El sector primario, con su gran pérdida de efectivos, mani-
fiesta el abandono de las tareas agrícolas experimentado en
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los núcleos industrializados del valle del Vinalopó, aunque
ello no implica el abandono del cultivo de los campos, ya que
estos continúan en producción gracias a la sustitución de los
cultivos que requerían mayor dedicación por otros que ape-
nas si precisan atención; y por la mecanización, que permite
obtener elevados rendimientos con la utilización de muy
escasa mano de obra; aunque en ocasiones se haya llegado
a una grave infrautilización de la maquinaria, sostenida, en
gran medida, por los capitales generados por la industria.
Estas circunstancias han permitido la aparición del obrero
agrícola «a tiempo parcial», es decir, del empleado industrial
o terciario que trabaja su pequeña explotación en horas
libres y fines de semana, requiriendo para las tareas espe-
cializadas la mano de obra experta de los pocos trabajado-
res exclusivamente agrarios, y para las épocas de recolec-
ción la ayuda masiva de obreros industriales que, en fines de
semana, proceden a cosechar los frutos.
Este gran cambio socioeconómico, iniciado durante los años
veinte, será interrumpido por los acontecimientos de los
años treinta, iniciando la recuperación sólo a partir de los
años cincuenta cuando mejores salarios, trabajos más
cómodos y empleo seguro, van a provocar un gran trasvase
de población agraria a la industria. Proceso que culminará en
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los años sesenta, primero con la incorporación de la pobla-
ción más joven y luego, paulatinamente, de la adulta, más
reacia a la nueva actividad.
Este cambio, unido al proceso inmigratorio de los años
setenta, van a ser los causantes del gran incremento de la
población activa industrial. Además, hay que señalar las
enormes posibilidades de trabajo femenino que abre la
industria, que ha contribuido a engrosar, no sólo el número
de obreros industriales, sino también el de población activa
total.
En cuanto a la distribución interna de la actividad específica
en cada sector, se observa en el sector primario una dedi-
cación casi exclusiva a la agricultura, abandonándose prác-
ticamente la ganadería. En el sector industrial predomina
claramente el ramo de «piel y calzado», que engloba un total
de 1.180 trabajadores. Le sigue «madera y papel», donde
entran algunas industrias auxiliares del calzado, como hor-
mas, tacones y embalajes, y también la industria persianera,
con más importancia en cuanto a producción que al empleo
de mano de obra. El tercer gran ramo es el de la «construc-
ción», que supone el 12’52% del sector, resultado del incre-
mento de obreros por la gran expansión urbana de las últi-
mas décadas. Dentro de los servicios destaca el comercio,
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con el 25’52% del sector, gracias a la gran proliferación de
pequeños comercios de tipo familiar, en especial los de artí-
culos de uso habitual. Los administrativos, con igual porcen-
taje de empleo que el comercio, trabajan en su mayor parte
en empresas privadas. Le siguen los transportes, con el
11’26% y, por último, las profesiones liberales con el 9’40%.
En 1981 el porcentaje de población activa, el 37’34%, supo-
ne un descenso respecto al de 1975, debido a hechos como
el aumento de la edad de incorporación al trabajo de los
jóvenes por la prolongación de los estudios, y al mayor por-
centaje de ancianos inactivos por la creciente esperanza de
vida.
En este año se observa el continuo descenso de la población
activa agraria, como consecuencia de la desaparición de sus
efectivos por jubilación o defunción, ya que este sector está
integrado por los grupos de edades mayores; así como por
la falta de reposición de estos efectivos desaparecidos. La
agricultura ofrece muy pocos alicientes para la juventud
local, que prefiere trabajar en la industria o los servicios, de
ahí que, en los últimos años, haya sido precisa la mano de
obra inmigrada para mantener la agricultura, que se ha con-
vertido, de esta manera, en otro foco de atracción poblacio-
nal, de mucha menor envergadura que la industria.
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También el sector secundario ve disminuidos sus porcenta-
jes debido, además de a la mayor cantidad de población
inactiva, a la crisis de los últimos años, que ha hecho apare-
cer un elevado porcentaje de paro y una creciente falta de
puestos de trabajo, observándose un 5’45% de población
activa que todavía no ha encontrado su primer empleo.
Por su parte, el sector terciario continúa aumentando, lenta
pero invariablemente, consecuencia de la continua demanda
de servicios, en orden creciente, aproximándose su porcen-
taje a un quinto de la población activa.
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Distribución por rama de actividad de la población activa 
en 1975
SECTORES Nº empleados %
SECTOR PRIMARIO ................... 221 8’8
- Agricultura ......................... 216
- Ganadería ......................... 5
SECTOR SECUNDARIO ............. 1.847 73’7
- Alimentación ...................... 19
- Textil-confección ................ 6
- Madera y papel ................. 292
- Piel y calzado .................... 1.180
- Química. ............................ 14
- Construccion ..................... 231
- Metálicas ........................... 91
- Agua, gas y electricidad..... 14
SECTOR TERCIARIO................... 436 17’5
- Transportes ....................... 50
- Comercio ........................... 120
- Administración ................... 120
- Profesiones liberales ......... 41
- Servicios personales ......... 31
- Protección y culto .............. 35
- Hostelería .......................... 26
- Sanidad y asistencia ......... 8
Otros servicios .................... 5
TOTALES....................................... 2.504 100
Fuente: A.M.S., Padrón de habitantes, 1975.
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Notas de evolución urbana
Recientes excavaciones, llevadas a cabo para restau-rar el Castillo de Sax, han puesto de manifiesto laantigüedad del asentamiento humano en la cima de
la sierra que sustenta al pueblo. En efecto, han aparecido
fragmentos cerámicos datables en el Bronce Medio que
atestiguan la temprana ocupación de este emplazamiento
–segundo milenio a.C.– a partir del cual se va a suceder el
hábitat de las distintas culturas.
Las mismas excavaciones sacaron a la luz restos ibéricos,
que han permitido fijar definitivamente la presencia en La
Peña de un asentamiento de esta etnia. Ocupación que se
intuía por la importancia de este tipo de asentamientos en
toda la comarca, y aun en todo el valle del Vinalopó, como
prueban los numerosos restos de poblados encontrados a lo
largo de su cauce (nota 88), y en particular, el hallazgo en
término de Sax, y en el mismo lecho del río, de una escultu-
ra ibérica que reproduce la forma de un toro (nota 89). Este
escarpado peñasco, en el centro del valle, inaccesible por
sus flancos Sur, Este y Norte y difícilmente franqueable por
su lado occidental, ceñido además por el río Vinalopó a
manera de foso natural, presenta pues unas inmejorables
condiciones para que, desde la más remota antigüedad,
haya servido de propicio lugar de hábitat defensivo.
En época romana, la colonización del valle se manifiesta por
la presencia de varias villae (nota 90) a partir de las cuales
los colonos explotaron los extensos glacis cuaternarios,
sobre los que han quedado huellas de una presumible cen-
turiación (nota 91).
A pesar de algunos hallazgos romanos en la falda del cerro
sobre el que se asienta el casco urbano (nota 92), y aun del
propio topónimo de Sax, posiblemente derivado del latín
saxum (roca o peñasco), que de manera tan clara alude al
emplazamiento del pueblo, la falta de restos materiales hace
imposible confirmar la presencia de un poblado romano en el
solar que actualmente ocupa el casco urbano; y todo hace
pensar que sobre el término sajeño los colonos romanos no
crearon ningún núcleo urbano, sino que habitaron dispersos
en el campo, en sus villae, desde donde dirigieron la explo-
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tación de estas tierras durante todo el Bajo Imperio, hasta
bien entrado el siglo V d.C.
Las primeras noticias de la existencia en el cerro de un lugar
o aldea datan de la ocupación árabe, pudiendo remontarse
este asentamiento hasta época califal –siglo XI aproximada-
mente–, en virtud de los hallazgos encontrados durante la
reconstrucción del Castillo, aunque las principales estructu-
ras de la fortaleza datan de época almohade –siglo XIII–
(nota 93).
En esta época se ha identificado el pueblo con el topónimo
árabe de S.G.S. (Sagas) a partir de la obra del cronista árabe
Al-Himyari (nota 94):
«Ciudad de al-Andalus, cerca de Petrel. Es un
pueblo importante y próspero. Está a poca distan-
cia de Játiva».
Los primeros efectos de la conquista cristiana los sufre Sax
en 1239 (nota 95), año en que es saqueada por las huestes
aragonesas de D. Artal de Alagón, el cual resultó muerto en
el asalto. Un año más tarde es conquistada Villena y, segu-
ramente, también Sax, aunque no consta en las crónicas
(nota 96). Por el tratado de Almizra en 1244, Jaime I entrega
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Fig. 41. Evolución urbana de Sax
el pueblo a Alfonso X, pasando desde entonces a pertene-
cer a la Corona de Castilla.
Este núcleo medieval de origen árabe, al pie mismo del cas-
tillo, quedaría delimitado por las calles Asunción, Ciervo y
Erica, por encima siempre de la actual calle Mayor, sector
caracterizado por la estrechez de sus calles, su tortuoso tra-
zado y disposición en gradería ascendiendo por la ladera,
con calles perpendiculares de fuerte pendiente.
El callejero incluido en la Lista Cobratoria de 1712 (nota 97)
permite establecer el nuevo perímetro urbano, observándo-
se una ampliación alrededor del primitivo núcleo. Por el Este
las casas descienden hasta el mismo cauce del río, por el
Sur aparece la Calle Mayor, por el Oeste se amplía en varias
manzanas el casco urbano, pero es por la llanura del
Suroeste donde se consigue la mayor expansión. En efecto,
gracias a la mayor seguridad de la época, la nueva amplia-
ción se realiza sobre el llano, abandonando la escarpada
ladera. Así aparece una nueva calle que se dirige desde la
iglesia hacia el hospital, situado en las afueras –a la altura
del portal nº 11 de la actual Gran Vía–. Esta calle, hoy
Médico Cortés, supone el acceso a la bifurcación de los
caminos que parten hacia Salinas y Elda –actuales calles de
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Salinas y de Castelar–. También aparece ahora la plazuela
del Hoyo, situada en el mismo eje de expansión.
En 1812, tras un siglo de despegue demográfico, el casco
urbano se había ensanchado nuevamente, pero esta vez
sólo hacia el Oeste, ya que el río frenaba la expansión orien-
tal, a la vez que la prolongación hacia occidente de La Peña
ofrecía un buen abrigo frente a los fríos del Norte, rellenán-
dose ahora el vacío creado entre la Calle del Hospital y la
falda de la montaña.
En 1875 se había producido un pequeño ensanche alrede-
dor del hospital, apareciendo la parte baja de las calles de
La Carrera y Ramón y Cajal, completándose las calles de
Castelar, Palmera, San Sebastián y Espiga. El incipiente eje
de la Gran Vía empezaba a cobrar importancia, restándose-
la a la Calle Mayor.
A finales del siglo pasado, el desarrollo agrícola de los años
ochenta y la llegada de inmigrantes provocó un gran ensan-
che del perímetro urbano. La prosperidad económica permi-
tió la edificación de la Casa Consistorial (sustituida por un
nuevo edificio con las mismas funciones en 1976), del lava-
dero público, el matadero y el nuevo cementerio de El Pardo.
Es ahora cuando se construyen las grandes casas que jalo-
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nan toda las Calle Mayor y la Plaza de Cervantes, llegando
a edificarse en las décadas finales del siglo XIX casi la ter-
cera parte de la extensión del casco urbano en 1905, tal
como señala Herrero Ochoa (nota 98). También es en estos
momentos cuando, por la importante exportación de vinos,
se van a edificar varias bodegas junto a la estación del ferro-
carril, que dan origen a este pequeño barrio.
Ahora bien, debido al fuerte éxodo migratorio de las prime-
ras décadas del siglo XX, a la crisis de los años treinta y la
posguerra de los cuarenta, en 1955 el pueblo no había
aumentado más que en algunas manzanas al final de las
calles Yecla y Ancha Vilage, mientras que por el Sur sólo se
construye el Colegio Cervantes.
El fuerte empuje demográfico de los años cincuenta y sesenta
más el incipiente proceso inmigratorio, provocarán un gran
ensanche urbano, apareciendo ya en 1968 el nuevo barrio de
«Las Casicas Nuevas», la prolongación de la Gran Vía y de la
calle de Elda y el barrio levantado en ambos lados de la prolon-
gación de la calle de San Sebastián. El perímetro urbano quedó
delimitado por la variante de la carretera local Sax-Salinas.
El impulso de los años setenta ha sido el más importante,
fruto del gran desarrollo industrial, económico y demográfico
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conseguido, así como por la consolidación del fenómeno
inmigratorio. Se construye ahora la mayor parte del barrio del
«Vilage», las calles entre éste y el de «Las Casicas
Nuevas», el barrio de «Las Américas», la zona industrial y
deportiva y un amplio cinturón de edificios desde la calle de
Pascual Carrión hasta el Callejón de los Baños, al otro lado
de la citada carretera, que queda englobada en el casco
urbano dividida en tres tramos: avenidas de Historiador
Herrero Ochoa, Reyes Católicos y Jaime I.
Todo este proceso ha generado un alargamiento del pueblo
de Este a Oeste, desplazándose en el mismo sentido el cen-
tro urbano, social y comercial, aunque siempre a lo largo del
mismo eje Calle Mayor-Gran Vía.
El pueblo, limitado en su parte oriental por el cauce del
Vinalopó, ha buscado desde antiguo la expansión occidental
de topografía más suave, y ello ha configurado su actual
forma triangular, con un vértice en el Puente Picayo, sobre el
río, otro en el barrio de «Las Américas» y el tercero en la
calle Lepanto junto a la huerta. Se constituye así el sector
occidental como la zona más apropiada para la expansión
urbana, apareciendo hoy en sus márgenes tanto el área
industrial como los característicos barrios obreros.
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1591 100 450* 10 5
1592 23 1
1593 13 2
1594 80 18 2
1595 70 8 5
1596 70 8 5
1597 17 5
1598 76 20 3
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1636 106 320** 20 4
1637 17 1









* En 1631 se citan vecinos y habitantes.
** Se ha obtenido utilizando el coeficiente deducido 3’01.
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Año Vecinos Habtes. mtos. Pvlos.** Adultos Total sorios vegtvo.
1701 32 19 13 32 6 0
1702 46 7 9 16 8 30
1703 35 5 13 18 6 17
1704 180 810* 32 7 12 19 2 13
1705 45 10 6 16 9 29
1706 33 6 8 14 4 19
1707 30 30 97 127 13 -97
1708 45 13 18 31 13 14
1709 32 5 10 15 10 17
1710 140 630* 28 2 17 19 7 9
1711 149 670* 46 13 6 19 7 27
1712 150 675* 48 10 9 19 11 29
1713 150 675* 41 48 6 54 13 -13
1714 150 675* 57 12 4 16 12 41
1715 65 13 10 23 14 42
1716 39 4 13 17 7 22
1717 39 21 20 41 12 -2
1718 72 20 18 38 20 34
1719 46 12 4 16 7 30
* Coeficiente 4’5.





Año Vecinos Habtes. mtos. Pvlos.** Adultos Total sorios vegtvo.
1720 43 26 21 47 15 -4
1721 60 8 13 21 7 39
1722 45 14 10 24 5 21
1723 52 18 11 29 19 23
1724 68 45 9 54 7 14
1725 62 18 8 26 17 36
1726 163 733 57 15 15 30 9 27
1727 67 17 16 33 16 34
1728 66 14 9 23 10 43
1729 72 51 15 66 8 6
1730 67 24 11 35 11 32
1731 56 22 9 31 5 25
1732 64 17 28 45 16 19
1733 80 33 22 55 7 25
1734 76 48 20 68 12 8
1735 63 24 22 46 18 17
1736 66 16 19 35 15 31
1737 53 19 16 35 21 18
1738 80 19 35 54 17 26
1739 72 23 29 52 18 20
1740 66 38 24 62 15 4
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Año Vecinos Habtes. mtos. Pvlos.** Adultos Total sorios vegtvo.
1741 79 29 37 66 21 13
1742 70 27 27 54 21 16
1743 75 35 40 75 22 0
1744 77 99 28 127 11 -50
1745 93 33 22 55 28 38
1746 74 64 26 90 17 -16
1747 80 36 43 79 13 1
1748 89 72 22 94 20 -5
1749 82 54 29 83 21 -1
1750 83 24 19 43 16 40
1751 90 38 21 59 22 31
1752 88 92 39 131 15 -43
1753 98 38 22 60 20 38
1754 82 48 23 71 21 11
1755 380 1.710* 90 53 32 85 17 5
1756 109 39 20 59 22 50
1757 342 1.575** 95 39 27 66 18 29
1758 105 69 21 90 10 15
1759 98 40 14 54 8 44
* Coeficiente 4’5.





Año Vecinos Habtes. mtos. Pvlos.** Adultos Total sorios vegtvo.
1760 70 58 24 82 18 -12
1761 103 39 22 61 15 42
1762 100 31 20 51 31 49
1763 96 52 30 82 18 14
1764 97 74 31 105 22 -8
1765 112 58 23 81 14 31
1766 86 37 22 59 13 27
1767 455 2.049* 86 66 13 79 18 7
1768 94 36 26 62 19 32
1769 99 31 20 51 15 48
1770 89 58 32 90 14 -1
1771 97 21 21 42 13 55
1772 86 34 24 58 13 28
1773 69 71 20 91 19 -22
1774 97 27 22 49 18 48
1775 88 24 25 49 21 39
1776 90 44 19 63 21 27
1777 100 31 23 54 21 46
1778 550 2.475** 92 53 27 80 20 12
* Censo de Aranda.
** Coeficiente 4,5
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Año Vecinos Habtes. mtos. Pvlos.** Adultos Total sorios vegtvo.
1779 113 35 39 74 16 39
1780 500 2.250** 86 113 23 136 22 -50
1781 111 67 31 98 22 13
1782 105 25 24 49 16 56
1783 91 20 25 45 14 46
1784 106 35 30 65 20 41
1785 113 84 31 115 32 -2
1786 117 58 27 85 15 32
1787 480 2.164* 108 110 39 149 17 -41
1788 120 38 33 71 14 49
1789 103 38 37 75 19 28
1790 82 65 51 116 20 -34
1791 130 68 27 95 20 35
1792 103 19 22 41 21 62
1793 112 28 31 59 34 53
1794 110 75 35 110 28 0
1795 109 81 68 149 14 -40
1796 86 71 84 155 11 -69
1797 107 24 34 58 26 49






Año Vecinos Habtes. mtos. Pvlos.** Adultos Total sorios vegtvo.
1798 109 38 35 73 25 36
1799 89 48 47 95 12 -6
1800 96 107 44 151 8 -55
1801 94 44 41 85 9 9
1802 87 31 58 89 31 -2
1803 95 40 47 87 10 8
1804 81 33 48 81 18 0
1805 74 19 30 49 13 25
1806 97 43 21 64 25 33
1807 87 33 25 58 25 29
1808 88 18 30 48 18 40
1809 94 34 23 57 7 37
1810 94 30 33 63 23 31
1811 86 31 41 72 28 14
1812 73 71 50 121 32 -48
1813 575 2.300** 93 44 39 83 29 10
1814 99 28 25 53 17 46
1815 557 2.228 90 25 35 60 16 30
1816 541 2.164 118 39 53 92 12 26
1817 536 2.144 67 16 21 37 14 30
** Hasta 1842 se utiliza el coeficiente 4.
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Año Vecinos Habtes. mtos. Pvlos.** Adultos Total sorios vegtvo.
1818 74 20 31 51 12 23
1819 78 42 23 65 57 13
1820 104 26 34 60 19 44
1821 93 41 38 79 24 14
1822 104 49 33 82 30 22
1823 102 38 49 87 28 15
1824 121 32 30 62 27 59
1825 113 57 34 91 18 22
1826 105 46 40 86 11 19
1827 671 2.846 92 44 41 85 15 7
1828 93 38 53 91 18 2
1829 100 48 52 100 15 0
1830 96 62 60 122 21 -26
1831 539 2.156 98 77 67 144 17 -46
1832 86 37 71 108 17 -22
1833 88 30 57 87 19 1
1834 96 43 82 125 39 -29
1835 115 29 25 54 31 61
1836 123 54 20 74 16 49
1837 107 40 45 85 40 22








Año Vecinos Habtes. mtos. Pvlos.** Adultos Total sorios vegtvo.
1839 131 32 30 62 9 69
1840 100 45 39 84 16 16
1841 125 36 34 70 20 55
1842 546 2.184* 97 50 34 84 20 13
1843 110 49 34 83 24 27
1844 548 2.197 112 89 39 128 30 -16
1845 563 2.306 129 53 57 110 23 19
1846 109 53 34 86 16 23
1847 559 2.204 113 36 28 64 14 49
1848 562 2.232 95 33 43 76 17 19
1849 559 2.188 102 41 32 73 12 29
1850 562 2.194 79 53 35 88 20 -9
1851 567 2.190 109 42 28 70 9 39
1852 596 2.333 86 53 40 93 26 -7
1853 622 2.354 108 64 30 94 31 14
1854 626 2.501 113 49 42 91 38 22
1855 656 2.522 122 65 38 103 48 19
1856 711 2.592 132 69 21 90 26 42
* Desde 1842, en los padrones se cita el número de habitantes junto
con el de vecinos.
Años Poblac. Poblac. Naci- Defun- Crec. T.N. T.M.
Derecho Hecho mientos ciones Vegetvo. por mil por mil
1857 2.952 134 111 23 45’39 37’60
1858 2.719 158 113 45
1859 2.475 140 91 49 56’56 36’76
1860 2.856 2.675 132 94 38 46’21 32’91
1861 2.692 150 68 82 55’72 25’26
1862 2.675 139 102 37
1863 2.749 126 103 23 42’22 34’51
1864 2.984 3.091 148 101 47 50’84 34’69
1865 2.911 2.960 135 91 44
1866 3.021 3.109 144 98 46 47’66 32’43
1867 2.534 152 90 62 59’98 35’51
1868 118 91 27
1869 2.633 151 119 32 57’34 45’19
1870 151 104 47
1871 3.268 174 53’24
1872 136 156 -20
1873 3.282 147 111 36 44’78 33’82
1874 3.241 157 87 70 48’44 26’84
1875 158 87 71
1876 157 107 50
1877 3.346 3.341 154 107 47 46’09 32’02
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Años Poblac. Poblac. Naci- Defun- Crec. T.N. T.M.
Derecho Hecho mientos ciones Vegetvo. por mil por mil
1878 141 116 25
1879 2.816 166 102 64 58’94 36’22
1880 3.204 129 106 23 40’26 33’08
1881 3.267 160 117 43 48’97 35’81
1882 3.304 181 76 105 54’78 23’00
1883 3.485 158 126 32 45’33 36’15
1884 3.496 206 111 95 58’92 31’75
1885 3.822 167 344 -177 43’69 90’00
1886 3.651 218 187 31 59’70 51’21
1887 4.099 4.086 213 141 72 52’12 34’50
1888 4.081 209 161 48 51’21 39’45
1889 3.940 232 145 87 55’88 36’80
1890 206 90 116
1891 4.053 236 107 129 58’22 26’40
1892 4.337 218 153 65 50,26 35,27
1893 4.313 220 216 4 51’00 50’08
1894 4.072 174 161 13 42’73 39’53
1895 4.000 187 97 90 46’75 24’25
1896 4.155 209 116 93 50’30 27’91
1897 4.260 186 110 76 43’66 25’82
1898 4.220 184 104 74 43’60 24’64
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Años Poblac. Poblac. Naci- Defun- Crec. T.N. T.M.
Derecho Hecho mientos ciones Vegetvo. por mil por mil
1899 4.360 200 83 117 45’87 19’03
1900 4.586 4.582 207 126 81 45’13 27’47
1901 4.427 201 112 89 45’40 25’29
1902 4.598 176 138 38 38’27 30’01
1903 4.809 194 117 77 40’34 24’32
1904 4.993 177 109 68 35’44 21’83
1905 4.987 186 104 82 37’29 20’85
1906 4.970 166 188 -22 33’40 37’82
1907 4.791 153 103 50 31’39 21’49
1908 4.578 162 104 58 35’38 22’71
1909 4.398 134 74 60 30’46 16’82
1910 4.611 4.403 139 105 34 30’14 22’77
1911 121 82 39
1912 134 97 37
1913 100 63 37
1914 89 67 22
1915 97 60 37
1916 113 61 52
1917 124 70 54
1918 134 191 -57
1919 126 88 38
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Años Poblac. Poblac. Naci- Defun- Crec. T.N. T.M.
Derecho Hecho mientos ciones Vegetvo. por mil por mil
1920 3.832 119 92 27 31’O5 24’00
1921 141 68 73
1922 157 86 71
1923 151 105 46
1924 3.944 148 76 72 37’52 19’26
1925 127 77 50
1926 123 80 43
1927 106 101 5
1928 137 74 63
1929 123 80 43
1930 4.567 4.196 127 62 65 30’26 14’77
1931 4.457 3.833 113 87 26 29’48 22’69
1932 4.189 3.429 83 52 31 24’20 15’16
1933 4.083 3.347 92 51 41 27’48 15’23
1934 4.055 3.272 79 67 12 24’14 20’47
1935 4.284 4.067 82 44 38 20’16 10’81
1939 223 38 185
1940 4.100 3.795 142 8755 37’41 22’92
1941 80 96 -16
1942 124 67 57
1943 64 42 22
Gabino Ponce Herrero
Sax: población y potencial económico
258ÍNDICE
Años Poblac. Poblac. Naci- Defun- Crec. T.N. T.M.
Derecho Hecho mientos ciones Vegetvo. por mil por mil
1944 81 39 42
1945 4.073 3.925 84 58 26 21’40 14’77
1946 72 42 30
1947 80 49 31
1948 111 44 67
1949 75 45 30
1950 4.162 4.055 84 31 53 20’71 7’64
1951 4.084 4.211 94 55 39 22’32 13’06
1952 4.315 4.145 94 36 58 22’67 8,68
1953 4.381 4.199 93 39 54 22’14 9’28
1954 4.419 4.268 83 43 40 19’44 10’07
1955 4.529 4.485 105 55 50 23’41 12’26
1956 4.563 4.578 98 48 50 21’40 10’48
1957 4.658 4.639 100 50 50 21’55 10’77
1958 4.726 4.789 124 43 81 25’89 8’97
1959 4.846 4.865 107 44 63 21’99 9’04
1960 4.689 4.664 118 41 77 25’30 8’79
1961 4.776 4.781 115 35 80 24’05 7’32
1962 4.892 4.969 110 50 60 22’13 10’06
1963 4.914 5.076 110 41 69 21’67 8’07
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Años Poblac. Poblac. Naci- Defun- Crec. T.N. T.M.
Derecho Hecho mientos ciones Vegetvo. por mil por mil
1965 5.608 5.588 110 38 72 19’68 6’80
1966 5.702 5.713 119 43 76 20’82 7’52
1967 5.713 5.760 116 32 84 20’13 5’55
1968 5.927 5.922 111 30 81 18’74 5’06
1969 6.084 6.088 108 62 46 17’73 10’18
1970 5.655 96 47 49 16’97 8’31
1971 5.784 5.858 101 53 48 17’24 9’04
1972 6.007 6.066 103 48 55 16’97 7’91
1973 6.231 6.290 116 56 60 18’44 8’90
1974 6.409 6.450 157 42 115 24’34 6’51
1975 6.520 6.544 122 59 63 18’64 9,01
1976 6.786 6.827 155 55 100 22’70 8’05
1977 7.009 7.089 141 62 79 19’88 8’74
1978 7.168 7.272 148 59 89 20’35 8’11
1979 7.281 147 49 98 20’18 6’72
1980 7.336* 121 66 55 16’49 8’99
1981 7.478** 108 56 52 14’44 7’48
* Censo de Población de 1 de marzo de 1981.
** Rectificación del Padrón Municipal, en 31-XII-1981.
Años Desposorios Años Desposorios
1857 35 1910 40
1858 25 1911 36
1859 31 1912 33
1860 35 1913 31
1861 25 1914 25
1862 22 1915 44
1863 25 1916 42
1864 29 1917 39
1865 37 1918 42
1866 15 1919 40
1867 27 1920 53
1868 25 1921 46
1869 32 1922 34
1870 31 1923 39
1871 18 1924 31
1872 19 1925 33
1873 30 1926 25
1874 28 1927 50
1875 25 1928 41
1876 22 1929 38
1877 23 1930 34
1878 27 1931 31
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Años Desposorios Años Desposorios
1879 31 1932 19
1880 16 1933 28
1881 41 1934 15
1882 44 1935 28
1883 35 1939 39
1884 41 1940 50
1885 39 1941 32
1886 48 1942 37
1887 29 1943 28
1888 35 1944 30
1889 33 1945 28
1890 52 1946 32
1891 59 1947 42
1892 42 1948 31
1893 23 1949 23
1894 26 1950 41
1895 43 1951 36
1896 36 1952 43
1897 34 1953 39
1898 32 1954 36
1899 36 1955 45
1900 36 1956 56
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Años Desposorios Años Desposorios
1901 46 1957 40
1902 40 1958 47
1903 28 1959 60
1904 27 1960 52
1905 28 1961 28
1906 32 1962 35
1907 26 1963 30
1908 27 1964 47
1909 29 1965 41
1966 42 1974 41
1967 43 1975 57
1968 36 1976 55
1969 27 1977 49
1970 43 1978 47
1971 38 1979 53
1972 41 1980 53
1973 61 1981 49
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